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Prólogo 


Este libro es el resultado de una serie de conferencias 
dadas en la cátedra de teología espiritual del Instituto Ca¬ 
tólico de París, durante la primavera del 1948. Nos es¬ 
forzamos, a la sazón, en mostrar que en la palabra divina 
existe la fuente permanente de la espiritualidad cristiana. 
Para ello, creimos necesario destacar la originalidad de la 
religión judía, después cristiana, frente a las múltiples 
espiritualidades antiguas. Veíamos que esta originalidad 
quedaba afirmada por el hecho mismo de la palabra divi¬ 
na, con todas las consecuencias de este hecho, la última 
de las cuales es la Encarnación, que acaba de darle todo 
el sentido. 

Esta línea de estudio, proseguida a través de la histo¬ 
ria religiosa de Israel, en nuestra opinión ofrecía, mejor 
que cualquier otra, la ventaja de mostrar la unidad de la 
revelación bíblica y, lo que no es menos importante, la ver¬ 
dadera naturaleza de esta unidad. Si por una parte es de 
desear que se dé todo su relieve histórico a los escritos 
de la biblia, igualmente lo es que se capte la continuidad 
no precisamente coagulada, sino viva, de su devenir. El 
hecho de que ello no se haya intentado suficientemente, 
es causa de que la sagrada escritura sea tan desconocida, 
como si fuese una especie de documento muerto, tal vez 
interesante para el arqueólogo, pero exento de vida. La 
actual, y a menudo desconcertante, floración de exégesis 
llamadas « espirituales » o « alegóricas » traduce este senti¬ 
miento, y se esfuerza por reaccionar contra él. 

Pero traduce igualmente, con su carácter evidentemen¬ 
te artificial y « apegado » a los textos, una trágica impo¬ 
tencia para alcanzar la corriente de vida que discurre por 
ellos. Abandonando toda esperanza de alcanzarla, se limi- 
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tan a verter penosamente, en un recipiente que no está he¬ 
cho para ello, el agua algo corrompida de espiritualidades 
que no deben gran cosa a la Palabra divina. Si publicamos 
estas páginas es, simplemente, para indicar que todo ello 
podría hacerse mejor y para intentar sugerir el camino so¬ 
bre lo mismo. 

Si no nos equivocamos, esta es la única justificación 
posible de nuestra tarea. Hemos abarcado una materia 
cuyo alcance descorazonaría a todo un grupo de especia¬ 
listas. Pero no hemos llevado a término nuestra tarea con 
la quimérica esperanza de aportar algo de nuestra cosecha 
propia al fruto de sus trabajos. Nuestra única ambición 
era mostrar que el uso sintetizado de esos trabajos puede 
darnos centuplicado lo que, con su asimilación fracciona¬ 
da, parece, para muchos cristianos, que se ha perdido. Nos 
referimos a esta unidad viva de la enseñanza bíblica, que 
la crítica y la exégesis modernas parecían eclipsar, cuan¬ 
do en nuestra opinión no hacían más que preparar su re¬ 
torno más brillante que nunca. 

Sólo nos resta precisar que este libro, al igual que otro 
publicado hace algún tiempo, sobre la sagrada liturgia, 
se dirige a todos los cristianos de cultura media. Se es¬ 
fuerza ■em no afirmar nada que no esté rigurosamente 
basado en trabajos científicos, y se han señalado notas 
explicativas siempre que se ha creído conveniente. Pero 
con ello no se pretende instruir precisamente a las gentes 
doctas, sino sólo a los fieles, a los cuales se querría ayudar 
a verlo todo más claro, para vivir mejor y amar mejor. 

No se busque aquí, pues, ni una historia del pueblo de 
Dios, ni una historia de la revelación, sino tan sólo los 
datos que nos son precisos para leer la biblia como un 
libro histórico que es algo más que histórico, un docu¬ 
mento que es algo más que un documento: como una 
palabra, siempre viva, siempre actual. 

Para terminar este prólogo, desearía dar las gracias a 
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todos aquellos que me permitieron llevar a término esta 
tarea que me había asignado. Debo nombrar, en primer 
lugar, a Su Excelencia Reverendísima Monseñor Emile 
Blanchet, rector del Instituto Católico de París, que tanto 
me animó. Pero sin duda alguna es gracias a lo que todavía 
subsiste de las mejores tradiciones de la familia religiosa 
a la que pertenezco, el que yo haya llevado a cabo esta 
obra. Que yo viva bajo el mismo techo que cobijó a un 
Richard Simón, a un Morin y a un Houbigant, no me ha 
dado, bien podéis creerme, la ridicula pretensión de 
formar parte de su séquito. Pero desearía que se hallara 
aquí el mismo deseo de escrupulosa verdad histórica y de 
religioso amor a Jesús, que animó a aquéllos. Sin embar¬ 
go, más que a nadie, es al recuerdo de mi padre y de mi 
madre a quien debo dedicar este trabajo. Porque a ellos, 
en efecto, es a quien debo yo el que se me haya hecho 
comprender tan pronto en qué Libro se halla contenida 
toda la sabiduría. 

Que esta sabiduría inmortal los ilumine con sus rayos 
limpios de todo sombra terrena, y que la palabra divina 
los acoja eji la mansión de los cielos, allí a donde el Padre 
nos llama y nos espera a todos. 

Juilly, 12 de marzo de 1951, 
fiesta de san Gregorio el Grande, 
Papa y Doctor de la Iglesia 

Stude ergo, quaeso et quotidie Creatoris 
tui verba meditare. Disce cor Dei in verbis 
Del, ut ardentius ad aeterna suspires, ut 
mens vestra ad caelestia gaudia majoribus 
desideriis accendatur. Tanto enim tune 
major ei erit requies, quanto modo ab 
amore conditoris sui requies milla fuerit. 

Greg. Mag. i. 4 , Ep. 40 
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Abraham, Moisés y los Profetas 

La sagrada escritura continúa siendo la gran fuente 
cristiana, dogmática y espiritual a la vez. Los teólogos de 
la época patrística y los de la edad media no dudaban en 
afirmar que es la fuente. En ella, y sólo en ella, creían 
encontrar todos los elementos inseparables de la verdad y 
de la vida que constituyen el cristianismo. Hay que re¬ 
conocer que, desde el siglo XVI, la tendencia protestante 
de oponer la biblia a los otros documentos de la tradición 
eclesiástica, ha puesto en guardia contra tales fórmulas. 
Más bien debería decirse que la fuente cristiana es, cier¬ 
tamente, la palabra de Dios, pero que la palabra de Dios 
es la biblia y la tradición. Expresarse así no es, de hecho, 
ninguna innovación : la antigüedad cristiana había rela¬ 
cionado siempre estos dos términos. Pero para conservar 
todo su sentido primitivo, hay que comprender que esta 
relación no es una yuxtaposición, y mucho menos una 
oposición. 

La tradición y la escritura no son dos fuentes inde¬ 
pendientes, que se complementen externamente. Si sin¬ 
tiéramos la tentación de creerlo así, sería precisamente 
porque no habríamos escapado a las aciagas divisiones del 
protestantismo. Para los antiguos cristianos, en cambio, 
la biblia es tan poco separable de la tradición, que, en 
realidad, forma parte de la misma : es su elemento esen¬ 
cial, el núcleo, si se prefiere así. Pero, por otra parte, 
arrancada del conjunto vivo de los múltiples factores 
tradicionales conservados y transmitidos por la conciencia 
de la Iglesia, siempre en vigilia, la biblia se tornaría in¬ 
comprensible. Quedaría desgajada de la vida de los objetos 


Palabra, Alianza, Promesa 11 



mismos de que habla. Para el católico, pues, la biblia y 
la tradición no consisten en la biblia más un elemento 
extraño, sin el cual ésta quedaría incompleta. Es la biblia 
devuelta, o mejor, mantenida, en la atmósfera que le es 
propia, en su ambiente vital, en su luz nativa. Es la biblia 
y nada más que la biblia, pero la biblia entera, no en su 
letra, sino con el Espíritu que la dictó y que no cesa de 
vivificar su lectura. ¿ Dónde se encontrará, se pregunta 
san Agustín, el Espíritu de Cristo, si no es en el Cuerpo 
de Cristo? 1 Es, pues, en la Iglesia, cuerpo de la palabra de 
Dios viva hecha carne, que continúa siendo espíritu y 
vida, la palabra en otros tiempos inspirada a hombres de 
carne. Así pues, la tradición católica, lejos de negar la 
importancia única de la sagrada escritura, como demasiado 
a menudo se ha creído, continúa otorgándole todo su valor, 
precisamente porque continúa otorgándole todo su sentido. 

Este valor, no sólo supremo, sino también único, de la 
escritura, adquiere una especial evidencia desde el mo¬ 
mento que abordamos la teología espiritual. Porque en la 
sagrada escritura es directamente a la vida que se dirigen 
todas las verdades de la fe. No es un hecho fortuito que 
sea así allí donde estas verdades tienen precisamente su 
forma primitiva, fundamental y diría «de fuente» : forma 
a la cual se debe volver siempre que se quiere retornar a 
las fuentes. Porque la verdad cristiana, la verdad revelada, 
no es una verdad cualquiera. Es una verdad revelada jus¬ 
tamente para hacernos vivir, para hacernos vivir de la vida 
que Dios quiere que haya en nosotros. Sin duda es legítimo 
analizar esta verdad en forma especulativa, para defen¬ 
derla mejor, para comprenderla mejor, y finalmente, a 
través de estos mismos caminos, amarla mejor. Y no olvi¬ 
demos que no se puede permanecer fiel a sus líneas si se 
olvida el plan primitivo que preside su revelación. Ea 

1. S. AGUSTÍN. Tractatus 27 in Johannem. P. I„. vol. A 35, col, 1618. 
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sagrada escritura debe, pues, ser para nosotros el lugar 
donde encontremos expresada la verdad cristiana, no en 
función de necesidades apologéi^icas o dialécticas, sino 
en función de la conexión vital, de las relaciones persona¬ 
les que Dios quiere establecer entre el hombre y Él mismo. 

Pero tales relaciones es a la misma palabra a quien 
toca crearlas. He aquí por qué el título de palabra de 
Dios pertenece propiamente a la escritura, a pesar de que 
pueda aplicarse también al conjunto de la tradición. Nada 
más característico de la biblia, y a partir de ella de la 
religión judía, después cristiana, que la noción de pala¬ 
bra de Dios. La creencia básica de los judíos y de los 
cristianos es que Dios ha hablado al hombre. Mejor toda¬ 
vía : que no cesa de hablarle, y antes que nada, por medio 
de este órgano inspirado : la escritura. Lo que primero 
hay que hacer para comprender la biblia y la espiritualidad 
cristiana, es determinar la significación de este tema. 

:}: 3: '-i- 

La palabra de Dios, en la escritura y en la tradición 
donde se baña, adquiere un valor y al propio tiempo 
un contenido absolutamente específicos. Pero ello no quie¬ 
re decir que, fuera del judaismo y del cristianismo, no 
haya existido alguna vez la idea de palabras divinas. Muy 
al contrario, no existe noción tan común, incluso en las 
religiosidades más rudimentarias. La comparación, lejos 
de anular la originalidad de la palabra bíblica, no hace otra 
cosa que darle más relieve. 

En todas partes los hombres han tenido la impresión 
de que entraban en relación con la divinidad, principal¬ 
mente por medio de los oráculos. Se haría difícil negligir 
su papel en toda visión completa y un poco profunda de 
la religión griega. En un plano muy destacado, el oráculo 
de Delfos ha influido mucho más de lo que creemos en los 
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pensadores antiguos. Los mismos griegos de la antigüedad 
le han atribuido, tal vez, mucho más de lo que realmente 
permitía. Pero estas piadosas exageraciones atestiguan el 
embrujo persistente que el lugar sagrado ejerció sobre 
el alma griega. Todavía hoy, es difícil, para el viajero 
que penetra en el valle délfico, no experimentar el 
irresistible sentimiento de una presencia divina, dispuesta 
a comunicarse con el hombre. 2 

Sin embargo, ¿qué ha dado al pensamiento (y más 
concretamente, al pensamiento religioso) griego el oráculo 
apolíneo ? Parece que de las consultas tan prácticas y tan 
a ras del suelo a que se le sometió, se fue precipitando 
poco a poco una impresión general de sentido común, de 
medida equilibrada. No faltaron fórmulas suficientemente 
plásticas para no ser nunca desmentidas demasiado cruda¬ 
mente. Pero aparte de esta tonalidad casi constante, de 
este amasijo de predicciones y de órdenes disparatadas, no 
se desprendió ninguna línea continuada, ninguna visión 
de conjunto sobre la historia del pueblo o sobre el destino 
del hombre. O bien, si en algún momento se esbozó algo 
en este sentido, se comprende fácilmente que se ejercieran 
sobre Pitia unas influencias partidistas que, a buen segu¬ 
ro, no tienen nada de sobrenatural. 3 

Sin embargo, de este sentido común de que hemos 
hablado, relacionado con la atmósfera del lugar tal como 
la hemos evocado, se formará una imagen del dios que 

2. La impresión que ofrecemos aquí nos fue comunicada, casi 
en los mismos términos, por Daniel-Rops personalmente. Los que no 
hayan tenido el privilegio de ver Delfos, tal vez podrán tener una 
idea sobre este lugar leyendo el magnífico volumen publicado por la 
«Ecole francpaise d’Athénes» : Delphes (París, 1948). 

3. Se puede hallar lo esencial de la religión délfica en : 
A. J. Festugiére, Un Lieu-saint panhellénique : Delphes, p. 106 a 118 
del volumen de 1 ’Histoire générale des Religions, publicado bajo la 
dirección de M. Gorce y R. MorTier, que está dedicado a Grecia y 
Roma (París, 1944). 
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quedará condensada en el mito de Apolo purificándose del 
crimen de la serpiente Pitón. Esta imagen, indudablemen¬ 
te, domina el ideal griego, este ideal que Pericles exaltaría 
en el famoso discurso que Tucídides le atribuyó. 4 Es la 
imagen del dios de la luz pura, de la armonía, del «no de¬ 
masiado», y, más profundamente, del «conócete» a ti mis¬ 
mo». Cuesta negar la belleza religiosa de este ideal. Pero 
no podemos negar que, a medida que va elevándose y puri¬ 
ficándose, se desliga de la personalidad del Apolo pítico. 
Finalmente, éste sólo se revela en el ideal, diluido entre 
nociones y sentimientos válidos por sí mismos. Podrá con¬ 
tinuar siendo su pedestal simbólico, poético. Pero la rea¬ 
lidad de estas nociones y sentimientos no dependerá en 
absoluto de la realidad de Apolo. En realidad, dentro del 
florecimiento y progreso del racionalismo griego, el dios 
délfico se irá convirtiendo en algo inútil y superfluo en la 
medida en que, lo que él representa, haya triunfado. 

Este análisis no habrá sido en vano si nos ha hecho 
captar la esterilidad de la noción de ((palabra divina» 
incluida en los oráculos de las religiones primitivas, aque¬ 
llos que con su voz han envuelto lo más maravilloso del 
progreso humano: ¡ el milagro griego ! Eos oráculos no 
revelan nada de substancial sobre el porvenir del hombre 
ni sobre la personalidad de Dios. Sólo logran escapar a la 
adivinación anecdótica cayendo en la abstracción trivial, 
y sólo superan esta trivialidad abandonando al dios y a su 
supuesta palabra para traducir tan sólo el genio de una 
humanidad sana y luminosa. 

Si dejamos a un lado la religión primitiva y, pasando 
de un extremo a otro de la evolución helénica, nos fijamos 
en sus últimos tiempos, donde decadencia y renovación 

4. Tucídides, Historia de la guerra del Peloponeso, traducción 
del griego por Diego Gracián (Buenos Aires, Emecé, 2 vol.), t. I, 
lib. II, cap. VII, pp. 178-188. Para un comentario, véase Werner 
Jaeoer, Paideia, t. I, pp. 408 s. (OxfoTd, 1946). 
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se entrelazan de un modo inextricable, tendremos, ante 
todo, una impresión totalmente diferente. 5 El Meros 
logos, la «palabra sagrada», aparece allí como una revela¬ 
ción celestial, con toda la fuerza de este término. Ya no 
nos encontramos con la proposición confusa, en medio de 
una intuición mal bosquejada, de lo que se irá precisando 
y afinando con el juego inmanente de la razón humana. 
Según se nos dice, se trata de la transmisión de los secre¬ 
tos divinos, de los «misterios» que el espíritu del hombre 
no podría llegar a concebir. Este «logos» revela, al inicia¬ 
do, la vida íntima de los dioses y, a la vez, el camino 
que se le abre para poder reunirse con ellos más allá de las 
esferas celestes. Aquí, el hermetismo se muestra, sin duda, 
tributario de las religiones mistéricas, y no solamente 
recoge todo el lenguaje de sus iniciaciones rituales, sino 
incluso toda la carga de «sagrado», de «numen» con que 
envolvían aquel lenguaje. Tiende hacia los secretos filo¬ 
sóficos, pero de una filosofía que cada vez más tiende a 
convertirse en soteriología, ciencia de la salvación. 6 

De este modo, la «palabra divina)) del helenismo llega 
a ser realmente portadora de las nociones más religiosas 
que haya podido concebir este helenismo. Paralelamente, 
revivifica el carácter sagrado que había perdido con el 
progreso racional del pensamiento griego. 

Pero un examen más atento nos obliga a rebatir todo 
esto. ¿ Cuál es el contenido de la revelación hermética ? 
Aparte de las viejas ideas dualistas, artificialmente gal¬ 
vanizadas, de la tradición órfica, no hay nada más que 

5. Sobre este período del helenismo, contemporáneo de los 
orígenes cristianos, véase A. J. Festugiére : La révélation d'Hermés 
Trismégiste, t. I, L’Astrologie et les Sciences occultes, (París, 1944), 
pp. 19 s. 

6. A. J. Festugiére : Mystéres cultuels et mystéres littéraires, 
dans L'ideal religieux des Grecs et l’Evangile, (París, 1932), páginas 
116 s. 
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un tejido de sueños cosmogónicos, cuya trabajada com¬ 
plicación difícilmente encubre su falsedad. La proliferante 
decoración de los «eones» y de su genealogía, puebla a 
duras penas el desierto de este pensamiento. Su caducidad 
pueril traiciona las nuevas necesidades del alma religiosa, 
más bien que se muestra apta para satisfacerlas. 

Si pasamos a la forma cómo se presentan, estas pre¬ 
tendidas revelaciones no son más que una ficción literaria. 
La «palabra sagrada» no es más que un término-clave al 
que se agarra todo autor o propagador de nuevas elucu¬ 
braciones, en medio del desorden y de la capitulación del 
pensamiento racional. Pero los mismos que usan la fórmu¬ 
la son, sin duda, los primeros en no creer en ella. Por 
todas partes se adivina la explotación automática del tema 
convenido. Pero la aureola «luminosa» con que se en¬ 
vuelve, lo debe todo, o casi todo, al prestigio tenaz del 
Oriente, demasiado lejano para estos occidentales, a quie¬ 
nes adormece todo lo que conocen más de cerca. 

No se puede negar que estas últimas formas innega¬ 
blemente decadentes del helenismo, cuyo ejemplo más tí¬ 
pico viene ofrecido por un Apuleyo de Madaura,' están 
atravesadas, a pesar de todo, por un soplo sagrado. Los 
historiadores de religiones de misterios y de su escuela 
intelectualizada, el hermetismo, están de acuerdo en bus¬ 
car el origen de esta novedad, innegable en ciertos aspec¬ 
tos, en influencias semíticas. Ahí residiría la fuente de la 
renovación del atractivo por la idea de la revelación di¬ 
vina. De ahí también provendría la tendencia a buscar en 
ello un drómenon, la historia sagrada de un dios que sufre, 
que lucha y que luego triunfa, y, a la vez, una iniciación, 

7. Su novela La .metamorfosis o el asno de oro, ha sido publicada 
por e<l. Iberia (Barcelona, 1946), en traducción española. Para un co¬ 
mentario que reproduce bastante bien, según parece la atmósfera en 
que lo meditaban sus primeros lectores, cf. Walter Pater : Marius 
the Epicurean, cap. V : The golden Book. 
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una introducción del hombre no sólo intelectual, sino 
también vital, a esta odisea supraterrestre. Siguiendo 
esta línea, el hombre griego, fatigado por la perfección 
decepcionante de su «cosmos», habría rozado, ya que rio 
alcanzado, la esperanza de una inmortalidad conseguida 
en favor de un fracaso de los inmortales en nuestras propias 
vicisitudes. 

De un modo más preciso, el renovado prestigio de la 
noción de «palabra divina», al principio de nuestra era, 
tiende a una renovación, dentro del mundo helénico, de 
este tipo de hombre que los mismos griegos habían deno¬ 
minado el «profeta». De ¡ello intentan adornarse tanto 
iluminados sinceros, como charlatanes demasiado hábiles. 
Profeta lo interpretamos aquí, no como aquel que «prevé 
algo» (según una falsa etimología), sino como aquel que 
«habla por» cuenta de una divinidad. 8 No basta decir re¬ 
novación en el mundo helénico. Hasta entonces la noción 
de profeta no había sido tomada en serio por los griegos. 
Únicamente los semitas habían sido capaces de desarro¬ 
llarla de acuerdo con el desenvolvimiento de su civiliza¬ 
ción. Da civilización de Grecia, por el contrario, con su 
claro racionalismo, parecía haber tenido como pago la 
desaparición del profeta, el cual había estado presente en 
los orígenes del pueblo helénico, al igual que en los orí¬ 
genes de todos los pueblos. 

En la atmósfera clásica de Grecia, la Pitia griega y sus 
semejantes, aparecen como supervivencias. Por lo que se 
refiere a los fenómenos de entusiasmo, en el sentido eti¬ 
mológico de alegría en Dios, tal como surgen en la tra¬ 
dición dionisíaca, son más bien alarmantes explosiones 
de inhibiciones acumuladas. 9 De hecho, todo esto está 
igualmente en contradicción con el desarrollo tanto de la 

8. Cf. Pupón, Kármides, 173 c. 

í>. Cí. la tragedia de Eurípides, Eos Bacantes. 
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ciudad como de la sabiduría. Por el contrario, en el Orien¬ 
te semita, el «profeta», el hombre poseído por Dios, seguía 
siendo el sabio por excelencia y el guía de la ciudad. 

¿Cómo había, pues conservado su prestigio en medio 
de una humanidad que había salido ya de su infancia? 

Hay que reconocer que había conservado un sentido 
de lo irracional (es decir, de que en el cielo y en la tierra 
hay más cosas que las que ve nuestra filosofía), peligrosa¬ 
mente debilitado por el mismo éxito del helenismo. 
¿Sería por esta razón que este último, consciente de una 
decadencia precoz, se volvía hacia Oriente con mirada de 
envidia? I v as grandes cosmogonías babilónicas, el misti¬ 
cismo salvaje de los cultos sirios, la religión de los muer¬ 
tos del viejo Egipto, y detrás de todo ello, la inmensa 
epopeya cósmica de luz y tinieblas en que se mueve el 
mazdeísmo : todas estas visiones sobre el mundo o el hom¬ 
bre, en medio de horrores inhumanos felizmente borrados 
del helenismo, encontraban también un sentido sobrehu¬ 
mano del misterio que el helenismo había perdido. Mis¬ 
terio del inundo y de la vida, del hombre y de lo que le 
supera, ¿ no es precisamente esto lo que fascina al hombre 
formado a la griega en las iniciaciones orientales? 10 

Y sin embargo, a buen seguro que lo irracional no 
lograba desligarse de la esclavitud de un ritualismo má¬ 
gico, o bien de la puerilidad del sueño de las cosmogonías 
primitivas. ¿Se trata, pues, de una simple confesión de 
fracaso, de una pura recaída en el desespero que traduce 
la atracción que el pensamiento griego, decepcionado por 
su logos demasiado intelectualizado, sentía por esos mitos 
pre-lógicos ? 

No es eso solamente, a pesar de lo que piense y diga 

10. Cf. Fratiz Cumont : Les religions orientales dans le paganis- 
me romain, i 1 3 edición, París, 1929), pp. 296. 


Palabra, Alianza, Promesa 19 



un Plotino en su tratado Contra los Gnósticos . 11 Sus des¬ 
precios ¿no muestran acaso la inquietud que le atosiga y 
que constituye su propia grandeza, tan diferente de la de 
un Aristóteles o incluso de un Platón? Este fenómeno 
general de la inspiración, del profetismo, en el sentido en 
que lo hemos definido de contacto directo con una divi¬ 
nidad que se liga al hombre y que habla por medio de éste, 
este fenómeno común a todo el grupo de semitas, corre 
el riesgo de parecer decepcionante si se recogen y se re- 
unen sus múltiples frutos. Pero era tan sólo la nebulosa, 
podríamos decir, de una creación espiritual en la que lo 
simplemente irracional alcanzaría a lo verdaderamente 
supra-racional. 

De entre los otros semitas, se había distinguido muy 
pronto un pueblo. De entre todos los profetas adeptos a 
todos los «baaliin», a todos los señores locales de estas 
naciones emparentadas, se abre camino una línea de visio¬ 
narios cada vez más independiente. 

En Israel, como entre los cananeos, siempre habían 
existido unos nebilim. Eran llamados así unos extasiados 
que de repente se veían presos de una exaltación inexpli¬ 
cable, atribuida a una influencia sobrenatural y que se 
traducía en un hervidero de palabras aparentemente in¬ 
coherentes. Es casi exactamente lo que Platón describe 
bajo el nombre de enthousiasmos . 12 Mezclados con estos 
extasiados, unos visionarios, allí como en otras partes, 
afirmaban discernir unas realidades invisibles al común 
de los mortales y, como consecuencia, poder ver las cosas 
visibles bajo una mirada de una lucidez supra-normal. 13 
Pero he aquí que la figura del Dios que se apodera de 

11. 2.» Enéada, IX ; ed. Henry, t. I, (París-Bruselas, 1951), pp. 
223 s. 

12. Ion, 533 d y siguientes 

13. Sobre los orígenes del profetismo hebreo, cf. Adolplie 1.0DS: 
Israel des origines au mllieu du VII I 8 siécle, (París, 1932), pp. 513 s. 
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ellos se distingue de sus revelaciones con una nitidez sin¬ 
gular, marcada por una incomparable grandiosidad y por 
nna pureza sin igual. Al mismo tiempo, la línea que dis¬ 
ciernen en los acontecimientos adquiere una consistencia 
y un alcance progresivos, que no tienen punto de compa¬ 
ración. Se esboza con ello un plan misterioso y ellos con¬ 
juran a sus compatriotas para que se hagan instrumentos 
dóciles y conscientes del mismo, ya que, de lo contrario, 
la omnipotencia personal de quien crea la historia los bo¬ 
rraría como un obstáculo insignificante. 

Con tales profetas nos hallamos a cien leguas de estas 
palabras divinas incoherentes, de las que no se puede 
sacar una lección coherente más que vertiendo, junto con 
la forma mitológica, todo el contenido religioso. Nos ha¬ 
llamos igualmente alejados de estas potencias de la vege¬ 
tación, de los elementos o de los astros que constituían 
los baalim cananeos o asirio-babilónicos. Yavé, Dios de 
los profetas de Israel, no es una potencia cósmica, simple 
reflejo del mundo infrahumano. Es el Señor de todas las 
cosas, libre con relación a su creación. Se revela en el 
fuego del cielo, pero más todavía con el ligero e indefini¬ 
ble murmullo por el cual el hombre de Dios percibe su 
presencia personal y se prosterna ante el Santo y el Otro. 

Menos todavía es el genio del lugar, al cual uno se 
liga y que se explota por medio de una alianza casi má¬ 
gica. Es el Dios que no habita en casa hecha de mano de 
hombre, porque los cielos y los cielos de los cielos no 
pueden contenerle. Sin embargo, junto con esta grandio¬ 
sidad soberana, es el Dios más próximo que haya podido 
nunca conocer el hombre. Libremente, pero infinitamente 
más próximo a Israel que los «señores» de las otras 
naciones, lo es hasta tal punto que Israel podrá llamarlo, 
dando a las palabras (conviene decirlo) «un sentido más 
puro que las tribus», no ya «mi baal», sino «mi Espo- 
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SO ))... 14 En medio de esta proximidad, de esta intimi¬ 
dad voluntaria, en la que Yavé perseverará con Israel, a 
través de toda la línea de sus inspirados, Yavé conducirá 
a Israel hacia un destino igualmente sin punto de com¬ 
paración. En el curso de esta Historia y de sus imprevi¬ 
sibles progresos, la conciencia del pueblo y del individuo 
se irán formando hacia profundidades que no había ni 
siquiera imaginado el humanismo griego. Dios, al revelar¬ 
se al hombre como el Altísimo, como el Soberano en el 
sentido más absoluto, revelará al hombre a sí mismo, me¬ 
jor que ninguna exploración de su propia conciencia. 
Porque se revelará como el creador del hombre y final¬ 
mente como su Padre : como Aquel cuya Palabra, esta 
Palabra que desvela en el hombre una sobre-conciencia, 
le había creado según la divina imagen. Ahora que el 
hombre se encuentra perdido lejos del Paraíso de la primera 
creación en la que Dios se le aparecía sin temores, como 
un amigo a su amigo, la Palabra del Invisible no quiere 
otra cosa que recrear en él y perfeccionar esta imagen, ras¬ 
gando los cielos y descendiendo hasta él. 

Fueron los profetas de Israel los primeros sorprendidos 
por la absoluta originalidad de su experiencia del Dios que 
habla. El testimonio más antiguo llegado a nosotros en sus 
propios términos, grabados por la escritura, es el de 
Amós. 15 Amós aparece en el siglo vm, en el reino del 
Norte, el reino de las diez tribus. No es originario de allí, 
sinó de Judá. Es un sencillo pastor del villorrio de Tecua. 
No pertenecía para nada al mundo de los profetas en 
cierto modo profesionales, practicantes metódicos del ex- 

14. Sobre los grandes profetas del siglo VII1-VII en general, véa¬ 
se principalmente Adolphe Lods : Les prophétes d'Israél et les de¬ 
buts du judaisme, (París, 1935), pp. 55 s. 

15. Cf. Adolphe Lodsh Les Prophétes d'Israél et les debuts du 
judaisme, pp. 88 s. 
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tásis, conectando, por medios dudosos, con una divinidad 
que no era menos dudosa : tal la Pitia sobre su pedestal, 
masticando el laurel deifico... El mismo nos lo dice, o 
mejor dicho, lo dice al sacerdote Amasias, capellán del 
santuario real de Betel, cuya fructífera quietud se veía 
amenazada por la soberana libertad del Dios que hablaba 
por medio de Amos : 

Yo no soy profeta ni hijo de profeta ; soy boyero 
y hábil en preparar ios higos de sicómoro. Yavé me 
tomó de detrás del ganado y me dijo: Ve a profe¬ 
tizar a mi pueblo, Israel. Escucha pues, ahora, la 
palabra de Yavé... 16 

El contenido de esta palabra confiada al pastor inculto, 
identificada con el verdadero culto de Yavé, es una no¬ 
ción de la justicia de una exigencia y de una elevación 
que no alcanzará jamás la más elevada especulación de 
Grecia. 

Algún tiempo después, encontramos en Judá un hom¬ 
bre muy diferente embargado por la misma Palabra divina. 
Se trata de un gran señor de Jerusalén, el aristócrata 
Isaías. Es en el templo, lejos de los ritos de la religión 
tradicional, donde se le aparecerá Yavé. 17 Ea visión se 
sume en un aniquilador sentimiento de la santidad divina 
y de la adoración, pura y total, que se le debe. Esta san¬ 
tidad del Dios soberano preservará al moralismo de la 
predicación profética de caer en la abstracción o la des¬ 
personalización de la divinidad. No es obstáculo para que 
sea identificada, por la palabra de que Isaías es portador, 
con la justicia de la que es testigo Amós, o mejor dicho, 

36. Am. 7, 14-3G. 

17. /«. 6. Cf. Adolplie ).oi>s t Les Prophétes d* Israel el les dé bul s 
dn judalstne, pp. 112 s. 
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de la que Dios le ha hecho testigo sin que él lo pidiera, 
sin que ni tan sólo llegara a soñarlo. 

Transcurre otro siglo y Jeremías, el sacerdote de Ana- 
tot, será también captado. 18 El sencillo campesino, tan 
cándido como lúcido, que era Amos, dejó que actuara en 
él sin resistencia. Noble de alto linaje, hecho a las res¬ 
ponsabilidades, Isaías se ofreció ardientemente a la misión 
divina. Al oír a Yavé preguntándose quién hablará por 
Él, exclama por propia iniciativa : Heme quí. ¡ Envíame 
a mí!» 19 En cambio Jeremías, meditativo, introvertido, 
hipersensible, rehuirá en vano la inspiración divina. 
«¡ Señor, Yavé !, no sé hablar, soy todavía un niño.» 
Pero Yavé le replica : 

«No digas : Soy todavía un niño, 
pues irás a donde te envíe yo 
y dirás lo que yo te mande. 

No los temas, 

que yo estaré contigo para protegerte, 
palabra de Yavé.» 

Éuego, continúa el profeta, atendió Yavé su mano y 
tocando con ella mi boca, me dijo : 

«Mira que pongo en tu boca mis palabras.» 20 

Más tarde Jeremías, resumiendo su experiencia, dirá : 

«Tú me sedujiste, ¡oh Yavé!, 
y yo me dejé seducir. 

Tú eras el más fuerte, y fui vencido. 

18. Cf. Adolphe Lods, Les Prophétes d’Isradl et les débuts du 
judalsme, pp. 150 s., 190 s 

19. Is. 6, 8 . 

20. Jer. 1, 6-9. 
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Ahora soy todo el día la irrisión, 
la burla de todo el mundo. 

Siempre que les hablo tengo que gritar, tengo que 
¡Ruina, devastación! [clamar. 

Y todo el día la palabra de Yavé 
es oprobio y vergüenza para mí. 

Y aunque me dije : no pensaré más en ello, 
no volveré a hablar en su nombre ; 

es dentro de mí como fuego abrasador 
que siento dentro de mis huesos, 
que no puedo contener 
y no puedo soportar.* 1 

No es preciso multiplicar estos ejemplos. A través de 
la diversidad infinita de instrumentos humanos en que se 
ampara y se sirve, la palabra divina en. Israel presenta, 
junto con una permanencia sorprendente, características 
muy acusadas. 

En primer lugar, ya se trate de Amos, de Isaías, de 
Jeremías o de cualquier otro, siempre se dirige a un pue¬ 
blo y a su historia para provocarla, orientarla, darle forma. 
Ahí aparece el parentesco con los oráculos primitivos. 
Éstos, los hallamos en Israel bajo formas de consultas por 
medio del efod, o bien del urim y del tummim . 22 No 
están muy claros los procedimientos puestos en juego en 
estos últimos casos; pero debían ser muy análogos a la 
exégesis del murmullo de las encinas dodonianas, a la 
interpretación de los arúspices latinos, o a los sortilegios 
de honor en los santuarios de Caná. Sin embargo, las dife¬ 
rencias son mucho más notables. 

En primer lugar, en los grandes profetas de Israel, 
no es el hombre quien toma la iniciativa de consultar a 

21. Jet. 20, 7-9. 

22. Cf. Adolphe UODS, Israel des origines au milieu du VIH “ 
siécle, pp. 498-500. 
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Yavé. Ni tampoco el hombre le arrancará una respuesta 
más o menos dictada o solicitada a su gusto. Acabamos de 
ver que es Yavé quien actúa. Y lo hace a contrapelo 
de las intenciones, previsiones y aspiraciones naturales 
del hombre, ya sean las de la colectividad o las del profeta 
mismo. El carácter tan resuelto, tan decidido de la iniciativa 
divina, viene corroborado, a través del conjunto de la 
tradición profética, por la continuidad de un plan. En éste, 
queda afirmada la unidad de una personalidad divina. Ésta 
aparece cada vez más una y autónoma a medida que se va 
enriqueciendo su revelación. ¡ Sorprendente constancia en 
el progreso de una revelación que, de un profeta a otro, 
contraría todas las intenciones espontáneas de Israel e 
incluso las inclinaciones de otros israelitas escogidos, to¬ 
mados para sí como sus transmisores ! 

De Amos, que revela la exigencia absoluta de justicia, 
se pasa a Oseas, que manifiesta una infinita misericordia. 
Isaías volverá a mostrar la identidad entre el verdadero 
culto de Yavé y la práctica de la justicia. Pero lejos de 
disminuir con ello el sentido de la personalidad y santidad 
del Dios que no se deja confundir con nada creado, ni 
permite que se confunda el homenaje que se le debe con 
ningún otro ofrecimiento terrena], Isaías exalta hasta el 
infinito estos valores sagrados. Jeremías, por otro lado, 
verá la ruina del templo profanado, la dispersión del pue¬ 
blo infiel, en el momento en que la nación teófora se 
siente más segura que nunca de la alianza divina. Plo¬ 
rando sobre el santuario destruido, sobre la ciudad de¬ 
sierta, precede apenas a Ezequiel. Y éste ya ve la Presen¬ 
cia que se hace compañera de errantes y fugitivos, antes 
de volver al templo y a la ciudad que ellos habrán recons¬ 
truido. 23 De este modo, la palabra divina no cesa de des- 

23. Cf. más adelante, cap. V. 

24. Is. 65, 8-9. 
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mentir, incansablemente, las miras demasiado humanas 
que los hombres tendrían la tentación de hacerse. Insiste, 
por el contrario, con radical independencia, en su tras¬ 
cendente continuidad : 

«No son mis pensamientos vuestros pensamientos, 
ni mis caminos son vuestros caminos. 

Cuanto son los cielos más altos que la tierra, 
tanto están mis caminos por encima de los vuestros, 
y, por encima de los vuestros, mis pensamientos... 

* * * 

Los mismos profetas, gracias a la noción de alianza, 
han expresado la unidad de objeto de la palabra divina, 
une se les impone sin que la comprendan. Y la unidad 
de la persona divina, que se revela en la continuidad de 
este plan, viene atestiguada por el nombre divino. Veamos, 
pues, de qué alianza habla. Y entonces comprenderemos 
algo el nombre que profiere. 

La alianza, como hemos dicho, es tal vez la noción 
más común a todas las formas de religiosidad semítica. 25 
Pero la alianza que Yavé, por medio de la palabra, ha 
establecido con su pueblo, no puede confundirse en abso¬ 
luto con la de ningún Baal Berit, «.Señor de la alianza» 
cananeo. Si hay un punto en el cual sean unánimes los 
profetas, es éste. La alianza de estos baalim con sus pue¬ 
blos respectivos era una especie de contrato mágico. Fun¬ 
damentada en el principio del do ut des , por parte del dios 
aseguraba al hombre o al pueblo las prestaciones mate¬ 
riales (cosechas abundantes, rebaños fecundos, victoria 
sobre los enemigos), que constituían todo el interés del 

25. Cf. W. Robf.rtson Smith, Religión of the Semites, (Londres, 
2.», 1694), pp. 270-285, o Johannes PEDERsen, Israel, Us Life and Cul¬ 
ture (Londres, 1926), pp. 263-310. 
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intercambio. Era la contrapartida automática de un ritual 
puntualmente observado. Aquí el dios se convertía en la 
cosa del pueblo, del mismo modo, si no más, que el pueblo 
era del dios. El mismo Israel tendería a representarse bajo 
esta forma la situación implicada por su título de «pueblo 
de Dios». Pero es precisamente contra esto que los pro¬ 
fetas, movidos por las exigencias apremiantes y muy pronto 
dolorosos de la palabra divina, no cesarán de protestar. 

Amos dirá al pueblo que la alianza, lejos de constituir 
para éste un privilegio sobre el cual pueda descansar, un 
seguro de protección garantizada de poco costo, reporta 
una exigencia sin igual. 

«Sólo a vosotros conocí yo 
entre los pueblos todos de la tierra : 
por eso haré en vosotros justicia 
de todas vuestras iniquidades» 28 

Y Jeremías se hará eco de él: 

«No pongáis vuestra confianza en vanas palabras 
¡Oh el templo de Yavé! [diciendo : 

¡Este es el templo de Yavé!... 

... Id, id a Silo, que fue al principio lugar de mi morada, 

y ved lo que hice con él 

por las iniquidades de mi pueblo Israel.» 2 ' 

Da alianza que constituye el objeto y, podríamos decir, 
la preocupación incesante, de la palabra de Yavé, es una 
alianza en la cual Dios, lejos de verse arrastrado por un 
contrato casi mágico, manifiesta su libertad absoluta con 
un acto de suprema generosidad. La alianza es, primera¬ 
mente, una promesa, y en este aspecto es el favor por 

26. ,4«i. 3, 2. 

27. Jer. 7, 4-12. 
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excelencia. Pero la promesa incluye también exigencias in¬ 
disolublemente éticas y religiosas, las cuales están comple¬ 
tamente opuestas al materialismo innato de los semitas, 
más acusado, a lo que parece, en el temperamento de 
Israel que en ninguno de sus congéneres. 

Lo que la palabra afirma en primer lugar es que Yavé 
no es como los demás dioses, que necesitan ser cebados 
por el humo de los sacrificios, fortalecidos por la sangre 
vertida periódicamente. De este modo aparecen ante el 
hombre como pedigüeños, desconcertados si se les neglige 
y dispuestos a consentirlo todo a fin de que el orden regu¬ 
lar de los holocaustos no sufra ninguna enojosa interrup¬ 
ción. Nada semejante en lo que toca a Yavé. Tal corno- 
dice el salmo 50, eco directo de un Oseas o de un Isaías : 

«Si tuviera hambre no te lo diría a ti, 
porque mío es el mundo y cuanto lo llena. 

¿ Como yo acaso la carne de los toros ? 

¿ Bebo acaso la sangre de los carneros ?» 28 

Bajo estas condiciones, es comprensible que la noción 
de alianza a que llegará un Jeremías quede expresada con 
estas palabras que transfiguran completamente su repre¬ 
sentación primitiva : 

«Vienen días, palabra de Yavé, en que yo haré una 
alianza nueva con la casa de Israel y la casa de Judá ; 
110 como la alianza que hice con sus padres, cuando 
tomándolos de la mano- los saqué de la tierra de 
Egipto ; ellos quebrantaron mi alianza y yo los rechacé, 
palabra de Yavé. 

Esta será la alianza que yo haré con la casa de Israel 
en aquellos días, palabra de Yavé : Yo pondré mi ley 

28. Sal. 50, 12-13 (citaremos los salmos según la numeración 
hebrea). 
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en ellos y la escribiré en su corazón, y seré su Dios y 
ellos serán mi pueblo. 

No tendrán ya que enseñarse unos a otros ni exhor¬ 
tarse unos a otros, diciendo: Conocí a Yavé, sino 
que todos me conocerán, desde los pequeños a los 
grandes, palabra de Yavé ; porque les perdonaré sus 
maldades y no me acordaré de sus pecados .» 29 

Conviene notar aquí, que este texto, por más delibe¬ 
radamente orientado que esté hacia un futuro creado por 
Dios, encierra una visión del pasado que no deja de ser 
esencial en la conciencia de los grandes profetas de los 
siglos viii al vi. Esta visión condiciona inmediatamente 
la idea que ellos se hacen acerca de la palabra proclamada 
por ellos mismos. 

Todos los profetas nombrados hasta aquí estaban real¬ 
mente ciertos de que eran visitados por la palabra divina. 
Sin embargo, nada tan falso como hacerlos representantes 
de una determinada especie de individualismo religioso. 
Estos videntes, por nada del mundo tienen la idea, explí¬ 
cita o confusa, de que la revelación empiece con ellos. 
Del mismo modo que la palabra ha resonado en su boca 
para su pueblo y no para ellos mismos, esta palabra no 
es una peculiaridad que los distinga entre su pueblo, sino 
la peculiaridad que distingue a este pueblo de todos los 
demás. Les parece que toda la historia de su pueblo pende 
de la palabra de Yavé : historia solicitada por sus exigen¬ 
cias, pero sobre todo movida por sus promesas. 

Insistamos : la historia de los orígenes del pueblo he¬ 
breo, la historia sagrada, nos ha llegado aclarada por sus 
propias experiencias. Sin embargo, es un error de los 
historiadores del siglo xix, error que los historiadores 
contemporáneos evitan cada vez más, el reducir los viejos 
relatos de la Biblia a una creación de los profetas. Si bien 

29. Jer. 31, 31-34. 
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es verdad que esta historia contiene ciertos trazos típicos 
de sus personalidades tan acusadas, sin embargo ellos no 
constituyen un comienzo absoluto. Sino que, muy al con¬ 
trario, son el producto de una lenta y progresiva germi¬ 
nación. Que ellos hayan aclarado, en compensación, las 
fases preliminares con las luces percibidas solamente a su 
término, es posible. Pero si bien subrayan los detalles, es 
muy dudoso que estas luces las hayan llegado a crear. 
Además, esto poco nos importa por ahora. No nos preocupa 
.anto lo que los antepasados de Israel llegaron a ser, como 
’.o que ha quedado de ellos en el pensamiento y la espiri¬ 
tualidad de sus sucesores. 

s- * * 


Acabamos de oír que Jeremías nombraba a Moisés. 
Inmediatamente hemos percibido la espontánea identifi¬ 
cación que se establecía entre esta personalidad histórica 
y el hecho de la alianza. Tenemos que remontamos todavía 
más si queremos captar, en el espíritu de Israel, los orí¬ 
genes de esta alianza. En realidad se confunden con los 
mismos orígenes del pueblo. En la historia de Abraham, 
padre del pueblo hebreo,. descubrimos cuán íntimo es el 
vínculo entre la alianza y la promesa gratuita de Dios 
y, a la vez, cómo esta promesa constituye el fundamento 
y el todo de la palabra. 

Los orígenes del pueblo y los orígenes de la alianza 
se confunden porque el pueblo hebreo, según su propio 
testimonio, no existe fuera de la alianza. La existencia 
del pueblo que debe nacer en la persona de Isaac, consti¬ 
tuye el contenido de la promesa hecha a Abraham, al igual 
que la alianza de' que será beneficiario este mismo pueblo. 

«He aquí mi pacto contigo : serás padre de una 
muchedumbre de pueblos... yo establezco contigo, y 
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con tu descendencia después de ti por sus generaciones, 
mi pacto eterno de ser tu Dios y el de tu descendencia 
después de ti, y darte a ti, y a tu descendencia después 
de ti, la tierra de Canán, en eterna posesión .» 30 

Ante el pueblo, Abraham fue el primero que oyó la 
palabra divina y que creyó en su promesa. «Creyó Abram 
a Yavé y le fue reputado por justicia.» No es preciso sub¬ 
rayar el futuro que había que tener esta sentencia . 31 

Así pues, la figura de Abraham personifica la conjun¬ 
ción de estos tres términos: palabra, alianza, promesa. 
Al propio tiempo recuerda perpetuamente la más profun¬ 
da definición de lo que es el pueblo de Dios : éste no es 
promesa de la alianza; es el pueblo creado por esta 
Palabra. Nada más evidente a través de la gesta de 
Abraham : la palabra de Dios, y sólo ella, ha promovido 
la descendencia de Abraham. 

Al postrarse ante la aparición divina, Abraham no 
puede evitar la risa ante la promesa que se le hace de 
tener un hijo en su vejez . 32 Sara, detrás de la puerta de la 
tienda, se burlará a sus anchas cuando los tres ángeles 
renovarán la increíble promesa . 33 Como si eso no fuese 
bastante, una vez que Isaac estará allí, tendrá que ser 
ofrecido en sacrificio. Se diría que hay que dejar sentado 
que su existencia no depende más que de la promesa divi¬ 
na y debe ser entregado a la palabra divina con una fe 
ciega . 34 

Este último rasgo ya señala que la promesa incluye 
exigencias para aquellos a quienes afecta. Pero ya en las 
primeras fases de la historia de Abraham quedaba mani- 


80. Gén. 17, 4-8. 

31. Gén. 15, 6 ; cí. Rom. 4, 3; Gál. 3, 6. 

32. Gén. 17, 17. 

33. Gén. 18, 12. 

84. Gén. 22. 
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fiesto este otro aspecto de cosas. Se puede decir que la 
palabra divina irrumpe en la historia de Israel; o mejor 
dicho : crea la historia de Israel por una exigencia en la 
cual está implicada la misma promesa. Pero la exigencia 
aparece primero sin contrapartida. En ello se asienta la 
llamada primordial a la fe. 

«Dijo Yavé a Abraham : "Salte de tu tierra, de tu 
parentela, de la casa de tu padre, para la tierra que yo 
te indicaré ; yo te haré un gran pueblo, te bendeciré 
y engrandeceré tu nombre, que será una bendición. 
Y bendeciré a los que te bendigan. Y maldeciré a los 
que te maldigan. Y serán bendecidas en ti todas las fa¬ 
milias de la tierra.” Fuese Abram conforme le había 
dicho Yavé ...» 35 

# * * 

Moisés, al lado de Abraham, ocupa un puesto absolu¬ 
tamente aparte en la visión profética de la historia de 
Israel. En primer lugar, porque estas exigencias de la 
palabra divina para con el pueblo se precisan, con él, 
definitivamente en la Ley. Al propio tiempo, la promesa 
se realizaba por primera vez con la puesta en libertad del 
pueblo hebreo, encaminándolo hacia su instalación en Ca- 
nán. Dentro de poco volveremos sobre esta nueva preci¬ 
sión dada a la palabra divina : su identificación con la 
Ley mosaica. Pero antes conviene subrayar otro elemen¬ 
to de la revelación hecha por la palabra a Moisés. Es ahí 
donde la originalidad del conductor aparece con todo su 
relieve, al lado de la originalidad del padre del pueblo. 
Nos referimos a la revelación del nombre divino. 

Otra vez hallamos dos fisonomías igualmente esen¬ 
ciales en la revelación de la palabra a Israel. Una es la 
revelación de un plan providencial sobre el pueblo, una 

35. Gen. 12, 1-4. 
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promesa creadora de su historia, el contenido de la cual 
se concentra en la idea de la alianza. 

La otra, es la revelación de Dios mismo, de su perso¬ 
nalidad, si así puede hablarse, o, como dirían los semitas, 
de su nombre. El recuerdo de Abraham permanece ligado 
a la revelación de la palabra como promesa. Pero es a la 
revelación por la palabra del nombre de Yavé, que el re¬ 
cuerdo de Moisés debe su significación más profunda en 
la visión que Israel ha tenido de su propia historia. Inclu¬ 
so el legislador inspirado, en Moisés, queda en segundo 
término frente al profeta por excelencia, aquel al cual 
se le ha comunicado el Nombre divino. Su cualidad, su 
tarea de legislador no se comprende si antes no se ha com¬ 
prendido este otro aspecto. 

Es cierto que Moisés es el hombre del Sinaí-Horeb. 
Pero el Horeb no es tan sólo el lugar donde fueron entre¬ 
gadas las tablas de la ley. Es el lugar donde Yavé se re¬ 
veló, entre las matas ardientes. Y sólo esto explica lo 
otro. 

Cuando Moisés, en la montaña de Dios, oyó la voz, 
procedente del matorral, y esta voz le encarga una dura 
misión sobre los hijos de Israel y sobre el Faraón, «Moi¬ 
sés dijo a Dios : Pero si voy a los hijos de Israel y les 
digo : el Dios de vuestros padres me envía a vosotros, y 
me preguntan cuál es su nombre, ¿qué voy a responder¬ 
les? Y Dios dijo a Moisés: Yo soy el que soy. Así res¬ 
ponderás a los hijos de Israel: Yo Soy me manda a vos¬ 
otros .» 36 

«Yo soy», trasladado a la tercera persona, dará este 
nombre de Yavé, «Él es», que quedará como el nombre 
propio de Dios para Israel. El respeto que envolverá a 
este nombre será tal, que llegará un momento en que 
nadie osará pronunciarlo. Se le reemplazará, en la lectura 

36. Ex. 3, 13-14. 


34 La Biblia y el Evangelio 



de los textos, por el de Adonai, «el Señor», que dará lugar 
al Kyrios de los Setenta, al Donúnus de la Vulgata. 

Dicho de otro modo : desde ahora, el Dios que habla a 
Israel y que se constituye en su Dios, ya no será un desco¬ 
nocido. Ya no se le designará con el plural genérico de 
Elohim, que corresponde, en nuestras lenguas, a un tér¬ 
mino abstracto aplicado a un individuo cuya identidad 
escapa. Será el Dios conocido personalmente, bajo su 
nombre de Yavé . 37 

Da significación y la importancia de este episodio no 
puede comprenderse mientras no se recupere algo de la fuer¬ 
za que el nombre tenía para los antiguos, y de modo par¬ 
ticular, para los semitas. Dar nombre a un ser (como hace 
Adán para con las otras criaturas), es tomar posesión del 
mismo . 38 Por medio del nombre, efectivamente, se mani¬ 
fiesta la naturaleza íntima del ser. De ahí el poder má¬ 
gico del nombre : quien lo conoce, posee, en cierto modo, 
la personalidad misma de aquel a quien sabe nombrar . 39 

En nuestro relato, desde luego, no existen trazos de 
magia : todo se reduce a la gracia más soberanamente libre 
del Dios soberano. Sin embargo, la revelación de su nom¬ 
bre indica hasta qué punto es generosa su gracia. Revelar 
su nombre a Israel, para Yavé es darse a él por amor. Don 
inaudito que justificará más tarde las imágenes nupciales, 
empleadas primeramente por un Oseas, según parece. Dios 
no puede hacer más por su pueblo, para que este pueblo 
sea suyo y que él sea su Dios, que confesarle su nombre. 
Es descubrirle la propia vida íntima, lo que llamaríamos 
la personalidad. Y es descubrírsela, entregándosela en 

37. Sobre los trabajos y discusiones suscitadas por el origen y 
la significación del 'nombre divino en Israel, cf. Adolphe Pods : 
Israel, des origines au milieu du VIII e siecle, pp. 370 s. 

38. Gen. 2, 20. 

39. Cf. S. R. Drtver : Deuteronomy (en el Iníernational Critical ) 
2.a ed., 1902, p. 141. 
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cierto modo. Así explicada, la alianza de Dios con Israel 
revela una intimidad, una profundidad que no podría des¬ 
cribirse de otro modo. 

# * * 

En este contexto, y sólo en él, la Eey, dada en la 
misma montaña de Dios, donde también se ha revelado 
su nombre, adquiere su verdadera significación. No es, 
no será jamás para un israelita piadoso, esta carga jurí¬ 
dica exterior que sorprende precisamente a quien la con¬ 
templa desde fuera. El reproche de Cristo a los fariseos, 
¿qué será, sino de que tienden precisamente a verla así? 
Pero comprendida en el claroscuro del Sinaí-Horeb, la 
ley es la comunión con Yavé, por la adopción de sus pro¬ 
pios pensamientos, por la asimilación a lo que él es en sí 
mismo y que ha sido revelado únicamente a Israel. 4 * 
«Sed santos, porque santo soy yo.» : esta frase del Eevítico 
resume todo el fondo de la cuestión . 41 Ya se adivina, 
pues, lo que para el israelita será, debería ser, la cons¬ 
tante preocupación por la ley de Dios. No una esclavitud 
«legalista», sino, yendo hasta el detalle prosaico de la 
existencia cotidiana, la actitud de disponibilidad, de aten¬ 
ción subyugada, de respuesta total a la palabra divina que 
es el fruto de la experiencia profética, y cuyo modelo es 
la vida de Abraham. Así, sin paradoja de ninguna clase, 
tal como lo ha comprendido muy bien este judío cristiano 
que ha escrito la epístola de Santiago, «vivir por la fe» 
y «observar la ley», no será más que uno solo y mismo 
programa . 42 

40. Esto, generalmente desconocido por una apologética cristiana 
demasiado superficial, ha sido muy bien entrevisto y descrito por 
L. Giiaet en su hermoso libro, Communion in the Messiah (Londres, 
1942), pp. 60-61. 

41. Lev. 19, 3 ; cf. 11, 44 y 20, 7. 

42. Sa n t. 1, 19 a 2, 26. 
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Por otra parte, la identificación entre palabra y ley, 
cristalizada en torno a Moisés, prepara otra y capital 
extensión de la idea de la palabra divina en Israel. Con 
ello, efectivamente, esta palabra dejará de confundirse 
con la experiencia excepcional de algunos privilegiados. 
La identificación de la palabra con un texto, supuesta 
la ecuación ley-palabra, lleva consigo la posibilidad de 
considerar el texto escrito de las revelaciones proíéticas, 
bajo el aspecto de «palabra de Dios» para cualquiera que 
lo lea con fe. 43 Bajo la influencia de los redactores deu- 
teronomistas, se dará un paso más, recogiendo y sellando 
la herencia de la gran predicación profética. Se recono¬ 
cerá por palabra de Dios, la fijación escrita de los viejos 
relatos de Israel. Finalmente, la idea se aplicará, a lo más 
tardar cuando se produzca el retorno del exilio y de la 
dispersión, al conjunto del relato bíblico, poco más o 
menos como está hoy en nuestras manos. 

Víctimas de un antijudaísmo inconsciente que les ha 
llevado a despreciar el judaismo de la sinagoga, ciertos 
historiadores del siglo xix no han querido ver en este pro¬ 
ceso más que una esclerosis de la palabra divina. Es ésta 
una visión totalmente arbitraria. Textos como los salmos 
io y, sobre todo, 119, prohíben absolutamente aceptar 
semejante juicio. Los grandes conjuntos poéticos, gravi¬ 
tando en torno a la Ley, están impregnados del más vivo 
sentimiento de la palabra divina. Cualquiera que medite 
esta ley con fe, escucha, con una evidencia inmediata, 
la palabra, de manera semejante a los profetas, si no del 
mismo modo. ¿Y qué es la ley, en estos últimos textos, 
sino lo que nosotros mismos denominamos la biblia? La 
interiorización progresiva, la aplicación personal de la 
palabra a cada individuo en el seno del pueblo, queda 

43. Parece como si fuera ya así en textos como Is. 2, 3, ó 
Jer. 2, 31. 
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de este modo generalizado, tal como vemos esta palabra de 
manera viva en Jeremías, uno de los últimos profetas. La 
palabra llega a ser una posibilidad que se ofrece a todos : 
posibilidad de una intimidad divina, en el diálogo de la 
palabra y de la fe, en la plegaria de la fe, cuya realización 
más admirable vendrá propuesta por los salmos. 

Sin duda, esto que llamamos legalismo, este marchi¬ 
tarse de la inspiración en un literalismo muerto, puede ser 
un posible riesgo en el paso de la palabra a la escritura. 
Sin embargo, no olvidemos que este riesgo es la contra¬ 
partida de una adquisición inapreciable : la comunicación 
a todos de la experiencia de la fe llevada a cabo por los 
profetas, la extensión de su «justicia» a todos los hijos de 
Abraham. Además, conviene recordar que, en el mismo 
momento de producirse esta transposición, se produce, en 
el terreno del pensamiento, un maravilloso florecimiento 
de la noción primitiva de la palabra. Ésta se revela como 
el antídoto más seguro contra los posibles endurecimien¬ 
tos, como la más segura garantía contra toda amenaza 
aniquiladora. 


% i?; 

La idea de que la palabra divina es creadora se afirma 
entonces con una nueva precisión. No se limita a prome¬ 
ter, sino que realiza sus promesas por su propia fuerza. 
Hace mucho más que exigir. «Crea en nosotros el querer 
y el hacer», como muy pronto dirá el apóstol. 

•Señalemos que esta idea se hallaba ya contenida en la 
predicación de los primeros grandes profetas. En reali¬ 
dad, la noción que los profetas tenían de la soberanía y 
potencia divinas, formaba una unidad con ella. Porque 
esta noción se impone en ellos por razón de su experien¬ 
cia de la palabra. La palabra se apoderó de ellos y los 
hizo hombres nuevos. Amos, Isaías, Jeremías, lo experi- 
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mentaron bajo formas diversas, pero sus testimonios 
coinciden en este punto. Y lo mismo se nos dice de 
Abraham y de Moisés. 

Y todavía más. Incluso en la boca de los profetas, 
hombres que la repiten con palabras humanas, la palabra 
divina conserva una eficacia sobrenatural. Si lo que acon¬ 
tecerá es lo que ellos predicen, no es simplemente porque 
hayan sido advertidos de ello. En muchos casos percibi¬ 
mos, sin lugar a dudas, la convicción existente en el pro¬ 
feta y en aquellos que le escuchan, de que ello se produ¬ 
cirá precisamente porque él lo ha dicho. Por más extraño 
que esto nos parezca, hay que tomarlo al pie de la letra. 
El hecho tendrá lugar en virtud de la bendición o maldi¬ 
ción de Dios hecha por boca del profeta. La palabra 
preferida será su causa positiva. Ello explica por qué los 
jefes de Israel tenían tanto cuidado en obtener profecías 
favorables y suprimir las que no lo fuesen. La persecución 
de que será objeto Jeremías obedece a algo muy diferente 
al temor del derrotismo. La misma convicción da la clave 
de la extraña mímica que acompaña, más de una vez, a 
los oráculos de los profetas. Jeremías rompe un vaso ante 
la puerta de Jerusalén. 44 Ezequie! imaginará el sitio 
de la ciudad y su resultado desastroso. 45 Uno piensa en los 
ritos de magia simpática, que los semitas conocían muy 
bien y que practicaban sin freno. Sin embargo, las cosas 
ocurren aquí de forma muy diferente : el hombre no actúa 
por propia iniciativa para forzar la mano a las potencias 
cósmicas; es Dios quien, por el contrario, le constriñe a 
significar su voluntad, a despecho de los planes del pue¬ 
blo y de los propios deseos del profeta. Pero no se puede 
dudar de que esta significación, por medio de la palabra 

44. Jer. 19. 

45. Ez. 5, 1-3. 
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y del gesto, sea eficaz, en cierto modo, a la manera de 
un sacramento actuando ex opere operato , 46 

De un modo más general, los profetas llegarán a la idea 
de que Dios sólo tiene que hablar para que la cosa se rea¬ 
lice. La segunda parte del libro de Isaías contiene estas 
inequívocas expresiones: 

«Oyeme, Jacob, 

y tú, Israel, que yo te llamo ; 
soy yo, yo, el primero, 
y aún también el postrero. 

Mi mano cimentó la tierra, 
mi diestra desplegó los cielos, 
y los llamé y luego aparecieron...» *' 

El salmo 148 dirá en términos todavía más categóricos: 

«Alaben (sus obras) el nombre de Yavé, 
porque díjolo él, y fueron hechos, 
habló él, todo fue hecho»,** 

O mejor todavía, el salmo 33 : 

«Porque dijo Él, y fue hecho; 
mandó, y así fue.» 4S 


Finalmente, la narración del Génesis, que los críticos 
atribuyen a la escuela sacerdotal, opondrá la obra de los 
seis días, en la cual el Señor crea todas las cosas por el 
único medio de su palabra, a las cosmogonías babilónicas, 

46. Cf. Adolphe Lods : Les Prophétes d'IsraSl et les débuts du 
judaisme, pp. 58-59. 

47. Is. 48, 12-13. 

48. Sal. 148,6 (el segundo miembro del paralelismo indica sólo 
las versiones). 

49. Sal. 33, 9. 
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en las cuales los dioses y los mundos son laboriosamente 
engendrados en el seno del caos. 

Pero no hay que olvidar que, en la conciencia de Israel, 
el retorno hacia el pasado va siempre iluminado por la 
promesa de un futuro. La creación original, por la pala¬ 
bra, no es más que la base y el bosquejo de una nueva y 
eterna creación. Del mismo modo que la palabra, en el 
principio, creó el mundo y el hombre en la justicia, al 
fin recreará al mundo y al hombre que se ha corrompido, 
por medio de una justicia restaurada y ya inalterable. 
Por medio de ese plan la palabra divina hace su entrada 
en la historia, cuyo inicio ha sido el fracaso. Hasta estas 
perspectivas llegará, en Ezequiel, la idea de una nueva 
y definitiva alianza, lanzada por Jeremías. 

«(Estableceré con ellos un pacto de paz 
que será pacto eterno ; 

los asentaré, los acrecentaré y pondré mi santuario 
[en medio de ellos por los siglos. 
Pondré en medio de ellos mi morada, 
y yo seré su Dios 
y ellos serán mi pueblo», 6 * 

dice el profeta. Pero ¿ cómo concibe él la realización de 
su promesa ? Como una resurrección de los huesos secos, 
obrada por el Espíritu de Dios, es decir, tal como lo mues¬ 
tra este prodigioso texto, por el soplo de la propia palabra 
divina que pasa por encima de ello. sl Da nueva creación, 
o lo que es lo mismo, la resurrección, cuya espera se con¬ 
funde con la de la nueva y eterna alianza, es, en definitiva, 
la creación, en el hombre, de un corazón nuevo, de un 
corazón de carne y no de piedra, en el cual estará presente 

50. Ez. 37, 26-27. 

51. Ez. 37, 4-10. 
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la ley, pero con el propio soplo de vida divina que la 
había dictado. 5 * 

* * * 

Cuando se llega a estas cimas de la revelación de la 
palabra divina en Israel, no sorprende ya un último ca¬ 
rácter con que empieza a revestirse esta palabra. Me re¬ 
fiero a que ella misma parece dispuesta a asumir, frente al 
Dios cuyo nombre ha revelado, una existencia y como 
una fisonomía personales. 

El capítulo cincuenta y cinco de Isaías contiene ya 
estas sorprendentes afirmaciones: 

«Como baja la lluvia y la nieve, 
de lo alto del cielo, 
y no vuelven allá 

sin haber empapado y fecundado la tierra y haberla 

[hecho germinar, 

dando la simiente para sembrar y el pan para comer, 

así la palabra que sale de mi boca 

no vuelve a mí vacía, 

sino que hace lo que yo quiero 

y cumple su misión .» 33 

Eo mismo hallamos en los salmos : 

«Mandó su palabra y los sanó», 
dice el 107. 54 

«Él hace caer su hielo como mendrugos, 
ante su frío se congelan las aguas. 

Pero manda su palabra y se liquidan», 

añade el 147. 55 

52. Ez. 36, 26-27. 

53. Is. 55, 10-11. 

54. Sal. 107, 20. 

55. Sal. 147, 17-18. 
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¿ Será tal vez una forma de expresión por medio de 
imágenes? Se puede dudar de ello cuando se ve que la 
sabiduría de los Proverbios, del Eclesiastés y de la Sabi¬ 
duría, evidentemente identificada con la palabra creadora 
del Génesis, desarrolló todavía mucho más su carácter. 56 
Das expresiones que alcanzarán estos libros son presagio 
innegable del primer capitulo de la epístola a los Hebreos 
y del prólogo del IV evangelio. Fuera de los límites de la 
sagrada escritura, hallamos la palabra en los Targumim 57 
bajo el nombre arameo de Memra. Esta Memra, a la cual 
los rabinos conceden tanta importancia, parece marcar un 
penúltimo estadio de la revelación. Después de ello, un 
último progreso, que es el nuevo testamento, podrá des¬ 
cubrir la palabra plenamente personal encarnada en la hu¬ 
manidad de Jesús. 

Es cierto que la mayoría de las críticas modernas en 
este punto están todavía ofuscadas por su tendencia a 
minimizar toda facultad creadora en el judaismo de la 
sinagoga. De este modo se niegan, más o menos comple¬ 
tamente, a ver en la Memra de los rabinos algo más que 
una perífrasis. Se trataría simplemente de un substituto 
del tetragrama sagrado del YHVH (Yavé), destinado a 
expurgar a la biblia de sus antropomorfismos y a volver 
a situar a Dios en la pura trascendencia. Es lo que de¬ 
fiende, por ejemplo, G. Kittel, en el artículo J.070C 
de su Worterbuch. 

Pero Middleton, por ejemplo, ha puesto demasiado en 
evidencia los paralelismos verbales entre las fórmulas del 

56. Prov. 8, 22 s: ; Eclo. 24 ; Sab. (todavía llamada Sabiduría de 
Salomón), 7, 25-26 (Cf. Heb. 1, 3). 

57. I.os Targumim son paráfrasis arameas de los textos bíblicos, 
utilizadas como explicaciones litúrgicas dentro del servicio sinagogal. 


Palabra, Alianza, Promesa 43 



rabinismo y las del nuevo testamento sobre este punto, 
para que se pueda aceptar esta exégesis minimista. 58 

Por otra parte, según el P. Eéon Gillet, en su libro 
Communion in the Messiah , 59 es preciso subrayar la im¬ 
portancia y el acierto de una observación ya hecha por 
Nahmánides, adversario de Maimónides. Esta observación 
refuta el argumento de nuestros críticos. Se nos dice que 
la Memra es un artificio de lenguaje, con objeto de alejar 
de Yavé los antropomorfismos bíblicos. Pero entonces, 
¿cómo se explica que intervenga en diversos pasajes de 
los Targumim donde no hay ningún antropomorfismo que 
anular, a pesar de que conservan en otros pasajes expre¬ 
siones tan aparentemente molestas para la trascendencia 
divina, como lo puedan ser aquellas que se cree anular con 
este artificio ? 

Cuando se toman en consideración estas dos observa¬ 
ciones, demasiado negligidas por muchos trabajos recien¬ 
tes, parece imposible ver en la Memra de los rabinos sola¬ 
mente la afirmación indirecta de la trascendencia divina. 
Esta implica igualmente la afirmación conjunta de una 
inmanencia paradójica. Por medio de ella, el mismo Dios 
que «no habita en casa hecha de mano de hombre», 60 el 
Dios que los cielos ni los cielos de los cielos pueden conte¬ 
ner se comunica a su pueblo. Y se acerca a su pueblo más 
que ningún otro Dios lo haya hecho con el Suyo. Si no, 
¿cómo comprender el Targum del Cántico, que dice que 
la palabra va y viene entre Israel y Dios, 61 que intercede 
por Israel ante Dios, 62 o el Deuteronomio que llega a 
implorar en estos términos : 

58. Logos and Schekinah in the Fourth Cospel, en The Jewish 
Quarterly, 1938, pp. 101-134. 

59. Londres, 1942, p. 79. 

60. Act. 7, 48. 

61. Tar. del Cant. 1, 3. 

62. Tar. del Cant. 6, 3. 
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¿Oyes, ¡ oh Memra de Dios !, la voz de la plegaria de 
Judá?' 3 Así pues, cuando el Targum del Éxodo hace 
decir a Dios: «Ordenaré a mi Memra permanecer en Is¬ 
rael», 64 o cuando los Targumim de los Números del 
Deuteronomio , 66 de Isaías , 67 de Jeremías 68 o de Oseas, 6 * 
concuerdan en mostrárnosla presente en Israel y reali¬ 
zando por cuenta de Él todos los milagros en la historia 
sagrada, parece que se debe interpretar todo ello en un 
senado muy próximo al cristiano. De hecho, en el curso 
de la revelación de la palabra de Israel, se va poniendo 
cada vez más de manifiesto una tensión entre la absoluta 
trascendencia de Dios, bajo un aspecto, y la intimidad, 
la realidad de su presencia en el pueblo, bajo el otro. 
Los dos términos, por más antitéticos que puedan parecer, 
lejos de alternarse o estorbarse, se desarrollan conjun¬ 
tamente. Uno de los mejores exegetas anglicanos de 
la actualidad, Phytian-Adams, ha demostrado con ello la 
razón de la creencia cristiana en varias personas divinas 
y en la encarnación de una sola de ellas. 70 

£ S*. ifc 

En efecto : cuando llegamos finalmente a lo que los 
cristianos denominarán «nuevo testamento», recogiendo la 
expresión de Jeremías, ya señalada por Ezequiel, 71 ¿qué 

63. Jar. del Dt. 23, 7. 

64. Tar. del Ex. 25, 22. 

05. Tar. de los Núm. 23, 21. 

66. Tar. del Dt. 1, 30 ; 33, 3. 

67. Tar. de is. 53, 14. 

08. Tar. de Jer. 30, 1. 

69. Tar. de Os. 9, 10. 

70. Cf. The People and the Presence, Oxford, 1942, principal¬ 
mente p. 177. 

71. Jer. 31, Cf. Ez. 37, 26. «Nueva alianza» y, «Nuevo testamento» 
sou la misma palabra en griego : ¡jiaflr¡xr¡. 
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constatamos? Desde ahora, el sentido específico de la 
palabra, Xo'-fot;, será el evangelio, también llamado «la bue¬ 
na nueva», el anuncio del hecho de Cristo, que engloba 
sus enseñanzas y sus actos, 72 El oficio de los doce, en los 
Hechos de los Apóstoles, será definido, de modo equiva¬ 
lente, por el «ministerio de la palabra» o el «testimonio 
dado a Cristo». 73 Es en este sentido preciso que la pala¬ 
bra, llevada al mundo por los apóstoles, será denominada 
palabra o mensaje de salud, 74 palabra de gracia, 75 palabra 
o doctrina de la cruz, 76 palabra de la reconciliación, 77 
palabra de la verdad, 78 palabra de vida o palabra viva. 79 
Esta palabra, de la cual Cris'.o es a la vez fuente y objeto, 
se confundirá con la nueva alianza, la nueva ley, la nueva 
creación, 80 las cuales no son tan sólo realizadas por él, 
sino aportadas con él, ¿v aü-<í>, según la expresión tan 
cara a san Pablo. San Juan, consumando estos progresos 
seculares y recogiendo, al propio tiempo, en una sola in¬ 
tuición toda la novedad del evangelio, aplicará a la persona 
misma de Jesús, con la palabra logos, toda esta profusión 
de riquezas. Ea soberana trascendencia del Dios que habla, 
la prodigiosa condescendencia de su palabra, alcanzarán, 
al propio tiempo, su imprevisible máximo en la revelación 
histórica de la palabra que en el principio estaba en Dios 
y que, en los últimos tiempos, se hizo carne y ha perma¬ 
necido entre nosotros, llena de gracia y de verdad, en la 

72. Véanse textos como Act. 15, 7 ; Ef. 1, 13 ; Col. 1, 5. 

73. Cf. Act. 6, 4; relaciónese con Le. 1, 2 y Act. 18, 5. 

74. Act. 13, 26. 

75. • Act. 14, 3 ; 20, 32. 

76. I Cor. 1, 18. 

77. II Cor. 5, 19. 

78. II Cor. 6, 7 ; Ef. 1, 13 ; Col. 1, 5 ; II Tim. 2, 15 ; Sant. 1, 18. 

79. Flp. 2, 16; Heb. 4, 12; I Pe. 1, 23. 

80. Le. 22, 20 ; Jn. 13, 34; II Cor. 5, 17. En relación con estos 

textos, véase el artículo de KITTKL citado más arriba, Theo- 

logisches Wdrterbuch zum neuen Testament. 
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persona de Jesús de Nazaret. De aquel que puede decir : 
«Antes que Abraham naciese, era yo» ; 81 san Juan dirá : 
«Do que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que 
hemos visto con nuestros ojos, lo que contemplamos y 
palparon nuestras manos tocando al Verbo de vida... os 
lo anunciamos a vosotros.» * 2 


81. Ju. 8, 58. Relaciónese con Etc 3, comentado más arriba. 

82. Inicio de I Jn. 
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La intervención divina en la historia ¡] 


El Éxodo, el Pueblo de Dios, la Ciudad Santa, 
el Día de Yavé 

El Dios que habla es igualmente, y de forma insepa¬ 
rable, al Dios que actúa. Ya hemos visto que su palabra 
es creadora por esencia. La promesa de la alianza, conte¬ 
nido fundamental de la palabra de Dios a Israel, se reali¬ 
zará, pues, por una intervención divina en la historia del 
mundo. Esta intervención será para Dios un compromiso 
tal que no se contentará con haber revelado su Nombre 
a los hombres que ha llamado : se hará él mismo hombre. 
El punto culminante de la intervención divina en la his¬ 
toria será cuando la palabra de Dios, su palabra no sólo 
creadora, sino viva, subsistente, personal, se hará carne. 
Podemos afirmar que todo el antiguo testamento tiende 
hacia este momento. Según la expresión de un padre de 
la Iglesia, san Ireneo, a través de todas las «teofanías» 
que llenan la historia de Israel, la palabra de Dios se iba 
acostumbrando pooc a poco, por así decirlo, a vivir con 
los hijos de los hombres. 1 

Ea intervención de Dios en la historia de Israel no se 
parece en nada a lo que los pueblos paganos habían podido 
concebir en este género. Ea diferencia entre la palabra 
de Dios y los oráculos de las naciones, nos permite verlo de 
manera suficiente. De hecho, la religión de los profe¬ 
tas, tanto si Dios habla como si actúa, se distingue igual¬ 
mente por una tensión inigualable entre la trascendencia 
y la inmanencia de Dios. 

X. Demoslratio, cap. 45. 
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Interviniendo en el corazón de ia historia humana, in ¬ 
cluso cuando se hará hombre, asumiendo toda la miseria 
humana con la sola excepción del pecado, Dios no se de¬ 
grada en absoluto. Nada hay en ello que le asimile a un 
simple superhombre, ampliando los vicios junto con las 
virtudes de los hombres, tal como ocurría con los dioses 
de la mitología greco-romana. La humanidad no com¬ 
prendió nunca mejor hasta qué punto Dios se elevaba por 
encima de ella, que hallando a Cristo en su camino. Ante 
el Dios crucificado, el hombre descubre qué santidad inal¬ 
canzable le separa de Dios, porque hasta tal punto es cier¬ 
to que el amor insondable de Dios acerca éste al hombre. 

Por otra parte, estos dioses que descendían al rango 
de hombres (y que, en realidad, no habían sido nunca dis¬ 
tintos de los hombres) se mostraban incapaces de aportar 
algún impulso creador, alguna orientación decisiva a la 
historia. Como cualquier individuo humano, más bien 
sufrían el desarrollo de esta historia. El mismo Zeus, 
padre de los dioses, ¿ no es por ventura el esclavo de des¬ 
tinos impersonales? Sin duda que en la guerra de Troya., 
por ejemplo, los dioses podrán tomar partido por uno u 
otro campo. Determinarán, de este modo, el resultado del 
combate. Pero, aparte del hecho de que con ello se limitan 
a ejecutar simplemente las ciegas sentencias de la suerte, 
¿qué alcance tendrá su intervención? ¿Producirá algo 
verdaderamente nuevo y definitivo en la historia de la 
humanidad ? ¿ Esta historia recibirá una más elevada sig- 
nificáción? ¿Será conducida hacia un fin que la eleve por 
encima de ella misma? Nada de eso. Eso no es ni posible 
ni concebible en un mundo como el que conoce el espí¬ 
ritu griego. Este mundo es un mundo cíclico. La historia 
gira en torno a sí misma. O mejor dicho : uo existe his¬ 
toria, porque no hay fin, no hay término hacia el cual 
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tender. Todo, por el contrario, forma una cadena, sin 
comienzo ni fin. 2 

Las divinidades orientales, de las cuales el mundo hele¬ 
nístico, aficionado a las religiones de misterios, se enca¬ 
pricharía por algún tiempo, ¿ aportaron algo de nuevo en 
este aspecto? Si así lo esperaban sus adoradores ocasio¬ 
nales, se vieron muy pronto defraudados. Eran del mismo 
tipo que los dioses griegos. El Adonis sirio, el Osiris egip¬ 
cio, todos los baalini de Canán, no son más que dioses 
de ía vegetación. Sus mitos de muertes y de resurrecciones 
se reducen a proyectos de una misma y sempiterna alter¬ 
nancia estacional. Nada de nuevo, nada de imprevisible, 
sobre todo nada de definitivo. 

Incluso, y hablando con propiedad, no se puede decir 
que estos dioses intervengan en el curso del mundo, en 
el desarrollo de la historia. Se confunden completamente 
con este mundo. No son más que el reflejo de sus fenó¬ 
menos. Por tanto, no podrían cambiar nada porque no 
representan, en relación con estos fenómenos, ningún mas 
allá. 3 Sin embargo, el racionalismo griego otorgara a sus 
dioses una cierta trascendencia. Pero no es menos decep¬ 
cionante la manera como lo llevará a cabo. Se la otorgará 
al precio de una desvitalización total. El Dios de Platón 
será la Idea del Bien. Pero precisamente nada más que 
una idea : un modelo de todas las cosas, que éstas se 
esforzarán en copiar ; modelo que, por otra parte, quedara 
totalmente desinteresado de su esfuerzo Y si el Dios 
de Aristóteles, Primer Motor inmóvil, mueve todas las 

2. Sobre esta oposición entre la concepción griega y la concep¬ 
ción judía de la historia, léase principalmente a O. CüUMAN, Chrisf. 
et le temps, (Neuchatel-París, 1947), pp. 36 s. 

3. Cf. A. LoiSLY, Les Mystéres pa'iens et le mystére chrétien 
(2.® ed. París, 1930), la cual. 3 pesar de sobreestimar las analogías 
entre las religiones de misterios y el cristianismo, muestra muy 
claramente que las primeras son fundamentalmente naturalistas. 
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cosas, es sólo en tanto que es, para todas ellas, objeto de 
amor. En lo que a él toca, siendo superior a todo, no hay 
nada que ame ni que pueda amar. 4 

La trascendencia del Dios bíblico, lejos de emplazarlo 
en esta estratosfera de indiferencia y de inactividad, hará 
de El el omnipotente y el omni-amante. Se revelará en 
acto el creador y el Padre. Todos recibirán de él gracia 
sobre gracia, hasta llegar al don de Sí mismo en la per¬ 
sona de su Hijo muy amado. 

# * * 

¿Cómo ha intervenido Yavé para Israel en la historia, 
realizando de una vez la «teofanía» por excelen¬ 
cia? La escritura se muestra unánime en la respuesta. 
El hecho, no único, ciertamente, pero central, fundamen¬ 
tal, por el que Dios se ha revelado, interviniendo decidi¬ 
damente en la historia de su pueblo, es el Éxodo. Es la 
liberación maravillosa de Israel, arrancado de la servi¬ 
dumbre de Egipto y conducido «con la mano fuerte y el 
brazo extendido» 5 de Yavé, hasta el país de Canán, el país 
prometido a Abraham. 

«Cuando Israel era niño, yo le amé; yo desde Egipto 
vengo llamando a mi hijo.» 6 El profeta Oseas planteará, 
con estos términos, la base de todas las relaciones entre 
Dios y su pueblo. Y cuando el Deuteronomio querrá sin¬ 
tetizar y explicar la religión de Israel, dirá : 

«Cuando un día te pregunte tu hijo, diciendo : ¿ Qué 
son estos mandamientos, estas leyes y preceptos que 
'Yavé, nuestro Dios, os ha prescrito?, tú responderás 
a tu hijo : Nosotros éramos en Egipto esclavos del 

4. Cf. A. NyGREN, Bros et Agape (trad. francesa, París, 1943), 
pp. 186 y 204. 

5. Sal. 136, 12. 

6. Os. 11, 1. 
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Faraón, y Yavé nos sacó de allí con su potente mano. 
Yavé hizo a nuestros ojos grandes milagros y prodigios 
terribles contra Egipto, contra el Faraón y contra toda 
su casa, y nos sacó de allí para conducirnos a la tierra 
que con juramento había prometido a nuestros padres.»' 

Ea liturgia de Israel está tan penetrada del recuerdo 
del gran acontecimiento, como lo están sus profetas, su 
legislación y su historia religiosa. ¿No es acaso la fiesta 
de la Pascua su centro? No es ya la fiesta del retorno de 
la primavera, como ocurre en el resto de las naciones ea- 
naneas, sino conmemoración de la salida de Egipto. En 
el relato del sacrificio pascual, sobre el cordero inmolado 
cuya sangre teñirá las puertas de los israelitas, leemos : 

«Esta noche pasaré yo por la tierra de Egipto y 
mataré a todos los primogénitos de la tierra de Egipto, 
desde los hombres hasta los animales, y castigaré a 
todos los dioses de Egipto. Yo, Yavé. La sangre servirá 
de señal en las casas donde estéis ; yo veré la sangre, 
y pasaré de largo, y no habrá para vosotros plaga mortal 
cuando yo hiera la tierra de Egipto. Este día será para 
vosotros memorable y lo celebraréis solemnemente en 
honor de Yavé de generación en generación ; será una 
fiesta a perpetuidad.»’ 

Al lado del elemento ritual, la alabanza coral, que 
ocupa un lugar no menos importante en la religión judía, 
está igualmente saturada de la Pascua y del Éxodo. El 
salterio hebreo parece todo él movido por el invitatorio 
de María después del paso del mar Rojo: 

«Cantad a Yavé, que ha hecho resplandecer su gloria 
precipitando en el mar al caballo y al caballero.»’ 

7. Dt. 6, 20-23. 

8. Ex. 12, 12-14. 

9. Ex. 15, 20. 
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No hay ningún salmo, incluso en aquellos que parece¬ 
rían a primera vista los más individualistas, donde no 
resuene un eco del 114 : ln exitu Israel de Egypto. Por¬ 
que es siempre del hecho del Éxodo que el israelita pia¬ 
doso obtiene esta seguridad invencible de la protección y 
la proximidad divinas, que permanece en el fondo de su 
piedad más personal. 10 


* * 


* 


Algunos se preguntarán por qué este acontecimiento 
adquirió, para Israel, una importancia tan capital. Para 
comprenderlo, recordaremos lo que ya dijimos de la prome¬ 
sa a Abraham, la promesa de la alianza con el pueblo que 
nacería de él. Esta alianza no suponía ningún pueblo 
preexistente, que pudiera tratar, en cierto modo, de igual 
a igual a Dios. Lejos de eso, la promesa de la alianza con 
el pueblo incluía la promesa de la existencia del mismo 
pueblo. Éste sería el pueblo de la alianza, en este sentido 
tan estrecho, de que sería formado por y para ella. La pala¬ 
bra divina, por la cual Dios se comprometía a ligarse al 
pueblo, era al mismo tiempo la promesa de su creación. 

La Pascua y el Éxodo son una primera realización de 
esta promesa. El pueblo hijo de Abraham quedará consti- 

10. La concepción esencialmente religiosa del hecho del Exodo 
que acabamos de resumir es la que se desprende de los textos bíblicos 
que la refieren. La crítica histórica moderna se ha planteado el 
problema de saber si existía una interpretación religiosa de un hecho 
histórico, o bien proyección al plano del mito de una concepción 
teológica. Un historiador tan poco dudoso como Adolphe Lods, para 
que exagerase el elemento puramente histórico en los relatos bíblicos, 
muestra claramente cuán insostenible es este radicalismo : El Exodo 
es un hecho, un hecho creador en la historia de Israel. Cf. Israel) des 
origines au milieu du VJIIe siécle, pp. 194 s. Puede leerse igualmente 
<1 W. J. Phytian-Adams, The Fulness of Israel (Oxford, 1938), pp. 
103-120. 
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tuido, con su salida de Egipto y su encaminamiento, al 
otro lado del mar Rojo, a través del desierto, hacia el país 
de Canán, el país de la promesa. Al festejar la memoria de 
este acontecimiento, Israel festeja, pues, y antes que 
nada, el recuerdo de su nacimiento como pueblo de Dios. 

En cierta manera, desde luego, Israel existía ya antes 
de salir de Egipto. Pero, en Egipto, Israel no era un pueblo 
propiamente hablando. Apenas nacido de José y sus herma¬ 
nos, se había encontrado sometido a la servidumbre y a la 
muerte. Dios le había encontrado en este estado de esclavo 
y de aborto :: la vez, nos dice Ezequiel. Y en este estado 
lo adoptó, y esta adopción lo convirtió, no ya en un pue¬ 
blo grande, un pueblo libre, sino en el pueblo de Dios. 


«Eres por tu tierra y por tu origen una eananea, tu 
padre un amorreo, tu madre una jetea ; a tu nacimiento, 
el día que naciste... nadie hubo que pusiera en ti sus 
ojos para hacerte algo de esto compadecido de ti, sino 
que con horror fuiste tirada al campo el día en que 
naciste. Pasé yo cerca de ti y te vi sucia en tu sangre, 
y, estando tú en tu sangre, te dije: ¡Vive!... Tendí 
sobre ti mi mano, cubri tu desnudez, me ligué a ti 
con juramento, e hice alianza contigo, dice el Señor, 
Yavé, y fuiste mía. Te lavé con agua, te quité de en¬ 
cima la sangre, te ungí con óleo, te vestí de reca¬ 
mado, etc.” 


El sentido del Éxodo es, pues, la adopción de Israel 
por Yavé. Esta adopción tiene todo el valor de un nuevo 
nacimiento. Por esta alianza con Yavé, se le asegura una 
vida como pueblo, una vida de hijo de Dios, en vez de 
una existencia de esclavo encaminada a la muerte. Así el 
recuerdo del Exodo recordaría perpetuamente a Israel su 
nacimiento sobrenatural, su creación como pueblo de Dios. 

1!. El . 16, 0-10. 
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Se comprende entonces que el acontecimiento conmemo¬ 
rado cada año por la Pascua judía sea la base de toda la 
religión de este pueblo. Se distingue de los otros pueblos, 
no por una intervención accidental de Yavé en su vida, 
sino por una intervención radicalmente creadora. Del 
mismo modo tampoco es el pueblo de la alianza acciden¬ 
tal, sino esencial. Es la alianza de Yavé lo que le confiere 
el existir en tanto que pueblo. 


A este aspecto primario del Éxodo se añaden otros 
que no pueden quedar aparte. El principal es el carácter 
laborioso de este alumbramiento. Dios tuvo que luchar 
para dar la vida a su pueblo. El canto de Moisés, puesto 
en boca de los israelitas liberados después del paso del 
mar Rojo, es el canto de esta lucha y de esta victoria. No 
fue una simple creación de la nada lo que dio vida al 
pueblo de Dios. Fue el conflicto con las fuerzas de escla¬ 
vitud y de muerte, simbolizadas, y de buena gana diría¬ 
mos encarnadas, por Egipto y su Faraón. Yavé obligó al 
Faraón a conceder la libertad a Israel, a través de las pla¬ 
gas de Egipto. Luego, durante la crisis suprema del 
mar Rojo, cuando los egipcios se lanzaron en persecución 
de los evadidos, la ruina de aquéllos y la libertad de Israel 
quedaron consumadas por la intervención divina al des¬ 
viar las aguas contra los perseguidores. 

Dios aparece, al principio de la historia del pueblo, 
como el poderoso, el «gibbór» : el guerrero que lucha y 
triunfa para el pueblo. 

«Yavé es un fuerte guerrero ; 

Yavé es su nombre. 

Precipitó en el mar los carros del Faraón y su ejército; 

La flor de sus capitanes se la tragó el mar Rojo. 
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Cubriéronlos los abismos ; 

Y cayeron al fondo como una piedra. 

Tu diestra, ¡oh Yavé!, engrandecida por la fortaleza; 

Tu diestra, ¡oh Yavé!, destrozó al enemigo .» 12 

Con ello alcanzamos un aspecto fundamental de la in¬ 
tervención de Yavé en la historia, tal como Israel la 
concebirá siempre. Es en una batalla, como hombre gue¬ 
rrero, que Dios actúa para su pueblo, para hacer su pue¬ 
blo, para realizar la promesa de su alianza. Finalmente, 
esta visión llenará toda la interpretación sobrenatural que 
Israel, a través de sus más grandes profetas, se haga sobre 
su historia. No verá otra cosa que un vasto conflicto en el 
cual Yavé lucha directamente contra los poderes enemigos, 
para arrancarles a los que ha escogido, a los que quiere ha¬ 
cer suyos. Casi huelga señalar que será bajo esta visión que 
el Apocalipsis cristiano concluirá la revelación de toda la 
Escritura . 13 

$ $ * 

A este segundo aspecto hay que añadir inmediata¬ 
mente el tercero. Al mismo tiempo que una lucha, la 
historia del pueblo de Dios, de su formación por Yavé, 
aparece como un arranque, una separación, una segrega¬ 
ción, que, por otra parte, es el medio para una reunión. 
Para darse cuenta de hasta qué punto este aspecto queda 
grabado en la concepción israelita de la historia, basta 
recordar las primeras palabras de la gesta de Abraham. 
Da epístola de los Hebreos insistirá con razón sobre ellas: 

«Salte de tu tierra, de tu parentela, de la casa de 

[tu padre...» 11 

12. Ex. 15, 3-0. 

13. Cf. nuestro capítulo VIII, F.l Reino de Dios, ¡os Apocalipsis 
y el Evangelio. 

14. Gén. 12, 1. Cf. Heb. 11, « 9. 
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La creación que da la vida a este pueblo, la verdadera 
vida, la que merece la pena de ser vivida, empieza, como 
ocurrió para con su padre, con una renuncia. No hay 
duda que esta renuncia es una liberación. Pero esta libe¬ 
ración aparece como especialmente onerosa. En algunos 
momentos en el desierto, Israel sentirá la nostalgia de la 
esclavitud con la cual su vida cotidiana estaba, al menos. 
asegurada . 15 En lugar de eso, su vida de pueblo de Dios, 
de pueblo libre, supone la misma fe que la de Abraham. 
Apoyándose en la única promesa de la palabra divina, es 
preciso abandonar todos los apoyos y esperanzas humanos. 
El Éxodo : un nomadismo, que desde el punto de vista hu¬ 
mano no parece tener fin — y que, de hecho, no lo tendrá 
para la generación de los que habrán de abandonar Egip¬ 
to —, y que constituye como la condición original del pue¬ 
blo de Dios. 

Por el contrario, el instalarse, establecerse, enraizarse, 
aburguesarse, será siempre para los profetas un sinónimo 
amenazador de infidelidad, de negación del origen sagrado, 
de abandono' de Dios. Jeremías mostrará a los recabitas 
como un modelo de fidelidad, en oposición a la masa de 
Israel . 16 Estos hijos de Jonadab que persistieron en dormir 
bajo la tienda, en vivir frugalmente como gentes sin casa 
propia, ponen de relieve el endurecimiento de la concien¬ 
cia israelita, acomodada a la vida sedentaria. Isaías, antes 
que Jeremías, veía, en el deseo jamás satisfecho de amon¬ 
tonar riquezas, y más concretamente de aumentar sus 
propiedades terrenas, de engrandecer los edificios por toda 
la eternidad, la raíz de la injusticia y, al mismo tiempo, la 
raíz de la idolatría . 17 Por ello, los grandes aniquilan a 
los pequeños, los pobres, los faltos de hogar, que, sin 

15. Cf. Ex. 16, 2-3 ; 17, 3 ; Núm. 14, 1-3 ; 20, 2-5, etc. 

16. Jer. 35 ; cf. la. 7, 21-25. 

17. Cf. Is. 5, 8-21 ; 22, 15-19, etc. 
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embargo, son los favoritos de Yavé. Por ello también se 
renuevan insidiosamente los pactos con los baalim locales, 
señores de la tierra de Canán, en detrimento de la alianza 
tínica con Yavé. 

Mucho antes que los profetas, Samuel ya había consi¬ 
derado la institución del reino deseado por Israel, es 
decir, la piedra angular del edificio que lo establecería, 
como una pura y simple negación de Yavé . 18 De un modo 
más general, cada vez que los profetas querrán mostrar 
el contraste entre las épocas de prosperidad material y de 
infidelidad espiritual de Israel, y una época modelo, siem¬ 
pre pondrán como referencia los años transcurridos en el 
desierto . 19 Cuando Israel carecía de techo y de lugar fijo, 
es cuando complacía a Yavé. La epístola a los Hebreos no 
hará más que repetir y sintetizar esta enseñanza, cuando 
nos representará al pueblo de Dios como un pueblo de 
peregrinos y caminantes 20 

La perspectiva de la historia posterior de Israel, tal 
como la concebirán los profetas, se inscribe en esta línea. 
Porque a sus ojos, el trabajo de formación del pueblo de 
Dios no termina con la primera Pascua. En este momento 
no hace más que empezar. Y siempre entenderán su con¬ 
tinuación, según el principio de una segregación progre¬ 
siva, de una elección cada vez más exigente. De ello 
surge una noción capital, que irá creciendo a medida que 
progresará la conciencia profética : la del resto. 

No es todo el pueblo arrancado de Egipto, lo que cons¬ 
tituye el verdadero Israel, el verdadero pueblo de Dios. 
Entre esta multitud, sólo una minoría es objeto de las pro¬ 
ís. / Sam. 8. En Adolphe Lods, Histoire de la littéralure he- 
braique et juive (París, 1950), pp 315 s., se hallará una detallada 
exposición de los problemas críticos originados por la complejidad 
de los relatos de I Sam. acerca de los orígenes de la realeza. 

19. Es muy típico Os. ü, 1(1. 

20. Cf. J-leb. 11 , 13. 
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mesas divinas. Y toda la historia ulterior de Israel, todo 
el sentido de sus pruebas será para la separación de estos 
«elegidos». 

Amos enuncia el tema: «Quizá Yavé, Dios Sebaot. 
tenga piedad del “resto de José ”». 21 Isaías, con más pre¬ 
cisión, preverá la cautividad en el extranjero, después de 
la cual el resto de «Israel» volverá, purificado, a la 
tierra santa . 22 Jeremías lo mostrará reuniéndose con toda 
la «diáspora», cuando la guerra y la ruina dispersarán a 
todos aquellos que no habrán caído en cautiverio . 23 Eze- 
quiel, viéndolos con sus propios ojos casi reducidos a la 
nada, prometerá, en contrapartida, con una esperanza in¬ 
vencible, que serán protegidos y finalmente restable¬ 
cidos . 24 

Cuando el fin de la cautividad se acerca, surge una 
nueva figura en la conciencia de Israel. Parece que con 
ella el «resto» se concentra y se reduce a un único «Siervo» 
fiel a Yavé. 2 " En esta misteriosa figura del Ebcd, Yavé, 
desechado por todos e incluso por el mismo pueblo, pero 
cuyo sufrimiento inocente contiene las promesas de un ra¬ 
diante futuro para Israel, se condensa todo lo que al an¬ 
tiguo testamento permitía presentir sobre la obra de Jesús. 
De hecho, los primeros discursos apostólicos. que el libro 
de los Hechos nos ha transmitido, denominarán a Jesús 
justamente el «santo Siervo de Dios». Incluso conviene 
observar que, dándole este título, consideran no tan sólo 

21. Am. 5, 15. 

22. Is. i, 2-3; 10, 21-22; 11, 11-16; 28, 5. 

23. Jer. 23, 3 ; 31, 7 ; 40, 11-15. 

24. Ez. 9, 8 ; 11, 13. 

25. Is. 42; 49; ¿0, 4-10; 52, 13 a 53, 12; cf. Sal. 22 y 69. Véase, 
nuestro capitulo VI : La Religión de los Sabios, Job y el Siervo de 
Yavé. 
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sus sufrimientos, sino la formación definitiva, a través 
de estos mismos sufrimientos, del pueblo de Dios . 28 

a* :* * 

Pero también es cierto que todo ello involucra una in¬ 
negable contrapartida. El asentamiento de Israel, una 
vez completada definitivamente la separación de Egipto, 
una vez terminada la prueba de los cuarenta años en el 
desierto, traicionará, bajo un aspecto de decadencia, una 
latente infidelidad, un enfriamiento del primer amor. Pero 
bajo otro aspecto, aquel asentamiento será también un 
cumplimiento de las promesas divinas. 

Por ello llegamos por vez primera a una ambigüedad, 
a una misteriosa dualidad que sellará la conducta de Yavé 
en relación con Israel. Se repetirá con la actitud de Cristo, 
en especial tal como san Juan la lia subrayado. Dios pare¬ 
ce, en principio, rechazar, condenar una esperanza dema¬ 
siado carnal del hombre. Euego parece escucharlo a pesar 
de todo. Pero es que, entre tanto, Dios le ha dado un 
nuevo sentido. Do que el hombre esperaba como una 
realidad confortante, Dios sólo quiere considerarlo como 
un signo. Entonces lo concede, pero no por su propio 
valor : sólo como prenda de una más excelsa promesa. 
Por ello Jesús, a lo largo de los Evangelios sinópticos, 
rehuirá dejarse saludar como el Mesías. Pero por fin, 
cuando los acontecimientos, desencadenados por su propia 
iniciativa, harán inevitable e inminente su muerte, acep¬ 
tará el título. Sin embargo, cuando llegamos a este pun¬ 
to, ya no podemos tomar este título de Mesías en el sentido 
basto en que Israel lo tomaba. Incluso, según San Juan, 
Jesús rechaza la petición del milagro en las bodas de Caná, 
mientras pueda aparecer como una obra propia. Pero una 

‘26. Act. 4, 27-30. 
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vez que el milagro queda reducido, en el pensamiento de 
los suyos, a un signo profético de esta obra — la unión 
mística que se realizará entre Dios y su pueblo por la 
efusión de su propia sangre —, entonces actúa. O bien, 
rehúsa subir a Jerusalén cuando sus ((hermanos» esperan 
de él que vaya allí para reivindicar su mesianidad por 
medio de prodigios. Pero luego sube allí para anunciar su 
pasión... 2 ' Igualmente hemos visto a Samuel, en el anti* 
guo testamento, como se oponía a la institución de la 
realeza confiada a un simple hombre. ¿No significaría, 
acaso, la consumación de la infidelidad a Yavé, único rey- 
de Israel ? Sin embargo, luego permitirá que así se haga 
y él mismo prestará su apoyo. Pero, con su intervención, 
el rey será, ni más ni menos, que el ungido de Yavé, es 
decir, su imagen y su instrumento. 

Semejante dualidad se descubre en la apreciación pro- 
fética del establecimiento en Canán. Maldecido por los 
profetas en tanto que implica históricamente la adopción 
por el pueblo de Dios de las prácticas y mentalidad ido¬ 
látricas de los agricultores sedentarios, este acontecimien¬ 
to quedará glorificado por ellos cuando se convertirá en 
el cumplimiento de una espera que Dios mismo suscitaba. 
Josué, bajo esta luz, aparecerá como el hombre providen¬ 
cial que dirige las guerras de Yavé contra los infieles y 
procura la paz a su pueblo en la tierra consagrada por la 
promesa. Su obra será terminada por David. Instalando 
la realeza en la ciudadela de Sión y trasladando el arca de 
Yavé junto a su mansión, asentará a Israel en su país y 
confirmará su constitución política, su existencia como 
pueblo . 28 

Así vernos que se destaca, al lado del pueblo creado 

27. /«. 2 ; 7-8. 

28. Evidentemente se trata de la visión general que sobre la 
historia israelita se desprende de ios. y de 7 
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únicamente por la gracia de Yavé, únicamente por 
intervención creadora de su palabra omnipotente, el tema 
de la ciudad que este pueblo construye por sí mismo, 
pero cuya edificación será como el acabamiento y la per 
fección de su propia creación. La acción divina no apa¬ 
rece, pues, como elemento exclusivo de una actividad 
humana, sino como susceptible de fundamentar a ésta y 
sostenerla, al menos en ciertas condiciones. 

Pero al mismo tiempo vemos la ocasión del posible di¬ 
vorcio. Si el hombre, enorgullecido de esta colaboración 
que aporta a la obra de Dios, se envanece, se separa de 
Dios, se apoya aunque sea un poco en sí mismo en lugar 
de apoyarse en Dios, no hará más que consumar su propia 
maldición. Y mucho más si tergiversa la situación y se 
imagina que tiene a Dios a su merced, como una inago¬ 
table fuente de fuerza, una invencible garantía para todas 
sus empresas . 29 Lo dirá una de las más bellas plegarías 
en la que se expresa el patriotismo de Israel, el civismo 
de Jerusalén. 

«Si Yavé tío edifica la casa, 

en vano trabajan los que la construyen. 

Si no guarda Yavé la ciudad, 
en vano vigilan sus centinelas ...» 30 

¿ No es este olvido de Dios o, lo que es más grave to¬ 
davía, este olvido de lo que Dios es, lo que Yavé conde¬ 
nará en la pretensión, aparentemente bien intencionada, 
de David ? 31 Éste quería edificar para Yavé una casa al 
lado de la suya. Pero, tal como dirán los profetas, y Este¬ 
ban resumiéndolos a todos: «No habita el Altísimo en 
casas hechas por mano de hombre.» 32 Dicho de otro 

29. Cf. Jer. 1. 

30. Sal. 127, 1. 

31. il Sam. 7. 

32. Act. 7, 48. 
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modo, los cielos no pueden contenerla, la tierra no es 
más que su escabel. Dios consiente, sin embargo, en bajar 
a la tierra, hacerse compañero de su pueblo errante aquí 
abajo en busca de la ciudad futura. El hombre, por tanto, 
no debe tener la desorbitada pretensión de ligarse a Él 
en esta ocasión, de captarlo para encerrarlo en su sistema 
político, para hacer de Él un engranaje obediente dentro 
de la máquina de dominio del mundo, del cual el hombre 
quedaría como el único dueño. Es precisamente lo que 
implica, para las religiones cananeas, la permanencia del 
baal en su templo... Guardado de la vista como un rehén 
de categoría, y por otra parte cebado con los sacrificios, 
se le tiene a disposición propia como un todopoderoso, 
pero como dócil instrumento para fecundar la tierra y 
asustar a los competidores. Yavé, por el contrario, in¬ 
cluso cuando baja en medio de su pueblo, para reunirlo, 
para liberarlo y convertirlo en invencible, permanece en 
el cielo. En un sentido muy distinto a los baalim. Él es el 
Sepor, el Altísimo, bajo cuya palabra todo se somete. 
Podrá morar bajo la tienda (destaquemos la palabra, por¬ 
que será empleada de nuevo por san Juan para expresar 
la encarnación: eaxr¡vd>asv sv %ív), como el divino 
extranjero que de buen grado se hace huésped del hom¬ 
bre, pero sin que el hombre pueda ligarlo nunca a la 
tierra, encerrarlo en la prisión de un templo de piedra ... 33 

Y sin embargo, esta vez también. Dios aceptará después 
de haber parecido que rehusaba. L,o que no aceptó de 
David, lo aceptará de Salomón. Este quedará autorizado 
para construirle una casa de madera de cedro y de piedra 
tallada . 34 Hasta tal punto es cierto que no existe límite 
para la condescendencia de la misericordia divina hacia 

33. Sobre todo esto, ef. W. J. PhyTian-Adams. The 1‘copie ano. 
Ihe Presence (Oxford, 39421. pp. 1!. s 

34. / Re. 5-S ; cf. II Sam. 7, 33. 
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su pueblo, para la intimidad que Dios quiere tener con él, 
para la realidad y la continuidad de la intervención por 
medio de la cual quiere informar todo lo que este pueblo 
hará sobre la tierra. Sm embargo, no se admitirá en este 
templo ninguna imagen que materialice la Presencia. En 
el abrigo perpetuamente vacío del lugar santo, en el espa¬ 
cio vacío entre los querubines que dominan el propicia¬ 
torio, la Schekinah, se establecerá la misteriosa presencia 
en el fuego y en la nube que había defendido y condu¬ 
cido a Israel desde Egipto hasta Canán. Como dirá Salo¬ 
món, al dedicar el templo: «Yavé, has dicho que habita¬ 
rías en la obscuridad ». 35 Mejor que nunca, Dios aparecerá, 
en esta revelación máxima, como el «Dios escondido». Pa¬ 
rece como si se acercara tanto al hombre sólo para hacerle 
comprender, tal como lo dirá un día, que «Dios habita en 
una luz inaccesible ». 36 

A pesar de esto, sorprende que este apogeo de la cons¬ 
trucción política de Israel, aunque parezca coronada por 
la gracia más inaudita de Yavé, se convierta casi inme¬ 
diatamente en decadencia, casi en catástrofe. No hay ne¬ 
cesidad de subrayarlo : el reino de Salomón nos hace pa¬ 
sar, casi sin transición, de las horas más luminosas a las 
más sombrías de la historia sagrada. Salomón, el rey sabio 
y piadoso por excelencia, consumará la más alocada im¬ 
piedad. Introducirá, en el santuario que había consagrado 
a la gloria sin par de Yavé, los ídolos de las mujeres ex¬ 
tranjeras y su culto, abominable para todo verdadero israe¬ 
lita . 37 Las consecuencias de esta decadencia de la alianza 
sobrenatural no se harán esperar en el plano de la edifica¬ 
ción terrenal de la ciudad santa. El cisma de las diez tri¬ 
bus será la consecuencia casi inmediata. La obra que Israel 


5 


35. 1 Re. 8, 12. 

36. I Titn. 6, 16. 

37. [ Re. 11. 
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había edificado sobre la base de la intervención divina 
aparecerá tan irremisiblemente herida que la iniciativa de 
Yavé, sobre la cual se apoyaba, podrá parecer abolida.** 

* <: 

Si tal es la relación entre el pueblo de Dios, pura 
creación del Dios de la Pascua, y la ciudad de Dios, obra 
del hombre, pero que no puede concluir la obra de Dios 
más que en la fidelidad a su palabra, se comprende la 
importancia que adquiere, en la conciencia profética, una 
segunda intervención divina. Da atención que Israel prestó 
al acto ya pretérito del Éxodo, se dirigirá ahora hacia el 
acto futuro del Juicio. Al gran día de la Pascua, se opon¬ 
drá simétricamente el día, mayor todavía, de este juicio, 
día que llegará a tener el nombre de el Día de Yavé. 
Al término de la historia, como en su origen, Dios apare 
cerá como el Señor, el único dueño. Si bien el hombre, 
entre ambos puntos, tiene su papel a representar, su obra 
a hacer, no debe, sin embargo, olvidar que todo ello es 
provisional. Todo, al fin, debe volver a las manos de 
Dios, del mismo modo que había salido de ellas. Da única 
oportunidad de subsistir que tiene la obra del hombre es 
que Dios la acepte en el último día. Porque si el hombre 
parece que actúa ahora a su gusto, sólo a- Dios corres¬ 
ponde decir la última palabra, del mismo modo que su 
palabra lo había puesto todo en movimiento. 

Es muy difícil, por no decir imposible, determinar cómo 
la idea del día de Yavé se introdujo en la palabra de Dios. 
La hallamos presente ya en los primeros textos bíblicos, 
como una noción familiar, como un elemento de base en 
el cuadro general del pensamiento religioso.'"* Es muy 

88. I Re. 12-13. 

39. Cf. Atn. 5, 18-20. H. Grkssann vi- cu esta idea tul origen 
extranjero muy antiguo. (Der Ursprung der israelitischjücHs'hctt Es- 
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posible, en efecto, t¡u.e esta noción fuera simplemente reci¬ 
bida de las tradiciones comunes al menos al conjunto de 
los semitas. El hecho es que el primer profeta que escri¬ 
bió, Amos, la sometió, tal como veremos, a una enérgica 
revisión. Pero esta elaboración supone, por sí misma, una 
adopción deliberada. De hecho, en todos sus sucesores, 
el lugar ocupado por este día en que todas las cosas serán 
restablecidas por la omnipotencia divina según las exigen¬ 
cias de su propia justicia, lejos de disminuir, no hace más 
que crecer. En las pruebas con que Jeremías y Ezequiel 
precederán o acompañarán valientemente al pueblo elegido, 
esta perspectiva radiante iluminará con su intensificada 
precisión un camino que se oscurece. Cuando la victoria 
de Ciro acarree una próxima esperanza, se puede afirmar 
que ésta se destacará como un presagio, como un paladeo 
previo sobre el fondo súbitamente iluminado de la reno¬ 
vación de todas las cosas . 40 La nueva alianza que Jeremías 
esperará con este día, Ezequiel, precisándola con el califi¬ 
cativo de eterna, la considerará explícitamente como una 
resurrección de Israel, mientras que el final del libro de 
Isaías ampliará la visión hasta una creación integralmente 
renovada . 41 

El día de Yavé será el día del juicio, porque obrará la 
elección entre lo que es de Dios y lo que no es más que del 
hombre. Eo hará en todo el mundo, pero a partir de 
Israel, donde el «resto» fiel quedará definitivamente sepa¬ 
rado de la masa amorfa o rebelde. Al decir juicio, en los 
escritos bíblicos, implícitamente se indica condenación. 


chaloU-gie, Tubinga, 1905). S. MOWINCKRL ve en ello, por el contrario, 
una creación propiamente judía, que relaciona con la entronización 
de Yavé, la cual habría sido celebrada al inicio de cada año. (Psal- 
menstudien, t. II, Cristiania (Oslo), 1921, pp. 50(V£071. 

40. Is. 44, 24 a 45, 25. 

41. Is. 66 ; Jet. 31 ; Ez. 37. 
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Porque el efecto de la elección de que hablamos será poner 
aparte, para una destrucción final, todas las fuerzas del 
mal, todos los agentes del mal, hoy día mezclados con los 
agentes y las fuerzas del bien. Gracias a ello, el pueblo 
fiel, la creación fiel, brillarán con un resplandor inimagi¬ 
nable, sin que nada haga sombra a la gloria divina. 

Por ello, aunque fuese cierto que en sus orígenes la 
noción del día futuro de Yavé fue un plagio extranjero, 
no deja de ser verdad que, a su término, esta noción lle¬ 
gará a ser la fuente de la predicación profética llegada a 
sus más elevadas cimas. Da prueba del exilio, durante 
la cual se derrumbará en apariencia toda la construcción 
humana «política» de Israel, ocasionará, en las visiones 
proféticas que la prepararán o la seguirán, una decisiva 
orientación de toda la fe judía basada en la esperanza 
escatológica. Al separar las promesas infalibles hechas por 
la palabra divina, de sus realizaciones presentes, recono¬ 
cidas como solamente transitorias y figurativas, la catás¬ 
trofe del siglo vi impelirá a los últimos profetas a elevar 
definitivamente sus miradas por encima de los horizontes 
terrenos. Muy lejos de contrariar este movimiento, que se 
podría creer natural del alma israelita ante el derrumba¬ 
miento y la rutina, el retorno y la reconstrucción no harán 
más que acentuarla. El contraste será patente entre las 
visiones futuras de Ezequiel y las mezquinas realizaciones 
de los cautivos liberados y vueltos al país / 2 De ahora en 
adelante ya es un hecho : la fe de Israel ya no podrá con¬ 
tinuar apegada a la tierra y a la vida presente. Por poco 
concretas que permanezcan sus esperanzas hasta el fin, 
ya no estarán orientadas hacia una ciudad que pueda 
construir el hombre, hacia un mundo que continúa siendo 
el nuestro, simplemente mejor organizado. Da catástrofe 
que Israel ha vivido ya no parecerá más que un presagio 

42. Cf. Ag. 1, MI. 
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del gran drama futuro en el cual Gog y Magog se desen¬ 
cadenarán para ser vencidos por última vez. Después ya 
vienen el nuevo cielo y la nueva tierra que el día divino 
verá surgir de entre un nuevo caos, para que la justicia 
divina habite en él por siempre jamás . 43 

La aparición de un último género literario en el canon 
bíblico consagrará este paso sin retorno hacia la escato- 
logía y hacia lo sobrenatural. El apocalipsis, es decir, la 
revelación sobre los últimos tiempos, que va ganando te¬ 
rreno en los últimos profetas , 14 se convertirá, a partir de 
Daniel y hasta Cristo y san Juan, en el cuadro normal 
de la palabra divina. 


* * 


* 


A este respecto, puede decirse que, a partir del exilio, 
el paso del antiguo testamento al nuevo testamento se irá 
preparando desde lejos. Se esbozará por un desdobla¬ 
miento progresivamente transformado en un puro y simple 
desplazamiento del polo de la fe en la intervención divina. 
Las miradas pasarán del éxodo, en el cual Yavé por vez 
primera había creado, y adoptado al mismo tiempo, su 
pueblo para establecer la primera alianza, al aconteci¬ 
miento futuro que será como un segundo éxodo por el 
cual el pueblo será refundido en el corazón de una recrea¬ 
ción general del universo. Los numerosos salmos que se 
compusieron en esta época son otros tantos testimonios de 
esta equivalencia de la fe de Israel en pleno desarrollo. 
La teofanía ya pasada del Éxodo es recordada o evocada 
en ellos sin cesar, pero como la base y la prenda de una 
esperanza y de una ardiente plegaria : ¡ que Dios, por se- 

43. Is. 65, 17, cf. II Pe. 3. 13. 

44. Cf. Zac. 1-8. 
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gunda ve?, desgarre los cielos y descienda ! 44 Al propio 
tiempo, alusiones muy significativas se multiplican en los 
profetas. Se van sucediendo las alusiones a los términos, 
a las imágenes tradicionalmente tomadas del relato de la 
aventura mosaica. Pero éstas se aplican ahora al Aconteci¬ 
miento todavía misterioso con el cual la figura velada de 
un nuevo Moisés llevará a cabo una liberación mejor. 
De este modo Yavé conducirá finalmente a la tierra pro¬ 
metida al nuevo Israel que habitará con Él una mansión 
preparada por él mismo. 

Oseas ya hablaba de conducir a la nación a la soledad 
del desierto para hablarle al corazón. 46 Ezequiel, a su vez, 
traspondrá su propio recuerdo de las nupcias del Éxodo 
en una promesa de nupcias escatológicas. 41 Y el Cantar 
de los Cantares, donde un exegeta como Riccioti ha po¬ 
dido mostrar las innumerables reminiscencias del Éxodo, 
bajo el análisis un poco más preciso de M. Robert apare¬ 
cerá sin contradicción alguna como una pintura anticipada 
de los tiempos escatológicos. 48 

Esto nos permite comprender la falacia de oponer 7 tai 
como se hace en la abstracción, la exégesis literal a la 
exégesis espiritual. El desarrollo interno de la palabra de 
Dios en los últimos profetas se efectúa por medio de la 
proyección de la historia pasada sobre el futuro esperado. 
L,a iluminación de la esperanza mesiánica discierne un 
sentido más profundo detrás de los relatos tradicionales. 
En lugar de detenerse en el pasado, toma a éste como 
base para alcanzar el porvenir. Y en las primeras proezas 

45. Cf. los Sal. 18, 44, fifi, <58 , 74 , 77, etc., y sobre todo 114 
(¡n exitu...). 

16. Os. 2, 16 s. 

47. Ez. 16. 

48. Cf. A. Robert, Lu description de l’Epoux eí de l'Epouse dans 
Cant. V, 11-16 et VII, 2-G, en Mélanges E. PODECHARD, (Lyón, 1945), 
pp. 211 s. 
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del Dios Salvador para la salud de su pueblo, discierne, 
con toda naturalidad, la figura anunciadora del acto defi¬ 
nitivo que consumará la liberación esbozada, que concluirá 
la creación malparada por el pecado cuando tan sólo estaba 
en sus inicios. 

Así entendida, y desarrollada en este espíritu, siguien¬ 
do la misma línea que fue inspirada a los últimos profetas, 
la exégesis denominada alegórica no es más que un plagio 
de la exégesis literal. No es más que el propio desarrollo de 
la exégesis literal, siguiendo dócilmente la eclosión coñ 
la misma historia sagrada. 

Conviene insistir en que este progresivo descubrimiento 
de un sentido nuevo en la palabra tradicional, de un re¬ 
torno del pasado que no sea ya un nuevo empezar sino 
trasposición de lo transitorio a lo eterno, de lo pasajero 
a lo definitivo, no es un accidente sin importancia de la 
historia de Israel y de su literatura. Es exactamente el 
paso de la palabra que se va operando del antiguo al nuevo 
testamento, la cual, después de haberse expresado poco 
a poco y con formas diferentes por medio de los profetas, 
nos ha sido entregada perfectamente por medio del Hijo. 

Preparada por la predicación del Bautista, la predi¬ 
cación de Jesús se introducirá en un ambiente providen¬ 
cialmente dispuesto a acogerla. Toda la fe de Israel habrá 
llegado a su máximo condensándose en lo que san Lucas 
denomina «la esperanza de la consolación». 49 Aquellos a 
quienes Jesús se dirigirá, aquellos a quienes san Juan ha¬ 
brá sensibilizado para su palabra, serán aquellos para los 
cuales el día de Yavé, el día que Yavé entrará en su reino, 
el día del juicio con el cual la paja y el trigo serán sepa¬ 
rados para siempre en la era divina por el soplo del mismo 
espíritu, resume en una sola esperanza toda la fe heredada 

49. Le. ‘1, 25. 
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desde Abraham a través de todos los profetas. Y será 
la misma fe que resumirá el vidente del Apocalipsis juáni- 
co, en la cumbre de la revelación divina, con el grito de la 
esperanza después del día de Yavé, desde ahora dotada 
de una precisión inolvidable: «Sí, vengo pronto. Amén. 
Ven, Señor Jesús !»** 

Nota. — A la liberación creadora conmemorada por la Pas¬ 
cua, y al carácter laborioso, oneroso, de la gesta divina, 
corresponde el título de «redentor», que ya fue dado a 
Yavé en el antiguo testamento. El redentor es aquel que 
rescata a un esclavo y le hace, de este modo, un hombre 
libre. Cf. por ejemplo, Levítico, 27, 13, 19 y 31 con Isaías, 
44, 23 ó 48, 20. Pero la aplicación del término al Dios 
salvador no sufrirá desarrollos enriquecedores antes del 
nuevo testamento. 


50. Cf. Ap. 22, 20. 
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Justicia y misericordia 


ni 


Amós y Oseas 


Así como la religión de Israel reposa en la interven¬ 
ción de Dios en el pasado, así también se lanza hacia la 
intervención de Dios en el futuro. Es, cada vez más, 
la religión de la esperanza, porque está dominada por la 
espera de un día, el Día de Yavé. 

Da noción del día esperado de este modo viene deter¬ 
minada por la idea del juicio. Da tensión que provoca la fe 
de Israel parte de una convicción profunda en la justicia 
divina, frente a la constatación de la injusticia actualmente 
reinante. Da conjunción de este inconmovible idealismo 
y de este realismo inmediato da, a la fe israelita, su as¬ 
pecto tan poderosamente concreto; «matter of fact» como 
dirían los ingleses, junto a su irreprimible insatisfacción 
ante el mundo tal como es. De ahí la humanidad incom¬ 
parable de esta religión y, sin embargo, de ahí también 
la aspiración que ella comunica hacia algo de más y mejor 
que lo humano demasiado humano. 

El Dios en el cual Israel cree es el Dios esperado, y el 
Dios esperado para que finalmente se haga justicia. No 
existe religión alguna que se enraíce tan profundamente 
en la experiencia humana más elemental, ni que aparezca 
tan estrechamente ligada, desde su origen, al más exi¬ 
gente sentido moral. Si hoy día nos parece tan natural 
representarnos la conciencia moral como una voz divina, 
es que la palabra de Dios, por la cual nosotros hemos 
recibido la fe, ha mezclado sus expresiones fundamentales 
en Israel con la intuición modal innata: con el sentido de 
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la justicia, tal como aparece innato en el corazón de todo 
hombre. 

«¡Dios de las venganzas, Yavé, 

Dios de las venganzas, muéstrate! 

Álzate, juez de la tierra, 

da a los soberbios su merecido. 

¿ Hasta cuándo los impíos, ¡ oh Yavé!, 
hasta cuándo los impíos triunfarán ?» 1 

Este grito del salmo 94 , de una franqueza casi brutal, 
es tanto el grito de la conciencia humana como la pri¬ 
mera llamada de la voz divina. 

Bajo estas formulaciones originales, es innegable que 
el sentido de la justicia, al igual que el de la llamada 
divina, surge en un sentimiento de oposición entre Israel 
y los otros pueblos. Este está en la línea natural de la 
evolución de la conciencia y sería solemne tontería escan¬ 
dalizarse de ello. Del mismo modo que cada personalidad 
naciente descubre la justicia con la experiencia de los 
primeros agravios que se le hacen, o que ella cree que se 
le hacen, así también es con esta experiencia, tan simple 
que surge la tentación de tacharla de egoísta, que la hu¬ 
manidad entera ha hecho este descubrimiento. E Israel, 
que la ha formulado con una precisión jamás alcanzada 
por los otros, ha llegado a ella tomando conciencia de ser 
el elegido de Dios, frente al desconcierto de los que no 
habían oído, o escuchado, la palabra. 

Los numerosos oráculos contra las naciones extran¬ 
jeras, que se hallan casi en todos los profetas, ponen de 
relieve esta oposición básica. Israel es el elegido de Dios, 
frente a un mundo maldito. Israel espera en la justicia 
de Dios, como una justicia que le será otorgada contra sus 
enemigos o sus opresores. 

i. Sal. O'!, 1-3. 
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Así, y ello era inevitable en una humanidad sumergida 
en el pecado, es en esta esperanza en su propio triunfo 
que Israel ha comenzado a adquirir, por cuenta de toda 
la humanidad, la esperanza del triunfo final de la justicia, 
de la justicia de Dios, o, si se prefiere, del Dios de la 
justicia. 

lista base era necesaria para una religión que hallaba 
al hombre tal como era, que lo tomó tal como era; pero 
era igualmente necesario que fuera superada. El primer 
esfuerzo de la palabra de Dios que se entrevé a través de 
la tradición profética, llevará a ello. Por el contrario, nada 
tan característico en la recaída de Israel según la carne, 
obrada en el momento en que el Israel según el Espíritu 
va a separarse de esta carne por medio de Cristo, como el 
retorno que se opera, con un escrito como los Salmos de 
Salomón, hacia la confusión primitiva entre justicia divina 
y justicia del hombre, justicia parcial porque es fundamen¬ 
talmente interesada. Así como era natural que el primer 
resplandor de la conciencia moral y de la conciencia de 
la llamada divina surgiese de este centro naturalmente 
egoísta de las preocupaciones del hombre decepcionado, 
así también era urgente que esta primera intuición se 
superase a sí misma. Después de todo el ciclo de la expe¬ 
riencia profética, sería desconocer el sentido de la llamada 
divina si se volviera, por razón de un literalismo que sería 
la muerte del judaismo, a la posición inicial. Este inicio, 
encerrado en un callejón sin salida, permitirá al evangelio 
de Jesús aparecer como distinto y superior, como la pala¬ 
bra divina que desgarra y deja atrás sus primeras envol¬ 
turas endurecidas artificialmente para resonar finalmente 
con toda su pureza y plenitud. 

* * * 
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Amos es el profeta a quien debemos la puesta en 
marcha de la evolución que llegaría a este punto. Del 
mismo modo que presta su adhesión a lo que hay de ver¬ 
dadera y perpetuamente básico en la intuición primitiva 
donde nacen al mundo la palabra divina junto con la con¬ 
ciencia humana, así también se muestra valiente para su¬ 
perar esta misma intuición, transfigurándola. Nada más 
interesante que seguir esta primera transformación. Ésta 
nos hace palpar, con un ejemplo simple y primordial, este 
constante proceso de transposición continuada que hemos 
descrito como el paso del antiguo al nuevo testamento. 
Nada se pierde de la primitiva realidad religiosa. Pero 
tampoco se concede una participación al literalismo coagu¬ 
lado en la muerte. 

Cuando la palabra de Dios resuena en Israel por boca 
de Amós, la espera del juicio divino parece haber sido 
general. ¿Pero qué representaba esta espera, sino una re¬ 
vancha? Israel se alegraba de ver cómo Dios triunfaba 
sobre todos los poderes enemigos, pero ello era precisa¬ 
mente porque identificaba este triunfo con el suyo propio. 
Apresurémonos a señalar que éste es exactamente el mis¬ 
mo estado de espíritu con que Cristo chocaría más tarde. 
Estas maneras de ver carnales sobre el reino y el juicio 
de Dios serán el motivo de su negativa a aceptar el título de 
Mesías, hasta la hora en que se habrá hecho evidente que 
aceptarlo no significa nada de eso para él. 

Amós, pues, va a destruir las miras demasiado terre¬ 
nas del pueblo. No dudará en expresarse de manera tan 
paradójica que incluso parece blasfema. Éa alegría de Is¬ 
rael provenía de su esperanza : la esperanza en el día de 
Yavé. Amós le enseñará, por el contrario, a temerlo. Ne¬ 
gará que éste debe ser un día de luz. Afirmará que más 
bien será el día de las tinieblas por excelencia. 
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«¡Ay de aquellos que desean el día de Yavé i 
¿ Qué será de vosotros ? 

El día de Yavé es día de tinieblas, no de luz. 

Es como quien huyendo del león, diera con el oso : 
como quien al refugiarse en casa y poner su mano sobre 
fuera mordido por la serpiente. [la pared, 

¿No es tinieblas el día de Yavé y no luz, 
y obscuridad sin resplandor?» 2 

Por primera vez vemos aquí que el temor de Dios, que 
tiene un lugar tan importante en el antiguo testamento, 
no representa en absoluto el fondo primitivo de la religión 
no evolucionada. Muy al contrario, debemos comprender 
que este temor es el primer estadio de la evolución que 
quiere determinar la palabra divina. No cabe duda que, 
en un estadio ulterior, el temor será a su vez alejado por 
el amor ; pero de este modo aprendemos a disipar una con¬ 
fusión demasiado corriente hoy en día. Da religión que 
considera la confianza y la seguridad como algo total¬ 
mente natural para el adorador del verdadero Dios, no es 
en absoluto un progreso sobre la religión del temor. Es 
una regresión o un simple retraso. Es precisamente ésta 
la religión totalmente humana, demasiado humana. Da re¬ 
ligión de temor es el primer paso para superar este nivel 
elemental. Sólo con ella se puede alcanzar lo sobrenatural. 
Y si bien es verdad que un grado superior nos permitirá 
reposar en la convicción del amor divino, éste supondrá 
siempre el paso previo por el temor. Asumirá este temor, 
como veremos, pero no lo negligirá. Por poco que uno se 
equivoque, llegará a una cosa muy distinta de la auténtica 
caridad del evangelio. No habrá hecho más que recaer 
desde un primer nivel de la revelación a la humanidad no 
comprometida todavía por las exigencias de la palabra. 

Sin embargo, ¿cuál es exactamente el sentido de la 

3. Am. 5. 18-20. 
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paradoja de Amos? ¿Por qué esta aparente negación de 
la esperanza radical de la conciencia humana iluminada por 
los primeros toques de la palabra divina? Pues porque la 
seguridad sobre la cual Israel fundamenta la alegría que 
siente en esperar el Día divino no es más que una confu¬ 
sión engañosa. Israel confunde la justicia de Dios con su 
propia causa. Es así porque interpreta la alianza en sen¬ 
tido contrario al verdadero. Cree que la alianza liga a 
Dios al pueblo, en lugar de ver que primeramente liga el 
pueblo a Dios. Dicho de otro modo, desconoce la exigen¬ 
cia, fuera de la cual las promesas divinas se volatilizan. 
Israel cree que, mientras se concedan a Yavé las presta¬ 
ciones de un culto exterior, éste quedará satisfecho y, ade¬ 
más, quedará encadenado como un vulgar baal cananeo. 
Desconoce que la exigencia de justicia, que sin embargo 
siente ligada a las promesas de la palabra, se aplica en 
primer lugar a aquellos que han recibido estas promesas. 
Y es precisamente ahí por donde se introduce el ataque 
de Amós. 

«Yo os odio y aborrezco vuestras solemnidades, 
y no me complazco en vuestras congregaciones. 

Si me ofrecéis holocaustos y me presentáis vuestros 

[dones, 

no los recibiré ni pondré mis ojos en los. pacíficos 
de vuestras cebadas víctimas. 

Aleja de mi el ruido de tus cantos, 
que no escucharé el sonar de tus cítaras. 

Como agua impetuosa precipítese el juicio ; 
como torrente que no se seca, la justicia... 

(sino), yo os deportaré más allá de Damasco, dice Yavé. 
cuyo nombre es Dios SebaotV 

En otros términos, había un vicio, un error radical en 

H. Am. 5. 21-27. 
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esta seguridad que el pueblo tenía de ser el elegido de 
Dios. La idea de que por ello Israel sería emplazado en 
una situación privilegiada, queda negada con fórmulas 
tan abruptas que incluso semejan una negación de la mis¬ 
ma idea de la alianza. 

«Hijos de Israel, ¿no sois para mi, dice Yavé, 
como hijos de etíopes? 

¿No hice yo subir de la tierra de Egipto 
a los hijos de Israel, y a los filisteos de Caftor, 
y a los árameos de Quir? 

Ved que los ojos del Señor, Yavé, 

están puestos sobre el reino pecador 

y que yo los borraré de la haz de la tierra.*' 

De hecho estas palabras no implican en absoluto, para 
el profeta, la anulación de la alianza. Significan más bien 
su profundización, pero una profundización que llega a ser- 
una tergiversación. Cuando Israel persistía en querer ver 
en la alianza sólo el aspecto de la promesa, Amos pone, o 
vuelve a poner, en el primer plano la exigencia. 

«Oíd lo que de vosotros dice Yavé, hijos de Israel, 

de todo el pueblo que yo saqué de la tierra de Egipto. 

Dice : Sólo a vosotros conocí yo, 

entre los pueblos todos de la tierra ; 

por eso haré en vosotros justicia 

de todas vuestras iniquidades .» 8 

Ya no puede ser más claro. La realidad de la alianza y, 
por tanto, la elección de Israel, quedan íntegramente salva¬ 
guardadas. Pero su misma grandeza hace de ello, en primer 
lugar, una responsabilidad. Conocer a Dios como los otros 
no le conocen, estar ligado a Yavé de un modo sin igual, 

■■!. Am. 9, 7-8a. 

5. Am. ». 1-8. 
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lejos de poner automáticamente en regla y a buen resguardo 
a uno mismo con Él, compromete a obligaciones que no 
tienen semejante. Uno no queda justificado por el mero 
hecho de pertenecer a la alianza ; se está sometido, por el 
contrario, por la alianza más que por cualquier otra cosa, 
a las íntegras exigencias de la justicia divina. Y para 
Amos no existe ninguna duda, según los textos que hemos 
visto tan categóricos: el pueblo de la alianza, el pueblo 
elegido se ha mostrado absolutamente irresponsable a estas 
exigencias. El juicio tomará, tal como hemos indicado, esta 
segunda significación de condena, conservándola hasta el 
fin de la revelación bíblica. Pero el punto central es que 
esta condenación, desde ahora, ya no es la condenación de 
alguien extranjero al pueblo elegido, de los goyim : es la 
condenación del mismo pueblo elegido. 

* * ín 


Resumido así el mensaje de Amós, primera y decisiva 
concreción de la revelación bíblica, resulta vano pretender 
disimular que parece inexorable. No sólo la más antigua, 
la fundamental predicación profética conservada en el 
texto nos suscita este temor : hay que afirmar que es un 
temor horrible lo que pretende producir. 'Sin embar¬ 
go, en Amós ya se encuentran dos puntos de refere- 
rencia de una enseñanza complementaria. Sin negar nin¬ 
guna de sus afirmaciones positivas, sin corregir nada, se 
indica un camino que constituirá la esperanza, pero desde 
luego una esperanza transfigurada. 

En primer lugar, si bien Amós considera a la masa de 
Israel como condenada a priori por el juicio divino, en¬ 
trevé, sin embargo, un resto, por más reducido que sea, que 
saldrá victorioso de la prueba. 
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«Ved que los ojos del Señor, Yavé, 
están puestos sobre el reino pecador, 
y que yo los borraré de la haz de la tierra. 

Pero no destruiré del todo a la casa de Jacob, dice 

[Yavé.» B 

El profeta, en efecto, espera del castigo una conver¬ 
sión, aunque sea tan sólo la conversión de algunos : 

«Buscad el bien y no el mal, 
para que viváis, 

y así Yavé Sebaot será con vosotros, 
como lo decís. 

Aborreced el mal y amad el bien 
y haced justicia en las puertas, 
y quizá Yavé, Dios Sebaot, 
tenga piedad del resto de José.» 7 

Ya hemos dicho qué futuro aguardaba dentro de la 
enseñanza profética, esta noción del resto que hace aquí 
su aparición . 8 Por ahora, señalemos cómo está ligada al 
segundo germen de la esperanza incluido en la enseñanza 
inexorable de Amos : nos referimos al carácter medicinal 
de los castigos de Dios. Con este aspecto se relaciona 
también una noción muy patente ya en el profeta. Eos 
tiempos escatológicos, la intervención de Dios al término 
de la historia, no se reducen a un punto final puesto a la 
misma. Son más bien un penúltimo período con el que se 
ofrecen las últimas posibilidades que determinarán irrevo¬ 
cablemente el futuro. Por consiguiente, parece posible 
una cierta esperanza en el Día de Yavé. De cierta ma¬ 
nera, las catástrofes actuales, sin que sean el fin del 
mundo, ya participan algo de este fin. Pero en lugar 


6 


6 . Afiu 0 , 8 . 

7 . Arn. 5 , 14 - 15 . 

8. Cf. pp. 80-61. 
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de escindir para siempre la linca de la Historia, ofrecen 
la posibilidad de una rectificación final. Por ello 
Amos, cuando habla de juicio y de condenación, aunque 
ésta sea casi universal, no cierra totalmente la puerta a 
la esperanza. Es el hombre mismo quien puede excluirse 
de la esperanza rehusando escuchar, endureciendo su co¬ 
razón contra la palabra que, por otra parte, no cesa de 
llamarle. 

«Yo os he hecho estar a diente limpio en vuestras 

[ciudades, 

os he privado de pan en todos vuestros lugares, 
y no os habéis vuelto a mí, dice Yavé. 

También os negué la lluvia, 

desde tres meses antes de la siega... 

y, con todo, no os convertisteis a mí, dice Yavé. 

Os herí con añublo y tizón, 
devasté vuestras huertas y vuestras viñas, 
la langosta devoró vuestras higueras y vuestros olivos, 
pero no os convertisteis a mí, dice Yavé. 

...Apréstate a comparecer ante tu Dios, Israel.» 9 

* * ❖ 

La importancia decisiva del mensaje de Amos reside 
en la conjunción, desde ahora permanente, que él esta¬ 
blece entre el culto de Dios y la práctica de la justicia 
entre los hombres. Repitamos que él no innovó totalmente 
esto. La idea de buscar en Yavé al vengador de la justicia 
ignorada o despreciada, se remonta a los primeros pre¬ 
sentimientos religiosos y morales de Israel. Pero Amos 
dio el paso decisivo de identificar el culto de Yavé con la 
práctica de la justicia. Así produjo lo que bien puede con¬ 
siderarse como una divinización de la moral o una mora- 

9. Am. 4, 6-12. 
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lización de la religión. Cristo, eu la parábola del último 
juicio, no hará más que repetir las enseñanzas de Amos, 
sin añadir nada, salvo una imagen inolvidable : Dios juz¬ 
gará nuestras relaciones con El, según lo que habrán 
sido nuestras relaciones con nuestros hermanos . 10 No existe 
esperanza alguna de ser acogido por El más que siendo 
justo en la sociedad de los hombres. 

«Escuchad esto los que aplastáis al pobre, 
y querríais exterminar de la tierra a los infelices, 
diciendo : ¿ Cuándo pasará el novilunio, 
que vendamos el trigo ; y el sábado que abramos los gra- 
achicaremos el efá y agrandaremos el siclo [ñeros ; 
y falsearemos fraudulentamente los pesos ? 
Compraremos por dinero a los débiles, 
y a los pobres por un par de sandalias, 
y venderemos las echaduras del trigo. 

Yavé ha jurado por la gloria de Jacob : 

No olvidaré yo nunca esto .» 11 

Desde ahora y hasta la cumbre de la revelación evangé- 
ca, el culto del Dios que ha hablado* ya no se podrá sepa¬ 
rar, ni incluso discernir de esta práctica de la justicia. 

Pero lo que confiere la grandeza a Amos, es que esta 
moralización de la religión, tal como la hemos llamado, a 
sus ojos no es en absoluto una racionalización ni una re¬ 
ducción del misterio terrible sin el cual ya no existe nada 
propiamente religioso. Amos, en efecto, ha hecho captar a 
sus oyentes, mejor que nadie, que no existe exigencia más 
terrible para el hombre que esta simple exigencia de jus¬ 
ticia. Pedir al hombre, para todo culto a Yavé, que sea 
justo, no es llevar la religión, como parecería, del cielo a 
la tierra. No es, sobre todo, reducirla a una práctica fácil 

10. Mí. 25, 31, 46. 

11. Am. 8, 4-7. 
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por ser humana. Es poner en evidencia el misterio de ini¬ 
quidad que reside en el fondo del drama humano : 
es forzar al hombre, y más que a ningún otro, al hombre 
que conoce a Dios, a que conozca su radical indignidad. 

* * * 

A pesar de algún trasluz de esperanza que Amos no 
cierra, hay que repetir que su enseñanza, que será la base 
de sus sucesores, es inexorable. Si incluso el pueblo que 
Dios ha preparado con su palabra para que le encuentre, 
es malo, está condenado previamente por su injusticia, 
¿ quién podrá salvarse ? 

Oseas aportará la respuesta a esta pregunta aterra¬ 
dora. Su respuesta no disminuirá en absoluto ni suprimirá 
nada de las exigencias del Dios de justicia predicado por 
Amos. Pero añadirá la revelación del Dios de misericordia. 

Decir que Oseas es el anunciador de la misericordia, 
más exactamente, del amor misericordioso de Yavé — lo 
que el hebreo llama el hésed —, es indicar lo que consti¬ 
tuye la grandeza de Oseas. Porque equivale a decir que 
introduce en el mundo el germen de lo que llegará a ser 
la revelación evangélica por excelencia, el agapé, este 
amor de Dios creador y redentor que la Cruz nos revelará 
mejor que ninguna predicación. 

No hay razón para sorprenderse si un profeta al que 
serían confiadas las premisas de semejante revelación 
debió pasar, para recibirla, por experiencias poco comu¬ 
nes. Siguiéndolas en la medida de lo posible, comprende¬ 
remos que la revelación de la Palabra no es en absoluto 
simple comunicación de conceptos nuevos al espíritu hu¬ 
mano. Muy al contrario, parece como el descubrimiento 
de una verdad vital que no se puede recibir si uno no ha 
vivido en armonía con ella. 

El libro de Oseas, la personalidad de Oseas, plantean 
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muchos problemas exegéticos y psicológicos que no pode¬ 
mos detenernos a estudiar aquí 12 . Será suficiente decir 
que la clave de su solución, parece ser que se nos da en el 
capítulo III. En él vemos que el profeta ha sido conducido 
providencialmente a una experiencia muy personal a través 
de la cual el secreto de la conducta de Dios hacia los hom¬ 
bres, hacia su pueblo, iluminó un alma, un corazón ínti¬ 
mamente preparados para comprenderlo. En su propia vida, 
en su piopia y dolorosa experiencia, Oseas reconocerá 
como un dibujo trazado en filigrana de lo que se podría 
llamar la experiencia de Yavé con Israel, con la huma¬ 
nidad. 

Oseas parece haber sido el esposo, profundamente 
enamorado de una mujer indigna. Ésta no sólo le engaña¬ 
rá, sino que llegará a hundirse hasta las últimas vejacio¬ 
nes de la prostitución. Oseas, ante esto, reaccionará con 
la más dolorosa indignación. Y sin embargo no podrá 
dejar de amar con toda su alma, aquella que va multipli¬ 
cando las pruebas de su indignidad. Señalemos que no se 
resignará en absoluto a este estado de cosas, y que no 
tendrá ninguna tendencia a cerrar los ojos ante la debi¬ 
lidad de su amada. Éa querrá pura como el primer día de 
su matrimonio, por más que la sepa corrompida hasta las 
entrañas. ¿Pero de dónde esperar tal milagro? No de otra 
cosa que la persistencia, aparentemente loca, de su propio 
amor. Su amor y la lucidez de su juicio no le provocarán 
ningún conflicto. Esto es lo excepcional. Y la razón resi¬ 
de totalmente en la inmensidad de este amor, que se sen¬ 
tirá con fuerzas para transfigurar, no con una ilusión, 
sino en realidad, al ser amado. Oseas conservará la espe¬ 
ta. Véase el capítulo que Adolphe Lous lia consagrado a Oseas 
en Les prophétes d’Isracl et les debuts du judaisme, pp. 98 s. Véase 
igualmente el pequeño libro de G. BRIU.ET, zimos et Osee (París, 
1944), pp. 67, s. 


Justicia y misericordia 85 



ranza invencible de rendir a aquella que ama, digna de 
él, digna de su amor. Su amor, repitámoslo, no sabrá 
de ninguna flaqueza, ni aceptará ninguna de las taras 
del ser amado. Pero se sentirá con fuerzas para devolverle 
una nueva e inalterable virginidad. 

A través de esta experiencia de su propio corazón, 
Oseas descubrirá lo que es, lo que puede el corazón de 
Dios hacia el hombre injusto. Al mensaje de justicia in¬ 
exorable de Amos, el aportará el complemento de un men¬ 
saje de perdón. Pero este perdón no será un olvido de las 
exigencias de la justicia. Será la fuerza creadora que hará 
posible lo imposible, que realizará la obra inaudita del amor 
misericordioso. 

Todo depende, en efecto, del descubrimiento de este 
amor. A partir de este descubrimiento toda la visión que 
uno se hace de la realidad, queda trasmudada. Da misma 
falta adquiere una significación más profunda e infinita¬ 
mente más trágica. De simple infracción de la justicia, se 
convierte en infidelidad al amor. 

«Protestad de vuestra madre, protestad, 

porque ni ella es mi mujer, ni yo soy su marido... 

... dijo : "Me iré tras de mis amantes, 
que ellos me dan mi pan y mi agua, 
mi lana y mi lino, mi aceite y mi bebida”... 

No lia querido reconocer que era yo quien le daba 
el trigo, el mosto y el aceite ; 
y la plata que yo pródigamente le daba, 
igual que el oro, se lo consagraba a Baal.»' 3 

En este contexto reaparecerá con naturalidad la idea 
del castigo corrector que introdujo Amos. Este castigo 
corrector será la señal de una prueba suprema de amor : 
de este amor viril que no se resigna al hudimiento de la 

13. Os. 2, 4-8. 
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amada, que le impone el sufrimiento necesario, siendo él 
el primero en sufrirla, para redimirla. 

«Por eso yo voy a cercar su camino con zarzas 
y a alzar un muro para que no pueda hallar sus sendas. 
Irá en seguimiento de sus amantes, pero no los al- 
los buscará mas no los hallará, [canzará ; 

y se dirá : "Voy a volverme con mi primer marido, 
pues mejor me iba entonces que me va ahora .”» 14 

Esta conversión del corazón no es una vaga esperan¬ 
za. Es una promesa positiva. Ea que tenía por nombre Lo- 
Rujama, es decir, no más misericordia, desde ahora se 
llamará Rujama, misericordia. Y aquel a quien llamaba 
Lo-Ammi : no más mi pueblo, volverá a ser Ammi : mi 
pueblo . 15 


«Será la muchedumbre de los hijos de Israel como 
las arenas del mar, que son sin medida y sin número • 
y en el lugar mismo que se les dijo : Vosotros no sois 
mi pueblo, se dirá de ellos : Los hijos del Dios vivo. 
Los hijos de Judá y los hijos de Israel se juntarán en, 
uno y se darán un jefe único y se desbordarán de la 
tierra, pues será grande el día de Jezreel .» 15 bls 

En efecto : por la privación de sus falsos amigos a que 
se verá sometida por el castigo divino, la amada se recogerá 
en ella misma y luego volverá hacia el Único que no ha 
cesado de amarla : 

«Así la atraeré y la llevaré al desierto 
y le hablaré al corazón ; 
y fuera ya de allí, yo le daré sus villas 
y el valle de Acor como puerta de esperanza ; 

14. Os. 2, 8-9. 

15. Os. 1, 2. 

15bis. Os. 2, 1-3. 
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y allí cantará como cantaba en les días de su juventud, 
como en los días en que subió de la tierra de Egipto .»’ 6 

He aquí un ejemplo particularmente típico de esta 
proyección del futuro en el pasado, de la trasposición de 
los recuerdos del éxodo en esperanza en el día de Yavé. 
Pero el profeta no se detendrá ahí. Para describir la nueva 
intervención divina que reparará y consumará la historia 
de su pueblo, introducirá una imagen destinada a desple¬ 
gar un gran papel. Es la imagen de los desposorios, figura 
espontánea de su intuición reveladora de la hésed, del 
amor misericordioso de Yavé, tal como había surgido de 
su propia experiencia. 

«Entonces, dice Yavé, 
me llamará "mi marido”, 
no me llamará baal. 

Quitará de su boca los nombres de los baalim, 
para que no vuelva nunca a mencionarlos por sus 

[nombres. 

En aquel día haré en favor (de los hijos de mi pueblo) 

concierto con las bestias del campo, 

con las aves del cielo, 

y con los reptiles de la tierra, 

y quebraré en la tierra 

arco, espada y guerra, 

y haré que reposen seguros. 

Seré tu esposo para siempre, 
y te desposaré conmigo en justicia, en juicio, 
en misericordia y en piedades, 
y yo seré tu esposo en fidelidad, 
y tú reconocerás a Yavé. 

En aquel día yo seré propicio, dice Yavé, 

seré propicio a los cielos, 

los cielos serán propicios a la tierra, 

16. Os. 2, 16-17. 
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la tierra propicia al trigo, 
al mosto y al aceite, 
y éstos propicios a Jezreel. 

Yo sembraré la tierra para mi, 
y me compadeceré de Lo-Rujama, 
y diré a Lo-Ami : «Tú eres mi pueblo», 
y él me responderá : '■'Tú, mi Dios”.» lr 

Ea importancia de este texto nunca será demasiado es¬ 
timada. Es como el punto de partida de toda una mística 
nupcial que florecerá al pasar del uno al otro testamento 
y tejerá, en torno al Cantar de los Cantares, el poema 
contemplativo de esta unión de Dios y el hombre, unión 
a la que tendía la palabra divina desde sus primeros bal¬ 
buceos y que queda consagrada en el evangelio. 

Ea unión del hombre y la mujer no comienza sólo 
entonces a aparecer como la imagen por excelencia de la 
unión de Dios y su criatura. Muy al contrario, porque en 
las religiones agrarias de Canán, religiones o magias de 
fecundidad, ya aparece el simbolismo erótico entre los 
ritos o los mitos. Pero lo que hasta entonces no había 
sido más que la expresión de una idea estrechamente ma¬ 
terialista sobre las relaciones con la divinidad, al propio 
tiempo que sobre las relaciones sexuales, aquí ya sufre 
una metamorfosis. En la unión del hombre y la mujer, ya 
no es la cópula carnal lo que acapara toda la atención, 
sino la unión de las personas. Y es eso lo que, elevado al 
plano de Dios en busca del corazón de la humanidad, va 
a quedar iluminado por la idea que se va esbozando de 
un amor del cual el mundo hasta entonces no había tenido 
ni la más ligera idea : amor que no está hecho de deseo, 
sino de pura generosidad ; amor que no se dirige hacia un 
valor de la amada que le atraiga, sino a su propia virtud. 

17. Os. 2, 18-25. 
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Así, la imagen propiamente nupcial — es decir, no sólo 
el simbolismo puramente erótico estrechamente relacio¬ 
nado con la sexualidad en sentido restringido, sino un 
simbolismo de vida entre dos totalmente desarrollado en 
la unión de los dos —, abrazará lo qtte hay de más ele¬ 
vado en la religión que suscita la Palabra y, al propio 
tiempo, purificará y ennoblecerá, al descender al plano 
humano, la unión sexual misma como un reflejo de las 
realidades sagradas. 

Es difícil enumerar todas las riquezas contenidas desde 
entonces en la mística que se esboza en Oseas. Tomemos 
un elemento que ya hemos mencionado, porque es el más 
importante : la nueva noción del pecado. Éste no es ya la 
simple transgresión de ia regla, sino la infidelidad, la 
falta de respuesta al amor. 

Partiendo de la base fijada por Amos, sobre la relación 
del hombre con Dios — es decir, el reconocimiento inicial 
del estado de pecado, de injusticia en que se encuentra el 
hombre —, la actitud de Dios va a quedar iluminada por 
esta luz que renueva la comprensión de este estado. Es ya 
todo lo que abarca el término cristiano de gracia — y la 
hésed de Oseas bien puede traducirse con esta palabra, al 
igual que por misericordia o amor. Dios no espera que el 
hombre deje de ser injusto para amarlo, sino que ya le 
ama en su injusticia. Como dirá san Pablo : «Dios probó 
su amor hacia nosotros en que, siendo pecadores, murió 
Cristo por nosotros.» 1 ’* 

Sin embargo, y ello es lo esencial, todo esto no implica 
ninguna ruptura con las exigencias planteadas por Amos. 
Por más paradójico que parezca, en ello se encuentra el 
inesperado camino para satisfacerlas. Si Dios no espera a 
que nosotros seamos justos para amarnos, es porque su 
amor es precisamente la única fuerza que nos volverá 

18. Rom. 5, 8. 
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justos. Si el amor de Dios es inmerecido, es precisamente 
porque es creador. Y su poder creador es tal, que puede 
convertir en justo al ser más culpable, regenerar un alma 
o una nación prostituida. Al mismo tiempo que el amor 
de Dios se revela como el grande y único poder verdade- 
mente creador, la creación suprema de Dios se descubre 
en este corazón nuevo que Dios quiere dar al hombre. Idea 
que perdurará en los profetas que van a seguir, con los cua¬ 
les adquirirá un desarrollo ilimitado. Para Jeremías, todo el 
problema religioso se reducirá a este cambio de corazón 
del hombre. Duego Ezequiel hará de la creación del cora¬ 
zón de carne, substituyendo al corazón de piedra de la hu¬ 
manidad endurecida, el hecho principal de la nueva y eter¬ 
na alianza que proclama . 19 

Entre esta revelación de la gracia y esta promesa del 
corazón nuevo, nacerá en Israel una nueva piedad : la de 
los humildes, la de estos «pobres», los anavim, cuya ple¬ 
garia llena el salterio . 20 Das almas más puras de Israel, 
siguiendo esta línea, serán las primeras en llevar a cabo 
una vida de humildad en la fe, que se verá culminado con 
las bienaventuranzas. Humildad muy característica, al 
estar fundamentada en un sentimiento de la nada del 
hombre pecador sin mezcla alguna de amargura ni deses¬ 
pero. Se trata de la seguridad de que Dios ha tomado esta 
misma nada en sus manos misericordiosas y omnipotentes, 
para obtener de ella una nueva creación, revelándose a 
través de la misma. 

Toda la visión que Israel se hace del mundo y del 
hombre empieza a verse invadida y como abrazada por la 
revelación del amor divino. De entrada vemos que es un 
amor que perdona. Pero hay que precisar este perdón con 

19. Cf. más adelante, pp. 115 s., 151 s. 

20. Cf. el bello libro, aunque algo demasiado sistemático, de An- 
tonin Causse : Les Pauvres d'Israél (Estrasburgo, 1922). 
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toda su divina realidad, añadiendo : amor que da. Y ya 
casi se puede afirmar: amor que se da, con todo lo 
que el don de sí supone de sufrimiento aceptado. ¿No es 
por ventura bajo las apariencias de un amor escarnecido 
y doloroso que se muestra el amor de Dios en Oseas, con 
toda su experiencia humana ? ¿ No presentimos ya lo que 
llegará a ser una irresistible convicción en Jeremías, es 
decir, que Dios, a su manera, sufre tanto como el hombre, 
sufre más que el hombre, y que este sufrimiento desconcer¬ 
tante para el hombre es precisamente lo que debe salvarle ? 
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El Dios de santidad y la 
religión del corazón 


IV 


Isaías y Jeremías 

Hemos podido observar que de la predicación de Amos 
a la de Oseas se iba realizando una doble polarización en 
la idea de Dios, tal como se desprende de la revelación 
profética. No quiere esto decir que estas dos grandes per¬ 
sonalidades sean en este punto enteramente creadoras. 
El término «desprender» que acabamos de utilizar nos 
parece el más apropiado. Efectivamente, esta tensión fe¬ 
cunda entre los dos aspectos, de ningún modo contradic¬ 
torios aunque aparentemente paradójicos, de la idea di¬ 
vina de Israel, está ya latente en la noción de alianza, con 
todo lo que de particular tiene ésta desde los orígenes de 
Israel. Ea alianza es a la vez exigencia y promesa, exigen¬ 
cia inseparablemente ética y religiosa, promesa, de una 
generosidad y de una omnipotencia creadoras. La exi¬ 
gencia se concretará en la noción del Dios de justicia, la 
promesa en la del Dios-Esposo que ha escogido a una 
esposa indigna, pero cuyo hésed, cuyo amor misericordio¬ 
so no desespera de hacerla digna. 

Por más fecunda, por más rica que sea ya esta tensión 
en los dos términos inseparables, faltaría lo esencial en 
la imagen del Dios bíblico sin un tercer término que 
Isaías, el gran profeta jerosolimitano de finales del si¬ 
glo vin, tenía que poner a plena luz. Dominando y soste¬ 
niendo a la vez la imagen del Dios de justicia y del Dios 
de misericordia, es la imagen del Dios de santidad, del 
Rex tremendae majestatis. 

Hay que subrayar la importancia de este factor. Es 
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demasiado evidente que una insistencia unilateral sobre la 
identificación de Dios con la justicia hubiera no tan sólo 
purificado la religión de Israel, sino que a la postre la hu¬ 
biera esterilizado. Yavé hubiera quedado perdido en una 
simple personificación abstracta de la justicia, como 
Apolo lo fue de la medida. Da religión, transformada ín¬ 
tegramente en moral, hubiera dejado de existir como tal. 

La predicación de Oseas opone un contrapeso eficaz, 
a este riesgo. El Dios a quien amamos (¡ y sobre todo nos 
ama !) como una persona, no puede ya quedar diluido en 
el moralismo y la abstracción. Pero las imágenes y las 
nociones que Oseas aplica a Dios con tanta vehemencia, 
¿no implicaban también otro peligro? No hagamos ya 
hincapié en el equívoco siempre posible que puedan susci¬ 
tar las imágenes nupciales de que se servía. Porque lo que 
es intersante, en el uso que hace de ellas, es el decisivo 
ennoblecimiento que les procura. La transformación des¬ 
cenderá del símbolo a la realidad, hasta el punto de que 
hallamos en ellas el germen de una transfiguración de las 
relaciones carnales en el plano puramente humano. Lo que 
queremos señalar es la noción más general de la intimidad, 
de la familiaridad, y sobre todo a la benignidad infinita¬ 
mente paciente y compasiva de Dios hacia su pueblo, que 
Oseas ha puesto tan de relieve. ¿No es por ventura lo 
esencial de lo que debemos retener de la biblia y del evan¬ 
gelio? ¿No estamos tentados de creer que todo lo que se 
oponga a esta orientación en las escrituras no es más que 
supervivencias de una religiosidad primitiva, feliz y defi¬ 
nitivamente superada ? ¿ No creemos haber hallado en 
Jesús al Dios amado, de cuyo rostro ha desaparecido todo 
rastro de austeridad, y cuya humanidad perfecta nos libra 
de todos los temores y postraciones antiguos ante la divini¬ 
dad ? ¿ No sería para nosotros el ideal este Dios de ternura 
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que sólo pide al hombre que deje que los corazones se fun¬ 
dan en un. íntimo contacto ? 

Pero hay que constatar un hecho : en el momento en 
que parece que vaya a triunfar en Israel tal concepción, re¬ 
suena una nota muy diferente, con un acento de una agu¬ 
deza casi estridente. Es la afirmación del Dios de santidad 
de Isaías, que volverá a tomar todas las exigencias de 
justicia de Amos, pero envolviéndolas con una aureola 
sagrada. Esta gloria sui generis, no solamente impi¬ 
de que la figura divina se disuelva en la abstracción, sino 
que desmiente, de la forma más radical, la invencible 
tendencia del hombre a no ver en el Dios de Amor más que 
un Dios que se ocupa de él, que depende de él, totalmente 
adaptado a sus necesidades y reducido a su medida. 

* :h * 

Incluso más que la justicia o la hésed, es preciso afir¬ 
mar que la santidad de Yavé no es en modo alguno una 
creación de los grandes profetas, sino un recuerdo impre¬ 
sionante de los datos primitivos. Sin duda alguna, es lo 
que hay de ínás primitivo en la religión de Israel, en la de 
los semitas en general, ¡ y simplemente en toda religión ! 
Pero con Isaías, llegará a ser la noción tal vez más elabo¬ 
rada, más profundizada que la biblia nos ofrece de Dios. 

Ea santidad, es decir, la qadosch de los más antiguos 
relatos bíblicos, al igual que en las religiones no evolucio¬ 
nadas en general, pero con una evidencia totalmente es¬ 
pecial en Israel, no es una simple pureza moral perfecta. 
Incluso el aspecto moral no aparece al principio. Un viejo 
relato que nos ha transmitido el primer libro de Samuel , 1 
nos muestra la santidad de Yavé como la negativa a toda 
familiaridad, a toda desenvoltura por parte del hombre. 

1. I Saín. 6, 20. 
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El arca sagrada vuelve de Filistea. Unos israelitas curiosos 
la miran sin respeto y setenta de ellos caen muertos. En¬ 
tonces la gente exclama: «¿ Quién puede estar delante 
de Yavé, este Dios santo?» 

Como este gran historiador de las religiones, Rudolf 
Otto, lo ha puesto de relieve, se trata en primer lugar de 
un temor . 2 Pero es un temor muy especial. No es sólo el 
miedo de un choque como quien se acercara demasiado 
a un objeto peligroso; es el miedo del misterio, del Otro, 
es el mysterium, a la vez tremendum y fascinans. Recor¬ 
demos todavía el relato de los Jueces, cuyo carácter primi¬ 
tivo se hace muy patente. Manué y su mujer, los futuros 
padres de Sansón, han sido advertidos del nacimiento de 
su hijo por este ser misterioso : «el ángel de Yavé». 

«Manué dijo al ángel de Yavé : "Te ruego que per¬ 
mitas que te retengamos mientras te traemos preparado 
un cabrito.” El ángel de Yavé dijo a Manué : "Aunque 
me retengas, no comería tus manjares ; pero si quieres 
preparar un holocausto, ofréceselo a Yavé.” Manué, 
que no sabía que era el ángel de Yavé, le dijo : "¿Cuál 
es tu nombre, para que te honremos cuando tu palabra 
se cumpla?” El ángel de Yavé le respondió: "¿Para 
qué me preguntas mi nombre, que es Admirable?” 
Manué tomó el cabrito y la oblación para ofrecerlo a 
Yavé en holocausto sobre la roca, y sucedió un prodigio 
a la vista de Manué y su mujer. Cuando subía la llama 
de sobre el altar hacia el cielo, el ángel de Yavé se puso 
sobre la llama del altar. Al verlo Manué y su mujer, 
cayeron rostro a tierra y ya no vieron más al ángel 
• de Yavé. Entendió entonces Manué que era el ángel de 
Yavé y dijo a su mujer : «Vamos a morir porque hemos 
visto a Dios”.»’ 


2. Cf. R. OTTO, Le Sacré, París, 1949 (reedición de la traducción 
francesa debida a André Jundt). 

8. fue. 13, 15-22. 
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El juicio que no viera en esta página más que supers¬ 
tición, sería muy superficial y de una bobería digna de la 
Aufklarung. Tenemos que discernir en ello, aunque con 
una pureza todavía muy tosca, la constante fundamental 
de toda religión digna de este nombre. Se trata, en primer 
lugar, de una soberanía absoluta de Dios frente al hom¬ 
bre, la cual convierte a éste en una pura nada frente a 
aquél. Pero esta soberanía se supera en la trascendencia, 
una trascendencia no solamente metafísica, sino en reali¬ 
dad prodigiosa. El hombre ve en Dios a un ser de una es¬ 
pecie muy distinta que él, que escapa absolutamente a su 
comprensión y ante el cual no puede optar por otra acti¬ 
tud que la de un respeto sin límites. No solamente uno 
no puede pretender servirse de Dios, sino que ni siquiera 
se puede pretender tocarle, acercarse a Él, ni incluso 
verle... Démonos cuenta que cuando se borre este senti¬ 
miento, el Dios justo ya no será más que una figura, disi¬ 
mulando mal un moralismo arreligioso, y el Dios de amor 
no será más que un ídolo, en el cual el hombre se amará 
a sí mismo y a su propio mundo. 

Con Isaías, por el contrario, la santidad de Dios, lejos 
de quedar eliminada al profundizar y purificar el sen¬ 
timiento y la experiencia religiosos, va a recibir un nuevo 
brillo. Para Isaías, decir que Dios es santo equivaldrá a 
decir, según la expresión que hemos tomado del Dies irae, 
que es el Rex tremendae majestatis. 

Hay que retrotraerse siempre a la primera visión del 
profeta, que él nos refiere como un acontecimiento muy 
concreto, ocurrida hacia el año de la muerte del rey 
Ozías . 4 Tuvo lugar en el templo, como si la atmósfera ce¬ 
lestial de los sacrificios y de la liturgia terrenos se mos¬ 
trase al visionario como un presagio de las grandes visio¬ 
nes del Apocalipsis y, especialmente, de la epístola a los 

4. Is. 6, Ozías murió el 740 a. J. C. 
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Hebreos. Yavé se le aparece sentado sobre uu inmenso 
trono. Los pliegos de su túnica ocupan todo el santuario 
y toda la estancia queda invadida de humo. Nada tan 
constante en Isaías como esta impresión soberana de la 
grandeza y majestad divinas. Éstas están envueltas por 
este misterio en el cual la nube, según las más antiguas 
tradiciones de Israel, desde Moisés a Salomón, había 
siempre alejado la condescendencia de Dios hacia los 
suyos . 5 En torno de la figura divina, que queda, pues, ve¬ 
lada, vuelan los serafines, estos seres de naturaleza ígnea 
(tal como su nombre indica), especie de serpientes aladas 
que querían ser representadas por la serpiente de bronce 
atribuida a Moisés . 5 Sabemos por otra parte, que esta ser¬ 
piente fue adorada en el templo por los israelitas, hasta 
los tiempos del rey Ezequías . 7 En la visión de Isaías, por 
el contrario, los «serafines», ante Yavé invisible, están 
sólo en actitud de adoración. Se cubren con un velo para 
no verle, para no ser vistos incluso por él, van diciéndose 
unos a otros : «Santo, Santo, Santo, Yavé de los ejérci¬ 
tos : su gloria llena toda la tierra». Y el profeta, por su 
parte, exclamará : «¡ Ay de mí, perdido soy !, pues siendo 
un hombre de impuros labios, que habita en medio de un 
pueblo de labios impuros, he visto con mis ojos al Rey, 
Yavé Sebaot.» 

Partiendo de la idea de una majestad real incompara¬ 
ble, la visión se va dirigiendo, como es natural, hacia la 
idea de la gloria mencionada en el himno de los serafines : 
gloria universal, cósmica, que supone un poder y una 
presencia resplandeciente y dominadora a la vez, de Dios 
en todo el universo. Aquí podemos comprender bien lo 

5. Cf. más adelante, en el capítulo quinto. 

6. Núm. 21, 8. Cf. Adolphe LODS : Israel des originas au müieu 
du VIII '« siécle, p. 533. 

7. II Re. 18, 4. 
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que expresa el concepto judío de la Kabod, de la Gloria .* 
No se trata en absoluto, de un simple sinónimo del honor, 
como se consideraba en la lengua de nuestro siglo xvm. 
Es un verdadero destello de luz, una especie de fuego, del 
cual los serafines son como su condensación, luz de un 
brillo tan insostenible que se convierte en tinieblas para 
el ojo humano o creado. En la biblia, todo lo que Dios 
toca refleja esa Gloria; es como su firma en las cosas o 
los seres que ha hecho suyos; pensemos en el rostro ra¬ 
diante de Moisés cuando desciende de la montaña . 9 

Este aspecto de esplendor sagrado, inseparable de la 
realeza divina, pero que la marca con un carácter estético 
y litúrgico a la vez, es a buen seguro uno de los aspectos 
más sorprendentes, no sólo en la visión sino en todo el 
libro de Isaías. Al emplear el término estético, pretendo 
designar la belleza luminosa aunque al propio tiempo 
profundamente misteriosa, que convierte el máximo re¬ 
lieve, en la majestad divina, este elemento fascinante de 
seducción que, según Otto, es lo «sagrado» al lado del 
elemento temor . 10 El aspecto litúrgico va ligado a él, o 
más propiamente no se le puede distinguir. No se puede 
contemplar a ese Dios sin adorarle. Igualmente la irra¬ 
diación de su gloria revierte espontáneamente sobre Él, al 
igual que las serafines, fulgores del fuego divino, se 
vuelven hacia él para ofrecerle su culto constante. 

Más tarde, la gran esperanza de una Sión purificada 
y regenerada que alimentará el profeta, se expresará en 
estas palabras: 

«Tus ojos verán al rey en su magnificencia. 

... Mira a Sión, la ciudad de nuestras festividades; 

8. Cf. A. M. Ramsey, The Glory of God and the Transfigtiration 
of Christ (Londres, 1949), pp. 9, s. 

9. Ex. 34, 30 

10. K. Otto, Le Sacre, pp. 57 s. 
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vean tus ojos a Jerusalén, 
morada de quietud, tienda bien fija, 
cuyos clavos no serán arrancados 
ni rota cuerda alguna. 

Aquí está Yavé para nosotros en su gloria;... 

Yavé es nuestro juez, Y’avé es nuestro jefe, 

Yavé es nuestro rey ...» 11 

A través de esta noción de la Gloria, aparece con toda 
claridad la imposibilidad de reducir lo sagrado a nociones 
puramente morales y psicológicas. Es una realidad tan on- 
tológica, tan física, que las expresiones de tina lengua tan 
poca abstracta como el hebreo casi la materializan. Sin em¬ 
bargo, en la visión de Isaías, la conjunción de la obscuridad 
con la luz, o dicho de otro modo, el misterio que es esen¬ 
cial a esa luz, nos impide equivocarnos. Si no se tratara 
más que de un fulgor visible, no tendría sentido el carác¬ 
ter evidentemente espiritual del temor admirativo suscita¬ 
do por el fuego divino. Go sagrado aquí ya no es como el 
fluido casi eléctrico, el «maná» o el «numen» que los pri¬ 
mitivos imaginaban concentrado en los objetos cultuales 
y dispuesto a abatir a cualquiera que se acercara impru¬ 
dentemente. Es, desde luego, una realidad irreductible a 
cualquier noción psicológica o moral, pues quedaría hu¬ 
manizada pura y simplemente. Pero no se separará nunca 
del espiritualismo moral, que continuará siendo la función 
profética por excelencia. 

Ea palabra tan reveladora de Isaías, que llega inmedia¬ 
tamente después de la mención de la Kabod, explica bas¬ 
tante hasta qué punto las nociones éticas tan intensamente 
valoradas por Amos y Oseas, quedan desde ahora fundidas 
en el sentido de lo sagrado. «¡ Ay de mí, perdido soy !, pues 
siendo un hombre de impuros labios, que habita en medio 

11. Is. 83, 17-22. 
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de un pueblo de labios impuros, he visto con mis ojos ai 
Rey, Yavé Sebaot». lí Los labios impuros significan las pa¬ 
labras, y por tanto, los pensamientos impuros. De este 
modo, la pureza moral, de una perfección trascendente, 
queda desde ahora confundida con la santidad divina. 

Conviene insistir en ello: estamos tan habituados a 
esa identificación, que nos parece muy natural y casi 
trivial. Más concretamente: para nosotros, la palabra 
santidad, carente ya de sentido propio, envuelve simple¬ 
mente la noción de pureza moral. Pero en el caso que nos 
ocupa, no es así. La santidad, en sentido de grandeza, de 
elevación inaccesible, llega por el contrario a su máximo 
de esplendor. Y sólo en este máximo, la perfección moral 
le aparece como idéntica. Lejos de una trivialidad, descu¬ 
brimos ahí el gran misterio : en Yavé coinciden estos dos 
términos de santidad y justicia, que, la experiencia hu¬ 
mana no había reunido jamás. Más concretamente: es su 
justicia incomparable que, desde ahora, hará de Él el 
Santo, es decir, el Otro, terrible en grado supremo y atrac¬ 
tivo a la vez. La justicia, por consiguiente, lejos de per¬ 
derse en una. abstracción moralizadora, y de correr el riesgo 
de que reduzca a ella la religión, tendrá ahora un carácter 
sagrado. Éste quedará grabado sobre la justicia, como la 
marca personal de Dios. Con ello se preparan las últimas 
transformaciones que conducirán, en el nuevo testamento, 
a la idea de una justificación por la fe en el Dios justo y 
justificador. 

* * $ 

Con ello queda también superada la oposición que Amos 
y el mismo Oseas parecían favorecer enfrentando la reli¬ 
gión de justicia y de misericordia a la religión ritual. 
(¿No afirma Oseas: «Prefiero la misericordia al sacrifi- 

12. Js. 6 , s 


El Dios de santidad 101 



eio »). 13 El culto del Templo no aparece ya en la exclusiva 
materialidad de un ritualismo casi mágico. Se convierte 
en la envoltura de más elevados valores religiosos : los de 
contemplación y adoración de un Dios plenamente perso¬ 
nal, es decir, lo más religioso que existe en la religión. 

El alcance operado por Isaías lo vemos cuando pasa¬ 
mos de la visión que éste tiene de la misión señalada por 
aquélla. Este gran señor de Judá no se contentará con diri¬ 
gir a su pueblo reclirninaciones generales. Se interesará 
muy de cerca por la política a que los reyes de Jerusalén se 
ligan cada vez más, con sus sabias combinaciones (al me¬ 
nos así lo creen ellos) y su perpetuo juego basculante entre 
Asiria y Egipto. 

La aplicación de lo que hemos ido viendo sobre el pen¬ 
samiento religioso más íntimo, será sorprendente y directa. 

Dado que Yavé es, antes que nada, el rey, el señor 
absoluto, de Israel, pero también, aunque en otro sentido, 
de toda la tierra, la pretensión del hombre que se imagina 
construir su propio destino a su gusto, resulta irrisoria. 
Dios reducirá a la nada toda esta política de Judá, tan 
tozuda por su orgullo. Ya se ha puesto de relieve : no es 
sólo un castigo de las iniquidades particulares del pueblo 
lo que Isaías ve en las calamidades que se acercan y que 
él anuncia, a la muerte de Amos. Es más bien el retorno 
del hombre al lugar que le corresponde. 

«Porque llegará el día de Yavé Sebaot 
sobre todos los altivos y soberbios, 
sobre cuantos se ensalzan, para humillarlos, 
sobre los altos y erguidos cedros del Líbano, 
sobre las robustas encinas de Basán, 
sobre los montes soberbios, 
y sobre los altos collados, 
sobre las altas torres, 

18. Os. 6, 6. 
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y sobre las fuertes murallas, 
sobre las naves de Tarsis 
y sobre todo lo bello a los ojos, 
y será abatida la altivez del hombre, 
y la soberbia humana, humillada, 
y sólo Yavé Se exaltará aquel día, 
y desaparecerán todos los ídolos .,.» 14 

Es vana la pretensión del poder humano de asegurarse 
un poder y un rango casi divinos. Lo que resulta más 
espectacular en este mundo, un día caerá y dejará estu¬ 
pefactos con su fracaso a todos aquellos que lo contemplen. 
El estallido de la realeza divina eclipsará a todos los otros. 
Ante el sol de su Gloria, los astros más orgullosos se des¬ 
vanecerán con el día, con su Día. Conocemos ya la invec¬ 
tiva contra el rey de Babilonia: 

Cómo caíste del cielo, 
lucero brillante, hijo de la aurora ? 

¿ Echado por tierra 
el dominador de las naciones? 

Tú, que decías en tu corazón : 

Subiré a los cielos ; 

en lo alto, sobre las estrellas de Dios, elevaré mi trono; 
me instalaré en el monte santo, 
en las profundidades del aquilón. 

Subiré sobre la cumbre de las nubes 
y seré igual al Altísimo. 

Pues bien, al sepulcro has bajado, 
a las profundidades del abismo .» 15 

Esto es válido para todo hombre ante Dios. Pero para 
Israel esta verdad tiene una aplicación muy especial. Por 
el hecho de ser el pueblo consagrado, el que pertenece al 
«Santo)), debería comportarse como el pueblo que tiene 

14. Is. 2, 12-18. 

16. Is. 14. 12-15. 
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a Yavé como único rey, es decir, que debería poner sólo 
en Él toda su confianza, y no en una fuerza terrena. Y más 
todavía, no debería animarle ninguna finalidad de la tie¬ 
rra, ninguna política de grandeza carnal, ya que se trata 
del pueblo que Yavé ha puesto como signo suyo en medio 
de las otras naciones. 

En el momento en que Israel arregla una alianza con 
Asur contra Damasco y Samaria, el profeta anuncia: 

«Por haber despreciado este pueblo 

las aguas de Silcé, que corren mansamente, 

y haber temblado ante Rasín y el hijo de Romelía 

(son los reyes enemigos, humillados ya por la victoria 
asiria), 

va a traer contra él el Señor 

aguas de un río tan caudaloso e impetuoso, 

que saltarán todos sus diques 

y se desbordarán por todas sus riberas, 

y llegando hasta Judá, le inundarán y le cubrirán, 

llenándole de agua hasta el cuello. 

Y tendiendo 1 sus brazos, 
cubrirán toda tu tierra, 

¡ oh Emmanuel! » la 

Las aguas de Siloé, que discurren suavemente, las aguas 
de la fuente junto a la cual el profeta había encontrado 
al rey Ajaz para advertirle , 11 son, como se comprende, un 
símbolo de la presencia invisible de Yavé y del socorro 
que esta presencia aporta a su pueblo. Frente a las mismas, 
las aguas devastadores del Eufrates representan el desen¬ 
cadenamiento de un poder humano ciego, el de Asiria, 

16. Is. 8, 6-8. 

17. Cf. Is. 7, 3. 
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que Israel provoca imprudentemente para su beneficio 
inmediato pero que, tal como prevé ya el profeta, se 
revolverá contra él. Es, en suma, la advertencia del evan¬ 
gelio contra aquellos que viven de la espada, sin prever 
que perecerán también bajo ella. 

Cuando Israel, volviéndose atrás de sus alianzas y de¬ 
masiado asustado ante el crecimiento del poder asirio al 
cual había prestado su apoyo, se girará hacia Egipto, el 
profeta conservará la misma actitud. 

«¡Ay de los hijos rebeldes, dice Yavé, 
que proyectan sin tenerme en cuenta a tní, 
que hacen pactos contra mi espíritu, 
añadiendo pecados a pecados! 

Toman el camino de Egipto 
sin haberme consultado, 
para pedir el auxilio del Faraón, 
para abrigarse a la sombra de Egipto. 

Pero el apoyo del Faraón será vuestra vergüenza, 
y el abrigo de Egipto será vuestra confusión... 

Porque ved lo que dice el Señor, Yavé, el Santo de 

[Israel : 

En la conversión y la quietud está vuestra salvación, 
y la quietud y la confianza serán vuestra fuerza; 
pero vosotros no habéis querido escuchar 
y habéis dicho : No, 
huiremos en caballos. 

Bien, huid. — Iremos en corceles veloces.— 

Bien correrán veloces vuestros perseguidores ...»* 8 

Se comprende, después de tales advertencias, que Isaías 
sea, de entre todos los profetas, el que más haya insistido 
sobre la fe, y el sentido particularísimo que ésta adquiere 
para él. «Creer», en su boca, significa reconocer toda la 
realidad de Yavé, reconocerla a pasar de lo que salta a 

18. 7s. 30, 1-3, 15-16. 
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los sentidos, y reconocerla en lo que es : la grandeza ante 
la cual nada cuenta. Es decir, que se trata de ver sólo 
en El al verdadero poder real que, tarde o temprano, se 
afirmará como soberano, pero ver al propio tiempo e inse¬ 
parablemente en El la única fuente de justicia y, final¬ 
mente, el único ser con el que se pueda contar y, al mismo 
tiempo, que valga la pena de que uno se entregue en 
cuerpo y alma. 

«Vosotros, si no tuviereis fe, no permaneceréis», dice 
el profeta . 19 

Esta fe, por más completo que suponga el abandono 
a Dios, tanto para conocer sus designios como para obte¬ 
ner de ella la fuerza, no es en absoluto sinónimo de pasi¬ 
vidad. Isaías, de entre todos los profetas, se nos aparece 
como el hombre de acción por excelencia. Por más entera¬ 
mente dominado que esté por la inconmensurable grandeza 
divina, no ve en ella nada que deba aplastar al pueblo, 
sino más bien lo que debe levantarlo e inducirlo a rege¬ 
nerar su acción. La fe, tal como Isaías la comprende, 
implica la obediencia , 30 es decir, un consentimiento activo 
de la voluntad humana a la voluntad divina . 21 

Reconocer a Yavé por lo que es, adherirse a su volun¬ 
tad, alejarse de la injusticia y obedecerle desde el fondo 
del corazón, todo esto es una cadena continua . 22 Siguiendo 
esta cadena, Israel reconocerá y dará testimonio de la san¬ 
tidad de Yavé. 

Isaías, sin embargo, sabe, desde su vocación, que Israel, 
tomado en conjunto, no creerá ni obedecerá y sufrirá ne¬ 
cesariamente, en el curso de su historia próxima, el castigo 

19. Is. 7, 9. 

20. Is. 1, 19-20. 

21. Is. SO, 15. 

22. Cf. todo Is. 1. 
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por una conducta que es, no solamente una desobediencia, 
sino una profanación. 

«Ve y di a ese pueblo: 

Oíd y no entendáis, 
ved y no conozcáis. 

Endurece el corazón de ese pueblo, 
tapas tus oídos, 
cierra sus ojos. 

Que no vea con sus ojos, 
ni oiga con sus oídos, 
ni entienda su corazón, 
y no sea curado de nuevo.» 2 ’ 

Dicho de otro modo, desde el principio Isaías sabe que 
la palabra que Dios le ha confiado, esta llamada a la fe 
obediente al Dios de toda santidad y de toda justicia, será 
en realidad un motivo de endurecimiento. La revelación 
de Yavé no cambiará el corazón del pueblo: solamente 
pondrá en evidencia su incredulidad, latente hasta enton¬ 
ces, forzándola a declararse formalmente. 

Esta vuelta a la enseñanza de Amos, profundizada y 
enriquecida, sobre las exigencias de justicia que son las 
de Yavé para los suyos, sobre el juicio inoxorable a 
que les someterá, ¿ se orientará de nuevo hacia la deses¬ 
peración ? ¿ O bien aparecerá un nuevo Oseas para com¬ 
pensar, sin disminuir la exigencia de justicia, con una 
promesa de misericordia? 

El mismo Isaías volverá a introducir la esperanza. 
Sin duda Israel será castigado. Pero el castigo será 
una purificación y no una pura y simple destrucción. 
Separará, preparará, atraerá de la masa infiel, el «resto» 
creyente, obediente, al cual se le promete la esperanza 
después de la prueba. Así surgirá una nación verdadera- 

23. ¡s. 6, 9-10. 
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mente santa, de la santidad misma de Yavé y sobre la cual 
se posará su Gloria resplandeciente, o mejor : a la cual esta 
Gloria, como un rocío de luz, devolverá la vida . 26 

La visión inicial de Isaías incluía ya esta idea de puri¬ 
ficación, purificación de fuego, que hará al hombre digno 
de la santidad de Yavé. 

«¡ Ay de mí, perdido soy !, había exclamado el profeta, 
pues soy un hombre de impuros labios que vive en medio 
de un pueblo de labios impuros.» Pero uno de los serafines 
había volado hacia él, llevando un carbón ardiendo tomado 
del altar con unas tenazas y había tocado su boca diciendo : 
«Mira, esto ha tocado tus labios, tu culpa ha sido quitada 
y borrado tu pecado .» 25 Es lo mismo que lo que el profeta 
anunciará a sus hermanos : 

«Aunque vuestros pecados fuesen como la grana, 
quedarían blancos como la nieve. 

Aunque fuesen rojos como la púrpura, 
vendrían a ser como la lana blanca... 

... Y tenderé mi mano sobre ti, 
y purificaré en la hornaza tus escorias, 
y separaré el metal impuro ...» 26 

Igualmente, la conclusión de la gran revelación del 
Dios de santidad, es finalmente un cántico en el cual el 
reconocimiento de la grandeza y justicia de Yavé engendra 
la confianza en su poder y en su voluntad de crearse, a 
través de la prueba que se acerca, un pueblo que sea ver¬ 
daderamente santo como lo es Él mismo. 

«Y aquel día dirás : 

Yo te alabo, Yavé, porque aquel día te irritaste contra mí, 

24. Cf. Is. 26, 14-19. 

25. Is. 6, 5-6. 

26. Is. 1, 18-25. 
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pero se aplacó tu cólera 
y me has consolado. 

Éste es el Dios de mi salvación, 

en Él confío y nada temo, 

porque mi fuerza y mi canto es Yavé, 

Él lia sido para mí la salud. 

Sacaréis con alegría el agua de las fuentes de la salud, 
y diréis aquel día : 

Alabad a Yavé, cantad a su nombre, 
pregonad sus obras en medio de los pueblos, 
proclamad que su nombre es sublime. 

Cantad a Yavé, que hace cosas grandes, 
que lo sepa la tierra toda. 

Exultad, jubilad, moradores de Sión, 

porque grande es en medio de vosotros el Santo de 

[Israel.»” 


* 


:¡: * 


Amós había sido el primero en anunciar que el juicio 
de Yavé, lejos de ser indulgente con Israel, tendría para 
éste exigencias muy especiales. Isaías, con su realismo su¬ 
perior, que constituye uno de los rasgos más evidentes de 
su personalidad religiosa, había entrevisto en la lógica de 
los acontecimientos históricos en los cuales veía al pueblo 
comprometido, una primera y próxima realización de esta 
amenaza. Había llegado a nombrar el instrumento del cas¬ 
tigo divino : sería el poder asirio-babilónico contra el cual 
Judá se había sublevado, después de haberlo adulado en 
vano. Correspondería a Jeremías ser el testigo inmediato 
de este cumplimiento y ayudar a Israel a soportar la te¬ 
rrible prueba. Gracias a él, gracias a su mensaje, esta 
prueba no será la pura y simple destrucción de Israel, 
sino la purificación de este «resto», ya prometido por 

27. Is. 12 . 
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Amos, y definido, con ia precisión que acabamos de ver, 
por Isaías. 

Jeremías sucede inmediatamente a este último, como 
Oseas lo hizo con Amos. Y Jeremías será quien en cierto 
modo aportará la contrapartida necesaria a las afirmaciones 
de Isaías, del mismo modo que Oseas frente a Amos. 

Isaías elevó definitivamente la figura de Yavé a una 
trascendencia religiosa tal que ninguna confusión ni malen¬ 
tendido podía hacerla desaparecer en la conciencia de Is¬ 
rael. Ya no existe el peligro de que el Dios que ha hablado 
por medio de él quede evaporado en una justicia abstracta : 
Dios es la realidad por excelencia, junto a la cual todas 
las otras realidades parecen perderse en la nada. Tampoco 
existe el peligro de equívocos sobre la proximidad de su 
amor hacia los suyos: Dios es el Santo y el Justo, cuya 
mirada ni los mismos serafines pueden aguantar. Cuando 
llega a su culminación la temible prueba a que es some¬ 
tida esta fe que Isaías ha predicado a Israel, entonces 
Israel descubre en Jeremías hasta qué intimidad puede 
llegar la comunión entre Yavé y los suyos. En medio del 
aparente abandono, la fe llegará basta la experiencia de 
un encuentro personal: hasta la intimidad de corazones 
con Dios. 

El Dios de Isaías podía parecer un sublime extranjero. 
Es el Dios que nadie puede olvidar por un instante que Él 
está en los cielos y nosotros en la tierra. El Dios que dice : 
«Yo no doy mi gloria a ningún otro .» 28 Y, notémoslo bien, 
el Dios de Jeremías continuará siendo todo eso. El aconte¬ 
cimiento que Jeremías anunciará como inminente, y cuyo 

•28. Is. 4'2, 8; 48, 11. Esta fórmula pertenece a la segunda parte 
del libro de Isaías, pero constituye un emocionante testimonio de la 
dependencia de esta segunda serie de profecías, a pesar de su origi¬ 
nalidad, con respecto a las nociones introducidas por el gran profeta 
del siglo VIII. 
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sentido aclarará luego a Israel — a saber, la destrucción 
de Jerusalén —, tal como él mismo se esforzará en ha¬ 
cerlo comprender, será como el sello puesto al mensaje 
de Isaías. Y sin embargo, el Dios de Isaías será el Dios 
del corazón del hombre. No ya el Dios de Oseas, que ama 
a su pueblo con un amor cuya inmensa generosidad con¬ 
funde a la imaginación. Sino el Dios que ama a cada uno de 
los que constituyen este pueblo, que conoce a cada una 
por su nombre, con todo lo que es, todo lo que siente, todo 
lo que sufre ; el Dios que se interesa por todo esto, que 
recibe, que solicita, osaríamos decir, la confidencia de todo 
esto, y que enseña a hallar el más dulce consuelo en medio 
del más amargo dolor, porque él está allí. 

Desde luego, Jeremías no predicará nunca esas intui¬ 
ciones. Pero vivirá de ellas y todo su libro al igual que su 
vida, llevará un rastro tan evidente de ellas, que los que 
le seguirán no tendrán más que leerlo en esta experiencia, 
más conmovedora que cualquier predicación hecha con 
palabras. Son esas intuiciones las que explicarán que Dios 
no pida, para sí, otra cosa al hombre que su corazón, y no 
fija otro fin a su acción creadora que la recreación del 
corazón del hombre. 

Sería absolutamente falso ver en Jeremías, como ha 
tendido a hacerlo alguna vez algún exegeta, un primer 
individualista religioso . 29 Para él, como para los restantes 
profetas, Dios no habla al hombre aislado : lo hace siem¬ 
pre al pueblo. Pero lo que es cierto es que, gracias a él, 
el pueblo de Dios comenzará a distinguirse de los otros 
pueblos en el hecho de que ya no será una masa gregaria, 
sino una comunión de personas; como muy pronto se 
dirá, una iglesia, la iglesia en la cual un Dios más y 

29. Léanse algunas páginas realmente importantes de Adolphe 
Lods sobre la obra y la personalidad de Jeremías : Les Prophdtes 
d'Israel ct les débuts du judalsme. p. 190 3 . 
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más evidentemente personal se constituirá en lazo de unión 
de personas más y más conscientes. 

Cuando aparece Jeremías, está a punto de abatirse so¬ 
bre Israel el juicio de Dios. Tal vez sea ésta la ocasión 
para un progreso decisivo en la conciencia del pueblo, 
progreso para el cual la obra de Isaías había sido, en 
suma, preparar el «resto». Pero esta ocasión coincide con la 
mayor tentación de desespero. Yavé, que permite que Judá 
sea vencido, que sus habitantes sean dispersados y hechos 
prisioneros, que Jerusalén sea desmantelada e incluso que 
se profane su propio templo, ¿no habrá abandonado a los 
suyos, no habrá destruido con sus propias manos la alian¬ 
za que había establecido, olvidado y renegado de sus pro¬ 
mesas? 30 

Por más duro que sea el mensaje que se encargue a 
Jeremías: recordar sin descanso a aquellos que van a su¬ 
frir, que comienzan a sufrir, que están cerca de la muerte, 
que sufren a causa de sus pecados, este mensaje resta, sin 
embargo, el único reducto posible para la esperanza. 
Si ellos sufren porque han pecado, si es para cas¬ 
tigarlos que la justicia de Dios los libra a sus enemi¬ 
gos, si este castigo, como afirma Jeremías después de 
Isaías, no es para su simple y definitiva destrucción, aun¬ 
que al precio de un dolor espantoso, ¿no es precisamente 
esto la seguridad de que «el brazo de Dios n<3 ha perdido 
fuerza», de que Dios ama todavía a su pueblo y que su 
amor no se^rgtornado en absoluto impotente? 

Cierto que no es fácil comprender a los hombres que 
sufren que si Dios los castiga es precisamente porque les 
ama. Jeremías sólo alcanzará a hacer admitir esta lección 
con su propia vida. En el fondo se repite lo ocurrido an¬ 
teriormente con Oseas. Será con su propia vida, con su 
propio corazón que el profeta facilitará la ilustración más 

30. Cf. II Re. 24-25; y Jer. 80-44. 
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adecuada de lo que afirma de Yavé y su pueblo. Jeremías 
es portador de palabras de amenaza y condenación. Y se 
adhiere a ellas de todo corazón. ¡ Pero qué emocionante 
es el dolor que éstas producen, la amargura que siente, 
antes de la que sentirán aquellos a quienes ha de castigar, 
y mucho más profundo que ninguno de ellos ! En el mo¬ 
mento del castigo, en el momento en que lo anuncia, y 
tal vez la provoca con su maldición, np> puede evitar de 
interceder nuvamente por ellos. 

«Aunque nuestras maldades claman contra nosotros, 
hazlo, ¡oh Yavé!, por la gloria de tu nombre. 

Grandes son nuestras rebeldías. 

Hemos pecado contra ti. 

Tú eres la esperanza de Israel, ¡oh Yavé!, 

¿ Cómo vas a ser cual extranjero en tu tierra, 
como viajero que sólo pasa en ella una noche? 

¿ Cómo vas a parecer como hombre azorado, 
como guerrero incapaz de salvar? 

Pues tú, ¡ oh Yavé!, habitas en medio de nosotros 
y tu nombre es por nosotros invocado. 

; No nos desampares !» 31 

Sin duda Jeremías, a causa de su misión inexorable, 
debió aceptar una vida aislada, casi inhumana: no tuvo 
ni mujer ni hijos, no tomó parte ni en duelos ni en fies¬ 
tas. 32 Produce a los hombres el efecto de ser un muro 
insensible, y así convino que fuese. 33 Pero es el primero 
en sufrir por esta inevitable actitud. 

«¡Maldito sja el día en que nací! 

¡El día en que mi madre me parió, no sea bendito!... 
... ¿Por qué salí del vientre de mi madre, 

31. Jer. 14, 7-9. 

32. Jer. 16, 1-9. 

33. ler. 1, 18; 15, 20. 
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para no ver más que trabajo y dolor 
y acabar mis días en la afrenta ?» 34 

Sin embargo, existe otro aspecto del sufrimiento del 
profeta, directamente opuesto al precedente. Este aspecto 
nos muestra, mejor que nada, cómo, a pesar de las apa¬ 
riencias, lejos de haber abandonado el pueblo que flagela, 
permanece cerca de él, solidario con su aflicción, el pri¬ 
mero en sangrar de sus heridas. Y es porque Jeremías se 
siente abandonado por Dios, más profundamente que nin¬ 
guno de los miembros del pueblo castigado. Que una ple¬ 
garia como la que vamos a leer haya podido considerarse 
como Palabra de Dios, ¿no era el mejor camino, mejor 
que cualquier otra demostración, para encaminar al pue¬ 
blo hacia la idea de que Dios mismo sufría con él, en él ? 

«¡Oh Yavé! ¡Ten cuenta de mí, mira por mí 
y véngame de mis perseguidores! 

No contengas tu ira ; 

mira que por ti soporto oprobios 

de parte de los que desprecian tu palabra. 

Eran para mí tus palabras, 
el gozo y la alegría de tu corazón... 

... ¿Ha de ser perpetuo mi dolor, 
está gangrenada mi herida 
y se ha hecho incurable? 

¡ Ay! ¿ Vas a ser para mí arroyo falaz, 
con cuyas aguas no se puede contar ?» !S 

Para apreciar lo trágico de este lamento, de este repro¬ 
che que el profeta dirige a Dios, hay que recordar que él 
había puesto la misma imagen en boca de Yavé. lamen¬ 
tándose de su pueblo : 

34. Jer. 20, 14-18. 

35. fcr. 15, 15-18. 
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«Va que es un doble crimen el que ha cometido mi 
dejarme a mí, fuente de aguas vivas, [pueblo: 

para excavarse cisternas agrietadas, 
incapaces de retener el agua .» 36 

¿ No parece percibirse un eco precursor del «Dios mío. 
Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» 37 de Jesús en la 
Cruz? Aquí encontramos ya en germen la trágica situa¬ 
ción de Cristo muriendo : el abandono de los hombres 
junto con el abandono de Dios... 

Jeremías, con la manifestación tan valiente de los 
combates interiores de su alma, habría de ayudar a Israel 
a comprender que Dios no le abandonaría realmente al 
librarle a la prueba. Y lo que es más: le ayudaría eficaz¬ 
mente a hallar de nuevo la presencia divina en medio 
de la pruebra, lo que constituirá el mensaje fundamental de 
su contemporáneo y sucesor, Ezequiel). Jeremías es el pri¬ 
mero en expresar la seguridad invencible de que la fideli¬ 
dad a Dios en medio de la prueba vale más, vale infinita¬ 
mente más que el cese de la prueba con el olvido de Dios. 

«Tú me sedujiste, ¡oh Yavé!, 
y yo me dejé seducir. 

Tú eras el más fuerte, y fui vencido. 

Ahora soy todo el día la irrisión, 
la burla de todo el mundo. 

Siempre que les hablo tengo que gritar, tengo de clamar, 

¡ Ruina, devastación! 

Y todo el día la palabra de Yavé 
es oprobio y vergüenza para mí. 

Y aunque me dije : No pensaré más en ello, 
no volveré a hablar en su nombre ; 

es dentro de mí como fuego abrasador 
que siento dentro de mis huesos, 


36. Jer. 2, 13. 

37. ¡V/c. 15, 34. 
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que no puedo contener 
y no puedo soportar.» 38 

Sólo un hombre que hubiese pasado por las experien¬ 
cias a que Dios le indujo, podía entonces, en nombre de 
Dios, pedir al hombre y prometerle lo que Jeremías le soli¬ 
citará y le prometerá, como el todo de la religión, el todo 
de la nueva alianza que Dios quiere establecer coa su 
pueblo; de la nueva y eterna alianza como subrayará muy 
pronto Ezequiel. Lo que Yavé va a pedir al hombre, es 
su corazón. Lo que le prometerá es un corazón nuevo. 

Para Jeremías, que no ha cesado de reprochar al pueblo 
de Yavé sus pecados, que no ha cesado de mostrarle que 
las calamidades que le achacan son su castigo, el gran 
reproche es siempre la dureza del corazón, — esa dureza 
de la cual el profeta está tan alejado, como ya. hemos visto, 
y de la cual también Yavé se muestra alejado a tra¬ 
vés del profeta. 

Por su boca, Dios dirá a los hijos de Israel: 

«Yo ks ordené : 

Oíd mi voz y seré vuestro Dios, 
y vosotros seréis mi pueblo ; 
y seguid los caminos que yo os mando 
y os irá bien. 

Pero ellos no me escucharon, 
no me dieron oídos, 

y siguieron su consejo en la dureza de su mal 

[corazón...» 9 " 

Y cuando haya llegado el castigo, el profeta dirá: 

«¿ Quién será el hombre sabio que entienda esto, 
al cual pueda dirigirse la palabra de la boca de Yavé, 

38. Jer. 20, 7-9. 

39. Jer. 7, 23-24. 
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y haga saber la causa por qué perece la tierra, 
que será convertida en un desierto 
por donde no habrá quien pase ? 

Y dijo Yavé : Porque han quebrantado la ley que yo 

[les di 

y no han escuchado mi voz y no procedieron según ella, 
sino según la pertinacia de su corazón .» 10 

Y todavía: 

«Pues con insistencia he amonestado a vuestros padres 
desde que salieron de la tierra de Egipto hasta hoy 
y con toda diligencia les amonesté : 

"Escuchad mi voz.” 

Pero ellos no me escucharon 

y se fueron todos en pos de los malos deseos de su 

[corazón .» 11 

Por el contrario, lo que Yavé espera del pueblo es lo 
que Jeremías denominará la circuncisión del corazón/ 2 
la purificación del corazón. 13 Porque él es el Dios que 
sondea los riñones y los corazones. 44 

Conviene que nos demos cuenta de que con ello llega¬ 
mos a un momento decisivo. Nos encontramos en la fron¬ 
tera de la antigua alianza. Hay sólo un paso para que 
alcancemos la nueva : dentro de un momento oiremos cómo 
el profeta la anuncia. No es ya sólo la interiorización tan 
audaz de la religión lo que nos hace hablar así. Es la rea¬ 
lidad creadora, de una creación propiamente sobrenatural, 
que ya se dibuja. El profeta es más consciente que nadie 
de la prodigiosa transformación que supone el cambio que 
pide : este cambio interior, esta metamorfosis del corazón. 

40. Jer. 9, 12-14. 

41. Jer. 11, 7-8. 

42. Jer. 4, 4. 

43. Jer. 4, 14. 

44. Jer. 17, 10. 
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«¿Mudará por ventura su tez el etíope, 
o el tigre su rayada piel? 

Así, ¿podréis vosotros obrar el bien, 
tan avezados como estáis al mal ?» 45 

Para los ojos humanos el profeta pide lo imposible, y él 
lo sabe. La experiencia de su predicación, después de la 
de Isaías, sienta la imposibilidad trágica en que se halla 
la naturaleza humana de convertirse y de practicar al fin la 
fidelidad que Dior pide : la perfección, verdaderamente 
interior, cuyo modelo ofrece el Dios de santidad para su 
pueblo. Pero, a pesar de esa experiencia, la esperanza no 
desaparece en el profeta. En el momento culminante del 
sitio, en la vigilia de la catástrofe que Jeremías, mejor 
que nadie, sabe como inminente, no deja de hacer un acto 
simbólico, prenda de una inexplicable pero invencible es¬ 
peranza en un mañana mejor. El profeta compra en su 
país natal un campo a uno de sus primos de Anatot. Por¬ 
que, él mismo dice : «Todavía se comprarán en esta tierra 
casas, campos y viñas.» 46 Sin embargo, nadie está más 
persuadido que él de la necesidad de la conversión, que él 
mismo ha dicho que escapa a las fuerzas humanas, para 
que se realice la restauración. 47 

¿Cómo salir del dilema? Sólo Dios puede hacerlo, 
y Dios lo hará. Lo que el hombre no puede llegar a reali¬ 
zar, Dios lo realizará. Dios recreará el corazón del hombre, 
según su corazón. Esta es la gran promesa con la cual 
termina este libro de desolación que es el libro de Jere¬ 
mías. Y el profeta conoce tan bien la grandiosidad de esta 
promesa, que es el primero en hablar de una nueva alianza. 

45. Jer. 13, 23. 

46. Jer. 32, 15. 

47. Cf. todavía Jer. 29, 18. 
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«Y les daré un corazón capaz de conocerme, 
tic saber que yo soy Yavé, 
y ellos serán mi pueblo 
y yo seré su Dios, 

pues se convertirán a mí de todo corazón.» 48 
Y todavía: 

«Vienen días, palabra de Yavé, 

en que yo taré una alianza nueva 

con la casa de Israel y la casa de Judá ; 

ao como la alianza que hice con sus padres, 

cuando tomándolos de la mano los saqué de la tierra 

[de Egipto ; 

ellos quebrantaron mi alianza y yo los rechacé, palabra 

[de Yavé. 

Esta será la alianza 

que yo haré con la casa de Israel en aquellos días, 
palabra de Yavé : 

Yo pondré mi ley en ellos 

y la escribiré en su corazón, 

y seré su Dios v ellos serán mi pueblo.* 4 ’ 

Se puede decir que el evangelio no aportará más que 
la realización de esta promesa : el nuevo testamento, la 
nueva alianza establecida por Jesús no será otra cosa que 
la última visión del profeta hecha realidad. 


48. /*'/. 24, T. 

49. Jer. 31, 31-33 ; igualmente, 32, 38-40. 


El Dios de santidad 119 



El problema cultual 


V 


Ezequiel y la Religión del Templo, el Arca y Schekinah 

La moderna crítica bíblica a menudo ha deducido de 
las enseñanzas proféticas una oposición entre el profeta 
y el sacerdote, como si la religión anunciada por el primero 
aboliera y casi condenara la religión servida por el segundo. 
El profetismo, desembocando en la religión del corazón, 
suprimiría, como vana y, lo que es más, como falsa, la 
religión ritual. 

Hay que reconocer que, a primera vista, más de un 
texto de los grandes profetas parece tener este sentido. 
Vemos que Amós es el primero en decir : 

«Yo odio y aborrezco vuestras solemnidades 
y no me complazco en vuestras congregaciones. 

Si me ofrecéis holocaustos 
y me presentáis vuestros dones, 
no los recibiré 

ni pondré mis ojos en los pacíficos de vuestras 
cebadas víctimas. 

Aleja de mí el ruido de tus cantos, 
que no escucharé el sonar de tus cítaras. 

Como agua impetuosa precipítese el juicio ; 
como el torrente que no se seca, la justicia.» 1 

Isaías habla de modo parecido: 

«¿A mí qué, dice Yavé, 

toda la muchedumbre de vuestros sacrificios ? 

Harto estoy de holocaustos de camercs, 

1. Am. fi, 21, 24. 
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del sebo de vuestros bueyes cebados, 

no quiero sangre de toros 

ni de ovejas ni de machos cabríos. 

¿Quién os pide esto a vosotros, 
cuando venís a presentaros ante mí, 
hollando mis atrios? 

No me traigáis más esas vanas ofrendas. 

El incienso me es abominable, 

las neomenias, los sábados, las fiestas solemnes ; 

las fiestas con crimen me son insoportables. 

Detesta vuestras neomenias 
y vuestras festividades me son pesadas ; 
estoy cansado de soportarlas. 

Cuando alzáis vuestras manos, 
yo aparto mis ojos de vosotros ; 
cuando hacéis vuestras muchas plegarias, 
no escucho. 

Vuestras manos están llenas de sangre. 

Lavaos, limpiaos, 

quitad de ante mis ojos 

la iniquidad de vuestras acciones. 

Dejad de hacer el mal, 

aprended a hacer el bien, 

buscad lo justo, restituid al agraviado, 

haced justicia a huérfanos, amparad a la viuda.»’ 

Oseas resume todo esto en la fórmula que ya hemos 
citado: 

«Prefiero la misericordia (la hésed) al sacrificio, 
y el conocimiento de Dios al holocausto.»* 

¿Podríamos sacar la conclusión de que la religión, al 
entrar en el campo de la moral, de todo lo que es rito 
y culto sacerdotal, tiene que desaparecer? 

2. Is. 1, 11-17. 

3. Os. 6, 6. 
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El estudio que hemos llevado a cabo sobre la enseñanza 
de Isaías nos permite ver que la realidad es más compleja 
que esta interpretación simplista. La noción de Isaías 
sobre la santidad divina, por más ligada que esté con la 
ética, no puede disolverse en ésta. Si bien envuelve a la 
sacralidad con un carácter moral, no por ello deja de en¬ 
volver a la moral de una sacralidad que no se deja reducir 
a aquélla. 

No se nos dará la clave defintiva del problema hasta 
que no hayamos examinado una segunda oposición de la 
primera. La tensión entre el sacerdote y el profeta se revela 
como algo muy distinto a una contradicción, una vez se 
ha examinado atentam entela relación exacta entre las dos 
fases sucesivas del desarrollo de la religión judía. Estas 
dos fases vienen marcadas por dos actitudes que también 
parecen contradictorias a primera vista. Pero un examen 
más serio muestra que uno se engaña con la segunda hasta 
que no ve que ésta estaba preparada necesariamente por 
la primera, en vez de oponérsele. Nos interesa hablar 
ahora del particularismo y del universalismo judíos. 

El solo enunciado de estos términos parece implicar, 
en el segundo, la negación del primero. En realidad, no se 
ha comprendido nada del segundo, mientras uno se limite 
a ver en él una religión abierta, sucediendo a una religión 
cerrada. Según eso, escapa lo esencial de la historia, lo 
que da su sentido, al mismo tiempo que su unidad. 

Todo el sentido de la historia de Israel se puede decir 
que radica en el descubrimiento del Dios personal. Pero 
no se descubre a una persona más que teniendo uno mismo 
relaciones personales con ella. La creación del pueblo de 
Israel, como hemos visto, en realidad es el producto ori¬ 
ginal de la palabra divina que busca y crea para sí misma 
un interlocutor: la humanidad. Dios, el Dios vivo, no 
podía revelarse a una masa amorfa. El sólo podía entregar 
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su rostro, su nombre corno dicen los semitas, a la unidad 
viva de un pueblo amalgamado por una historia común, 
por unas relaciones de Señor a servidor, de Padre a hijo. 
De ahí la relación entre el reconocimiento del nombre de 
Yavé y la aceptación de la ley, entre la unidad personal 
del rostro divino, que poco a poco va desvelándose, y la 
unidad del pueblo de Dios, que va tomando figura poco 
a poco en una historia toda ella construida por Dios. 

No se pasará, pues, del particularismo al universalismo 
con la desaparición del pueblo de Dios, sino por medio de 
una extensión en la que, lejos de perder sus trazos distin¬ 
tivos, los comunicará profundizándolos al interiorizarlos. 
La multitud se convertirá en el definitivo pueblo de 
Dios, el Israel según el Espíritu, no será en absoluto la 
misma multitud que existía previamente al Israel según 
la carne. La Iglesia será la eflorescencia de Israel, una 
eflorescencia que supone un estallido crucificador que da 
cumplimiento en lugar de abolir. 

Volvemos a encontrar aquí un tema que ya había apa¬ 
recido en nuestro capítulo segundo. Para que el definitivo 
pueblo de Dios fuese reunido, dentro de la humanidad 
desmembrada por el pecado, se precisaba primeramente 
que se operara una segregación, una elección. El rigor de 
la separación original era una condición de la pureza y, 
por tanto, de la unidad última. Un universalismo que no 
fuese dispersión y descomposición, suponía un particula¬ 
rismo previo: una elección entre el error y la confusión, 
preludio necesario para una auténtica reunión. 

¿ Qué fue, pues, lo que separó a Israel de la masa, qué 
lo rescató de la perdición del politeísmo? Es lo que, al 
propio tiempo que lo desgajaba del cuerpo en descompo¬ 
sición de la humanidad adámica, le preparaba para pro¬ 
ducir el cuerpo del segundo Adán, fermento de la recon¬ 
ciliación universal. Es el descenso de una presencia, la 
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presencia divina, a Israel. Moisés pide al Faraón que deje 
partir al pueblo para ir al desierto y hallar allí a su Dios. 
La religión ritual es el signo de esta presencia de Yavé 
en Israel. Todo lo que las instituciones religiosas del pue¬ 
blo comportan de sacralidad, no es más que el testimonio 
de la presencia especial de Yavé que hace de él un pueblo 
igualmente especial. Recordemos que el sentido básico del 
término «sagrado» es «separado». De modo que no es sor¬ 
prendente que aquel que unlversalizará de la forma más 
audaz la idea de alianza, sea también quien insistirá 
más sobre la presencia especial de Yavé cerca de los suyos: 
el profeta-sacerdote Ezequiel. La «nueva y eterna alianza», 
sobre la cual nadie insistió más intensamente que él, será 
realizada por aquel y en aquel que Isaías había llamado 
Emmanuel, es decir, ((Dios con nosotros.» 4 

# * # 


El libro de Ezequiel empieza con una página singular¬ 
mente misteriosa y, podríamos decir, extraña. Semejante 
en más de un aspecto a la visión de Isaías, esta página, 
sin embargo, nos transporta inmediatamente a un clima 
doblemente diferente. Doblemente, porque por vez pri¬ 
mera la religión de Israel y la religión de los profetas sale, 
por la fuerza de las cosas, del cuadro palestiniano y por- 

4. Cf. Is. 7, 14. Es notable que vaya desapareciendo la oposición 
radical, admitida como normal durante tanto tiempo, entre la tradi¬ 
ción profética y la tradición sacerdotal. Ya en 1923, el estudio de 
S. MowinCkei,, Kullprophetle und prophetische Psalmen (Psalmenstu- 
dien III) indicaba el origen cultual de la profecía. Trabajos más 
recientes como A. Haldar, Associations of tite Cults Prophets amonp 
Ihe ancient Semites, 1945, o J. PedersEn, The Role played by inspiren 
persons among the Israelites ond the Arabs (en Studies in Oíd Tes- 
tament Prophecy presented to T. H. Robinson, Edimburgo, 1950), 
tienden a ver en el antagonismo sacerdote-profeta un puro espejismo 
sufrido por los historiadores llamados liberales. 
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que, por vez primera también, nos transmite unas visiones 
simbólicas elaboradas muy próximas ya a lo que serán 
muy pronto los apocalipsis. 5 

En las riberas del río Quebar, es decir, en la región 
donde se había asentado la masa de deportados después de 
la derrota de la ciudad santa ante el rey de Babilonia, la 
aparición sorprende al profeta. 6 Sus primeros rasgos pa¬ 
recen tomados de las representaciones que embargaban los 
ojos de Ezequiel en el país de la cautividad. Los «seres 
vivos», los hayim que Ezequiel nos describe, mezcla 
de toro, león, águila y hombre, son parientes próximos de 
los kerubim babilónicos. Pero están como anegados por 
una manifestación ígnea, descrita aquí con una riqueza 
de detalles muy notable, que ya había caracterizado las 
teofanías de Yavé, como la que había tenido a Isaías por 
testigo. Esto nos prepara para el rasgo más impresio¬ 
nante : los querubines, para Ezequiel, al contrario de lo 
que pensaban los idólatras en medio de los cuales se halla 
condenado a vivir el profeta, no forman parte de la teo- 
fanía. La monstruosidad grandiosa de su aparición, que 
proporcionaba la idea de lo sagrado a los vencedores idó¬ 
latras, no es más que el pedestal. Por encima de estos 
espíritus elementales del cosmos (de los cuatro elementos 
y de los planetas que les están ligados en-la astrología 
babilónica), por encima igualmente de los ofanim, de estas 
«ruedas», de estos círculos sembrados de ojos que les 
acompañan y que son tal vez los Veladores de que habla¬ 
rá el libro de Henoc, 7 encargados del giro de las esferas 
celestes, se extiende «la semblanza de un firmamento, 

5. Sobre todo esto, Cf. Adolphe Lods : Les prophétes d*Israel 
et les débuts du judmsme, pp. 254, s. 

6. Ex. 1. 

7. En. 6 ; 10 ; 14; 15 ; 16, etc. y sobre todo B‘2. 
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como tíe portentoso cristal». 1 ' Este cristal translúcido pero 
impenetrable, excepto para el estallido fulgurante del que 
es receptáculo, es como el símbolo de la trascendencia 
absoluta del invisible, del Inaccesible, del Inefable que se 
asienta o planea por encima de él. 

Aquí, en efecto, las expresiones ya numerosas que 
marcaban el valor analógico, sin más, de la descripción, se 
acosan en multitud casi caótica : 

tSobre el firmamento que estaba sobre sus cabezas 
había una apariencia de piedra de zafiro a modo de 
trono, y sobre la semejanza del trono, en lo alto, una 
figura semejante a un hombre que se erguía sobre él...»’ 

Esta figura, toda ella luz y fuego, envuelta con un 
extraordinario arco iris, evidentemente no se deja consi¬ 
derar y menos todavía describir. 

Esta era la apariencia de la imagen de la Gloria de 
Yavé. 10 

Para comprender el alcance de esta aparición insó¬ 
lita de la gloria del Dios de Israel, más resplandeciente 
que nunca en la tierra del exilio en que se encuentran 
ahora sus hijos, hay que recurrir a otro relato de visión 
que Ezequiel nos ha dejado. Lo leemos en los capítulos 
8 y q de su libro, pero muchos críticos contemporáneos se 
inclinan a creer que constituyen el principio de sus pro¬ 
fecías y que se remonta a un tiempo en que el profeta se 
hallaba todavía en Jerusalén antes de ser arrancado de allí 
junto con los otros cautivos. 11 Esta visión, como la de 
Isaías, se sitúa en el templo. Pero las circunstancias son 

8 . Es. 1, 2*1 

9. Es. 1, 26. 

10. Es. X ,28. 

11. Cf. Paul Auvray. Ezequiel (Paría, 1946), p. 166. (Traducción 
castellana : Ezequiel. Cartagena, Athenas.) 
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muy diferentes. Este templo, en los últimos tiempos que 
preceden a su ruina, está como entregado a la idolatría. 
Se puede decir que Israel ha sido el primero en profanarlo, 
antes que los invasores. En las estancias del santuario los 
príncipes del pueblo inciensan a divinidades teriomórficas: 
reptiles sagrados, como los serafines, las serpientes de 
fuego. 12 Y en la puerta del Aquilón, las mujeres lloran a 
Tamumz, el dios sirio de la vegetación. 

Entonces el profeta ve, antes de que los extranjeros 
entren en el atrio, que la divina presencia abandona por sí 
misma el santuario. Ea misma gloria, que hemos visto 
llegar por las lejanas riberas, se eleva por encima del 
lugar santo, donde había permanecido hasta entonces. 
Traspasa la puerta del templo y, en aquel momento, los 
ángeles se esparcen por la ciudad para marcar con una se¬ 
ñal (la Tau en la cual los cristianos verán el signo de la 
cruz) la frente de les escasos fieles. Luego, sostenida por 
las alas de los kerubim, la Gloria abandona la ciudad y se 
retira momentáneamente al monte de los Olivos. 13 Es pro¬ 
bable que desde allí salga para reunirse con los fieles en el 
exilio. Porque he aquí la conclusión que el profeta da a su 
relato : 

«... Los he alejado entre las gentes, los he disper¬ 
sado en tierras extranjeras, pero yo seré para ellos 
santuario por el poco tiempo que estarán‘en la tierra 
a que han emigrado.»’ 4 

La continuación es una de las más bellas promesas 
sobre el retorno, sobre la restauración, sobre la alianza 
renovada según la idea de Jeremías. Pero lo que nos in¬ 
teresa por ahora, es este último versículo. Nos ofrece la 
clave de la visión insólita del río Quebar, la clave también 

12. Ez. 8, 10-12. 

18. Ez. 9 ; 11 

14. Ez. 11, 16. 
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clel culto tradicional y del alma que encerraba y que, con 
su supresión, en lugar de ahogarla, la libera. 

La presencia divina, la comunicación a Israel de esta 
gloria, que, sin embargo, el profeta ha afirmado que es 
incomunicable, 15 es el hogar que crea y mantiene en el ser 
el pueblo de Israel como pueblo de Dios. Si esta presencia, 
particularizada y, por tanto, localizada, dejase de existir, 
Israel no sería nada. Pero el cese de la presencia, en cierto 
modo tangible, en el Templo, va a ser la ocasión de una 
presencia mucho mejor, mucho más íntima, mucho más 
permanente : entre los fieles y no con la masa, entre el 
«resto», en el corazón de la prueba que lo purifica y lo 
prepara a ser el pueblo de Dios de modo definitivo. La 
Presencia podría decir ya ahora a los suyos lo que dirá 
más tarde en Jesús: «Es mejor para vosotros que me 
vaya.» 16 Porque de este modo, el sufrimiento, la muerte del 
Israel de corazón de piedra, preparará la aparición, como 
verdadera resurrección, del Israel espiritual, sembrado 
bajo el soplo del Espíritu. 17 El aparente alejamiento, la 
aparente ausencia 1 ' 18 que es el velo de esta presencia 
mucho más-espiritual y mucho más próxima revelada a 
la fe del profeta, explica que el pueblo deba morir, pero 
que su muerte pueda ser creadora de una nueva y eterna 
vida. 

¡J; + 

Por más renovada que sea la noción que Ezequiel se 
hace de la presencia divina, no podríamos comprenderla 
si creyésemos que él la crea. Tan evidente es la trans¬ 
formación que le ocasiona como lo es la existencia ante- 

15. Is. 42, 8; 48, 11. 

10. Jo. 16, 7. 

17. Ez. 36 ; 37. 

18. Cf. la queja de los israelitas infieles: «¡Yavé no nos mira! 
¡Yavé ha abandonado al país!» (Ez. 8, 12). 
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rior de un tenia tradicional: esta transformación que el 
profeta quiere realizar tan de buen grado, dice bien a las 
claras que él trabajaba sobre unos datos más antiguos. 

Nos encontramos de nuevo ante el fenómeno histórico 
que ya hemos encontrado desde el principio de este libro 
estudiando la palabra. Es cierto que hay que esperar los 
grandes profetas para ver que la palabra se reviste con la 
plenitud de su sentido. Pero ellos trabajan sobre datos an¬ 
teriores, sobre una experiencia religiosa colectiva cuyos 
orígenes se confunden con los del pueblo. Como contra¬ 
partida, ellos proyectarán sobre el relato de esos orígenes, 
la luz aportada por todo un desarrollo creador. Y lo que 
era verdad para la palabra, no lo es menos para la presen¬ 
cia. El conjunto de relatos eloístas y yaveístas reflejaba, 
sobre una historia no creada por ellos, una luz de la cual 
esa historia resulta ser la más fuerte, pero que no pudo 
brillar con todo su fulgor hasta los grandes profetas de los 
siglos viii al vi. Del mismo modo, la herencia espiritual de 
Ezequiel se encuentra en los relatos del documento históri¬ 
co llamado sacerdotal. Pero lo que el espíritu del profeta 
anima y vivifica, son las tradiciones hieráticas en las 
cuales él mismo, como sacerdote antes de ser profeta, ha¬ 
bía empezado a nutrirse. 

Merece la pena de que insistamos en ello. Ea crítica 
moderna que muy justamente ha puesto de relieve la fe¬ 
cha tardía de la redacción de esta historia, 19 señala la 

1U. Ul conjunto de ordinario designado por la sigla I’I. Cf. en la 
Histoire de la littérature hébraique el juive de Adolplie I.ods, pp. 520 
y siguientes, el punto de vista ahora clásico sobre esta cuestión. 
Es evidente que esta teoría mezcla inextricablemente los datos de la 
ciencia con conceptos a priori protestantes, que no tienen nada en 
común con aquéllos. Es curioso que ningún sabio católico se haya 
preocupado en hacer una crítica seria sobre este conglomerado : ello 
indica lo poco original y constructiva que continúa siendo la exégesis 
católica contemporánea. 
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rama sobre la que se apoya cuando quiere hallar una pura 
creación de los redactores. Ha empezado por mostrar 
claramente el carácter original de la religión profética en 
relación, con la religión puramente sacerdotal, para guar¬ 
darse el derecho de no ver en los documentos sacerdota¬ 
les otra cosa que una elaboración posterior al profetismo. 
Hay que decirlo y subrayarlo sin temor : el esquema de 
la historia de Israel, que la crítica nos ha ayudado a dis¬ 
cernir, es lo que nos obliga, por el contrario, a afirmar ca¬ 
tegóricamente la presencia de un núcleo tradicional ex¬ 
tremadamente arcaico en los relatos más típicamente 
sacerdotales. No negaremos que este núcleo no haya po¬ 
dido tener el fervor religioso que sólo encontramos bajo 
el soplo de los últimos profetas. Pero del mismo modo que 
es cierto que el tradicionalismo de Israel se muestra crea¬ 
dor en este sentido, así también lo es el hecho de que no 
pueden atribuírsele creaciones revolucionarias sin estar 
basadas en un pasado lejano. 

Estudiando, como ahora haremos, a través de unas vi¬ 
siones de Ezequiel sobre la presencia y la gloria divinas 
en Israel, los relatos sacerdotales que ilustran el papel de 
una y otra, a través de toda la historia del pueblo, com¬ 
prenderemos al profeta por sus prolongaciones y, a la vez, 
por sus fuentes. Peeremos la historia sagrada con sus ojos, 
pero lo que leeremos será la misma historia de la que 
nacieron sus visiones. 20 


Cuando el pueblo de Dios es arrancado fuera de Egipto, 
la presencia divina, que no solamente le acompaña sino 

20. Sobre todo esto, el mejor trabajo continúa siendo el ensayo 
i!e W. J. Phytian-Auams : The People and the Presence (Oxford, 
1942). 
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que le guía se manifiesta con la aparición de una misteriosa 
columna, alternativamente de humo y fuego : 

«Iba Yavé delante de ellos, de día, en columna de 
nube, para guiarlos en su camino, y de noche, en 
columna de fuego, para alumbrarlos y que pudiesen 
así marchar lo mismo de día que de noche. La columna 
de nube no se apartaba del pueblo de día, ni de noche- 
la de fuego.» 21 

Esta aparición no es solamente el guía de Israel; cuan¬ 
do los egipcios se lanzan en persecución del pueblo y lo al¬ 
canzan , la columna revelará todo su poder protector : 

«El ángel de Dios que marchaba delante de las hues¬ 
tes de Israel, se puso detrás de ellas ; la columna de 
nube que iba delante de ellos se puso detrás, entre el 
campo de los egipcios y el de Israel, y se hizo tene¬ 
brosa y sombría toda ía noche, y las dos huestes no 
se acercaron una a otra durante toda la noche.» 22 


En este texto se pone de relieve la introducción del 
ángel de Yavé. Esta figura bastante enigmática tiene a 
la columna como envoltura suya. No se puede decir que la 
presencia de Yavé se localice en este ángel, pues perdería 
su trascendencia. Ya volveremos sobre ello, pero anotemos 
que la presencia del ángel se toma como un equivalente 
de la presencia del mismo Yavé. Vemos que el versículo 
24 nos dice : 

«A la vigilia matutina miró Yavé desde la nube- 
de fuego y humo a la hueste egipcia, y la perturbó.» 23 

• 21 . Ex. 13 , 21 - 22 . 

22 . Ex. 14 , 19 - 20 . 

• 23 . Ex. 14 , 24 . 
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El salmo iS nos atestigua que esta forma particular de 
teofanía está emparentada directamente con la que Eze- 
quiel nos ha escrito en forma mucho más elaborada. El 
salmo 18 está lleno de alusiones al paso del mar Rojo y a 
la victoria sobre los egipcios, al propio tiempo que men¬ 
ciona a los kerubim, exactamente como Ezequiel. Notemos 
además, en el realismo de sus evocaciones, el carácter es¬ 
pecialmente primitivo de esta teofanía. Es evidente que nos 
hallamos en presencia de una descripción de la tempestad 
en el desierto, primer origen, al vez del culto a Yavé en la 
le península sinaítica. 

«Conmoviese y tembló la tierra, 
vacilaron los fundamentos de los montes, 
se estremecieron ante el Señor airado. 

Subía de sus narices el humo de su ira, 
y de su boca fuego abrasador, 
carbones por él encendidos. 

Abajó los cielos y descendió ; 
negra obscuridad tenía a sus pies. 

Subió sobre los querubines y voló, 
voló sobre las alas de los vientos. 

Puso en derredor suyo tinieblas por velo, 
se cubrió con calígine acuosa, con densas nubes. 

Ante su resplandor, las nubes se deshicieron 
en granizo y centellas de fuego. 

Tronó Yavé desde los cielos, 
el Altísimo hizo sonar su voz. 

Lanzóles sus saetas y los desbarató, 
fulminó sus muchos rayos y los consternó. 

Y aparecieron arroyos de aguas, 

y quedaron al descubierto los fundamentos del orbe, 
ante la ira inerepadora de Yavé, 
al soplo del huracán de su furor. 

Y extendió desde lo alto su mano, 

y me cogió, me sacó de la muchedumbre de las aguas. 
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Me arrancó de mi feroz enemigo, 

de los que me aborrecían y eran más fuertes que yo...» 5 ' 

Resultaría superfluo extenderse sobre el desarrollo que 
alcanzará esta teofanía fulgurante una vez llegado el pueblo 
al Sinaí. Entonces, la presencia, después de haberlo guiado 
y defendido, le hablará en la persona del elegido, Moisés, 
que lo es no por un privilegio, sino más bien para evitar al 
pueblo entero el contacto espantoso de la tempestad sa¬ 
grada... 


«Subió Moisés a la montaña y la nube la cubrió. 
La gloria de Yavé estaba sobre el monte Sinaí y la 
nube la cubrió durante seis días. Al séptimo llamó 
Yavé a Moisés de en medio de la nube. La gloria 
de Yavé parecía a los hijos de Israel como un fuego de- 
vorador sobre la cumbre de la montaña. Moisés penetró 
dentro de la nube, y subió a la montaña, quedando allí 
cuarenta dias y cuarenta noches. Y Yavé habló a Moisés 
diciendo...» 25 

De todos estos textos se desprende que la idea de una 
presencia especial de Dios en Israel tiene su punto de par¬ 
tida en la idea de una manifestación extraordinaria. El 
Dios que se revela en las tempestades del Sinaí, después 
de haberse dado a conocer a Moisés en la zárza ardiendo, 
concluye allí una alianza con todo el pueblo. Mientras 
tanto, ha guiado al pueblo- fuera de Egipto y lo ha defen¬ 
dido victoriosamente fulminando a sus enemigos. De este 
modo, aun siendo el Dios del desierto y de la montaña 
salvaje porque antes que nada es el Dios del cielo y, por 
consiguiente, capaz de revelarse por doquier. Yavé se ha 
hecho el compañero del pueblo durante el éxodo. Pero esta 

24. Sal. 18, 8-18; Cf. II Sam. 22. 

25. Ex. 24, 15 a 25, 1. 
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manifestación especial, la de la columna de fuego y de 
nube, está destinada a proseguir. 

Habiendo creado al pueblo, Dios lo conservará con su 
presencia. Destinado a una larga vida errante por el de¬ 
sierto, este pueblo vivirá bajo la tienda. Y Moisés, en el 
Sinaí, recibe la orden de alzar una tienda más, destinada 
a la Presencia que desde ahora va a convertirse en pere¬ 
grina junto con sus nuevos aliados. 

«Yavé le respondió : "Mi Faz irá contigo y te dará 
descanso.” Moisés añadió: Si tu Faz no va delante 
no nos saques de este lugar, pues ¿ en qué vamos 
a conocer yo y tu pueblo que hemos hallado gracia a 
tus ojos sino en que marches con nosotros, y nos glo¬ 
riemos yo y tu pueblo entre todos los pueblos que 
habitan sobre la tierra ?» 26 

La Faz de Yavé, de la cual se habla aquí, parece ser 
otro nombre aplicado al ángel de Yavé, del que ya se ha 
hablado, pero este título muestra claramente que aquel 
que envía está presente en su enviado. 

Cómo se revelará esta presencia, es lo que aprendemos 
cuando se levanta la mansión, la tienda para la presencia, 
que Moisés ha construido de acuerdo con el modelo que 
vio sobre la montaña. 

«Entonces la nube cubrió el tabernáculo de la 
reunión 27 y la gloria de Yavé llenó el habitáculo. Moisés 
no pudo ya entrar en el tabernáculo de la reunión, por¬ 
que estaba encima la nube, y la gloria de Yavé llenaba 
el tabernáculo. Todo el tiempo que los hijos de Israel 
hicieron sus marchas, se ponían en movimiento cuando 
se alzaba la nube sobre el tabernáculo, y si la nube 
no se alzaba, no marchaban hasta el día en que se 


20. Ex. 33, 14-16. 
27. ’ohel mo‘ ed. 
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alzaba. Pues la nube de Yavé se posaba durante el día 
sobre el tabernáculo, y durante la noche la nube se 
hacía ígnea a la vista de todos los hijos de Israel, 
durante todo el tiempo que duraron las marchas.» 38 

:j« * 

Bajo este tabernáculo de la reunión, hallamos un sím¬ 
bolo suplementario de la Presencia : algo así como un 
sacramento, respondiendo al signo milagroso de la gloria. 
Este símbolo, y si se quiere, este sacramento, es el arca. 
Tanto si la gloria aparece como si no, el arca será el signo 
permanente de la presencia... hasta el día en que el arca 
desaparecerá providencialmente, abandonándola al propio 
tiempo la Presencia en vistas a ocupar una mansión más 
excelente. 

En el mismo capítulo XXV del Exodo, donde se pres¬ 
cribe a Moisés levantar la tienda, el tabernáculo, se le 
ordena, asimismo, instalar el arca dentro de la tienda. 
A pesar de la descripción bastante precisa que se hace 
sobre el arca en este pasaje, hay que confesar que la 
misma ha sido siempre un objeto bastante misterioso para 
nosotros. 

Se trata de un cofre, muy parecido a un ataúd (tiene 
su forma y dimensiones), pero sobre cuya tapa (que nues¬ 
tras traducciones, desde los setenta, llaman el propiciato¬ 
rio) cabalgan o encuadran dos querubines 29 con las alas 
juntas. 90 Parece esencial que ese cofre sea movible. Para 
ello hay unas barras de acacia 31 que pasan a través de unos 
anillos 32 fijados al arca y aun estando el arca en su sitio, 

33. Ex. 40, 34-3S. 

29. Ex. 25, 18. 

30. Ex. 25, 20. 

31. Ex. 25, 13. 

32. Ex. 25, 12. 
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estas barras no deben quitarse.'*” Incluso, cuando el arca 
quede instalada para un culto sedentario en el templo de 
Jerusalén, nadie osará retirarlas. 14 

A partir de entonces, el arca aparece como el lugar 
preciso de la presencia de Yavé. Más exactamente, es el 
espacio vacío comprendido entre los dos querubines, donde 
se considerará que Yavé permanece. En el Levítico, Yavé 
dice formalmente a Moisés : 

«Di a tu hermano Aarcm que no entre nunca en el 
interior del velo, delante del propiciatorio que está 
sobre el arca, no sea que se muera, pues yo me mues¬ 
tro en la nube sobre el propiciatorio .» si 

Esta idea de la localización de la presencia se encuentra 
en toda la biblia : «Tú que te asientas entre los querubi¬ 
nes», leemos en las plegarias más variadas. 36 

Por otra parte, Moisés oye la voz divina procediendo 
del propiciatorio: 

«Allí me revelaré a ti, y de sobre el propiciatorio, de 
en medio de dos querubines, que están sobre el Area 
del testimonio, te comunicaré yo todo cuanto para los 
hijos de Israel te mandaré.» 37 

dice el Éxodo. 

Y el libro de los números confirma : 

«Cuando Moisés entraba en el tabernáculo de la 
reunión para hablar con Yavé, oía la voz que hablaba 
desde encima del propiciatorio puesto sobre el arca del 

33. Ex. 25, 15. 

34. I Re. 8, 8. 

35. Lev. 16, 2. 

36. Hab. 3, 2. (Texto de los Setenta). Dan. 3, 55 (id}', pero también 
II Sam. 22, 11; Sal. 18, 11 ; Sal. 99, 1. 

37. Ex. 25, 22. 
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testimonio, entre los tíos querubines ; así le hablaba 
Yavé.»” 

Obsérvese que ello concuerda con el relato que Isaías 
nos hace de su visión y de las palabras que oyó en el 
templo. 39 

¿a especulación de los rabinos dará un nombre propio 
a esta presencia, que Israel localiza sobre el propiciatorio, 
es decir, la tapa del arca, y que se manifiesta por medio 
de la nube luminosa : la llamarán la Schekinah, término 
sacado de la raíz schakan, que significa «permanecer bajo 
una tienda». 41 ' A pesar de que ellos a veces designan, con 
su lenguaje eminentemente perifrástico cuando se trata de 
lo divino, la Schekinah con el término gloria,' 11 a menudo 
subrayan (de pleno acuerdo con los relatos bíblicos) que 
la gloria no es la Schekinah, sino su envoltura y como su 
reflejo sobre la criatura. 42 Ea Schekinah en sí misma, a 
pesar de entregarse al hombre, escapa al conocimiento de 
éste. Se esconde bajo la nube al mismo tiempo que se re¬ 
vela a la luz de la gloria. Finalmente, su mejor símbolo 
es tal vez este vacío que queda entre las alas de los que¬ 
rubines, este vacío que ni los mismos serafines osan son¬ 
dear. 

El ángel de Yavé, la faz de Yavé, la Schekinah tan 
obscura como resplandeciente, son como tres representa¬ 
ciones cada vez más misteriosas de la presencia, porque 
insisten cada vez más en su realidad. Esta presencia, tan 
real, permanece, de este modo, la presencia de aquél cuya 

38.- Núm. 7, 89. 

89. Is. 6. 

40. El mejor estudio sobre la Schekinah en la antigua literatura 
rabínica, cotinúa siendo el de J. Abelson : Immanence of God in 
rabbinical Literature (Londres, 1912). 

41. Tar. de Zac. 2, 9. 

42. Cf. sobre este punto J. M. Marshau,, art. Shekinah, en Uic- 
tionary of the Bible de Hastings, t. IV (1902), p. 488. 
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trascendencia y libertad soberanas quedan cada vez mejor 
afirmadas. 

Decíamos, sin embargo, que el área donde se asienta 
la presencia plantea muchos problemas. Merecen al menos 
ser enunciados, porque ésta es la mejor vía para escrutar, 
si se puede, el misterio de esta presencia de Dios en medio 
de su pueblo llamada la Schekinah , 43 

Uno se pregunta la razón de ser fundamental del arca, 
a qué responde su carácter sagrado. ¿Por qué este cofre 
para significar el lugar de la presencia ? Algunos textos 
deutoronomistas tienden a sugerir que el arca era sagrada 
porque contenía las tablas de la ley promulgada en el 
Sinaí. 44 Pero se ve claramente que reducirlo todo a esta 
interpretación sería una visión racionalista, sin posibili¬ 
dades de ser primitiva. Algunas críticas han querido ver 
en esta explicación como una justificación posterior del 
hecho, testificado por Éxodo 25, 16, de que dentro del 
arca había un ((testimonio» de piedra. En una época más 
evolucionada se explicaría esta disposición viendo allí las 
piedras en las que Dios había inscrito la ley. Pero en sus 
orígenes se trataría simplemente de piedras sagradas, con¬ 
sideradas como tales por razones irracionales. ¿ No serian 
tal vez esos misteriosos urim y tummim que servían para 
echar las suertes, (entonces se vería cómo se habría pa¬ 
sado de un oráculo por medio de suertes a la idea de los 
oráculos hablados y, finalmente, a la idea de una ley 
oral grabada por una disposición divina). 45 

Esta hipótesis puede parecer muy atractiva, pero en 
realidad forma parte de muchas conjeturas. Con mayor 

43. Se hallará un buen resumen de los problemas en Adolphe 
Lods : Israel des origines au milieu du VIII e siécle, pp. 493 s. 

44. Cf. Dt. 10, 1-5. 

45. Cf. Bernhard STape : Biblische Theologie des Alten Testa- 
ments (Tubinga, 1905), p. 117 y Sevensma : De Ark gcds, (1908). 
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razón hay que decir lo mismo de la hipótesis que, par¬ 
tiendo de la forma del arca, ha pretendido ver en ella un 
verdadero ataúd divino, a semejanza del de Osiris, dentro 
del cual se habría transportado primeramente un xoanon 
cualquiera, una grosera efigie de Yavé, ya sea bajo la 
figura de un toro (lo que la biblia llama despreciativa¬ 
mente «becerro de oro» 40 era un toro), ya sea bajo la figura 
de un hombre (¿no es precisamente «como una figura de 
hombre» 47 que Ezequiel ve a Yavé entre los querubi¬ 
nes?). 48 En todo ello nos movemos plenamente en el campo 
de la fantasía, sin ningún apoyo de los textos ni de la 
arqueología. 

La verdad es que la impresión concordante que pro¬ 
ducen los textos no nos incita a detenernos en lo que pu¬ 
diera haber dentro del arca, sino en lo que había encima 
de la misma. El arca es sagrada porque era el lugar de 
la presencia de Yavé. Pero es encima de su tapa, sobre 
el propiciatorio, que se la sitúa. Ningún documento, espe¬ 
cialmente los que parecen ser los documentos de la más 
primitiva tradición, expresa ni sugiere otra clase de inter¬ 
pretación. La mejor manera de comprender el simbolismo 
del arca no es, pues, detenerse en su aspecto de cofre, 
sino ver en ella un trono, un trono vacío ex profeso. 4 * 

46. Ex. 32, 4. 

47. Ez. 1, 26. 

48. Cí. el artículo de Sigmund Mowinckel, aparecido eu la 
Rcvue d'histoire et de philosophie religieuses (Estrasburgo, 1929) : 
A quel moment le cuite lie Yahvé á Jérusalem est-il officiellement de- 
venu uti cuite sans imagesf, pp. 197 s., y del mistno autor, Le Déca- 
logue (París, 1927), p. 69. 

49. Esta concepción, lanzada por REICHKL en 1897, ha sido soste¬ 
nida por Dibelius, Gressmann, Gunkee, Mowinckei,. Siguiendo a 
Budde, Gressmann y Mowinckee, al igual que Adolphe Lods (cf. 
cit.) han vuelto a la idea de la presencia dentro del arca. Sobre el 
punto de vista que nosotros adoptamos, cf. I. BEnzinger : Hebraische 
Archaelogie, 3.» ed. (Leipzig, 1927), p. 313. 
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Que este trono fuese en forma de ataúd y que permitiera 
contener objetos sagrados/'" las Tablas de la ley 51 o la 
urna llena de maná 52 con el cetro de Aarón, 33 es un detalle 
secundario (y la misma variedad de objetos sagrados in¬ 
dica la posibilidad de que no fuesen los únicos ni tal vez 
los primeros en estar allí.) 

El sentido del arca, a fin de cuentas es, sin duda, 
que el pueblo de Israel está dominado por una presencia 
invisible : la presencia del invisible rey que ha sucedido 
al Faraón, quien, desde su trono, pretendía ser un Dios 
visible, una epifanía divina. La única epifanía posible de 
la Schekinah que reina sobre Israel, es la nube luminosa. 
Pero en ella la presencia dominadora se esconde tanto 
como se ofrece. El Deus revclatus se revela como el Deus 
absconditus. 

Después de esto, no deja de tener interés que se hayan 
depositado dentro del arca las tablas de la ley y el 
maná** La palabra divina, la palabra que crea la alianza, 
es evidentemente la más importante manifestación de la 
presencia de Dios en Israel. Schekinah y palabra están 
estrechamente ligadas en la tradición rabínica. «Allí donde 
dos o tres leen la ley, la Schekinah está en medio de ellos», 
decían los rabinos, fórmula a la cual alude Cristo cuando 
dice : «donde están dos o tres congregados en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos». 55 

Y por otra parte, los rabinos concebían la Schekinah 
como un alimento sobrenatural : el pan de los ángeles. 56 

50. Hcb. 0, 4. 

51. Dt. 10, 2; I R. 8, 0. 

52. Ex. 16, 34. 

53. Ntím. 17, 10. 

54. Cf. Ex. 16, 32-36. 

55. Mal. 18, 20; cf. Pirke Aboth, 3, 3. 

56. Sanhedr. 22 b. Cf. lo que dice Nahmánides, citado por 
I.. GlUKf ; Communicm in Ihe Messiah, p. 138. 
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¿Será pi'eciso insistir sobre la evidente continuidad entre 
estos temas y los de la palabar divina y la eucaristía, in¬ 
terpretados por la Iglesia como las dos manifestaciones 
por excelencia de la presencia de Dios en Cristo ? Do mismo 
podemos decir del cetro puesto dentro del arca que evoca 
una identificación entre la Schekinah y la Malkuth, el 
último de los sefireth que resume a todos los otros en la 
tradición cabalística, es decir, el reino de Yavé. 57 Para 
los cristianos, ¿no aparecerá Cristo como quien, aporta en 
él mismo la presencia del reino, como quien es el mismo 
reino, la aÚTo-jfoatXeía. según la expresión de Orígenes? 

Dentro del mismo conjunto de ideas, notemos que el 
arca, al mismo tiempo que un trono, es un altar. En 
este sentido puede aplicarse el nombre de propiciatorio 
a su tapa de oro. Es ahí donde el sumo sacerdote, una vez 
al año, irá a esparcir la sangre de la expiación. ¿Habra 
que repetir con detalle el desarrollo que la epístola a los 
Hebreos dará a todo ello para aplicar a la cruz y a la ascen¬ 
sión de Jesús toda la liturgia sacrificial de la antigua 
alianza? s * El último desarrollo de estos temas lo encon¬ 
tramos en el simbolismo cristiano de la etimasia, el trono 
vacío, esperando al Rey de los siglos, casi siempre repre¬ 
sentado, en la época bizantina, situado encima del altar 
y del púlpito sacerdotal. 


57. Cf. Nmn. 17, 10. Cf. L. GlIXET, op. cit. pp. 68-89. Los Scfirotli, 
¡mtes <le aparecer en la Qábbalah en el siglo XIII, figuran ya en el 
Sefer Yetzirah que, a lo más tardar, es de los siglos VI-VII. Cf. 
G. Vajds : Introduction a la pensce juive du inoyen áge (París 1947), 
p. 17. Sin embargo, este Libro de la Creación nos transmite un siste¬ 
ma del que encontramos fragmentos enteros en la novela pseudo- 
clementina y, por tanto, son tributarios del judaismo pre-cristiano. 

58. Hcb. 4, 14 s., parte de un comentario alegórico de Lev. 10 
(Cf. Ex. 30, 10). 
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Para apreciar la importancia de la Schekinah, adorada 
encima del propiciatorio en toda la vida de devoción del 
pueblo, hay que recurrir al menos a la historia del arca, 
a través de la historia de Israel. Durante su errar por el 
desierto, vemos que el arca se pone en marcha y se detiene, 
guiada por los movimientos de la nube gloriosa, tal como 
nos cuentan los relatos. Los Números nos han conservado 
las fórmulas rituales con que Moisés, con sonar de trom¬ 
petas, acompañaba la puesta en marcha y el reposo de 
los levitas portadores del objeto sagrado. 

«Levántate, Yavé ; dispérsense tus enemigos. 

Y huyan de ti los que te aborrecen.» 5 ' 

El salmo 68 es un espléndido desarrollo lírico de esta 
antigua fórmula. En él se encuentra de nuevo el sentido 
del poder invencible que el pueblo tiene asegurado en sus 
combates, por el paladio que lleva con él. Eso es lo que 
apoya alguno de los relatos que vamos a evocar. 

La otra fórmula, por su parte, supone evidentemente 
que el arca marcha normalmente para llevar a cabo las 
campañas, después de las cuales vuelve en medio de su 
pueblo : 

«Pósate, i oh Yavé!, entre las miríadas de Israel.» 60 

El paso del Jordán y la entrada en la tierra prometida, 
relatados en el capítulo 3. 0 de Josué, son las primeras 
gestas en las que se afirma el poder sobrenatural del arca 
para guiar y proteger a Israel. Las aguas del río se abren 
bajo los pies de los sacerdotes que llevan el arca y no 
vuelven a reunirse mientras éstos permanecen en medio 

■)'.>. Núm. 10 , 35 . 

fiO. Súm . 10, 36. 
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de su lecho. 6 ' Pero el ejemplo memorable de la victoria 
conseguida por Israel por virtud del arca, es evidentemente 
la torna de Jericó. Sus murallas se hunden con sus defen¬ 
sores, no por razón de una batalla normal, sino después 
de una solemne procesión durante la cual el arca recorre 
el perímetro de la ciudad que simbolizaba la enemistad 
contra Yavé y su pueblo. 6 - 

tíin embargo, hay que recorrer al ciclo de relatos rela¬ 
cionados con el profeta Samuel para comprender el com¬ 
plejo de sentimientos variadísimos y muy ricos con que 
se ha rodeado el arca. El maravilloso relato de la vocación 
de Samuel 63 dice mejor que cualquier explicación, hasta 
qué punto de confiada intimidad y ferviente respeto podía 
ser elevado el israelita piadoso en virtud de la presen¬ 
cia de Yavé. Es suficiente relacionar esta página con uno 
de las más puramente religiosas del paganismo griego, 
el retrato que Eurípides nos ha dejado sobre la vida del 
pequeño Ion en el santuario, para afirmar la trascenden¬ 
cia de la religión judía. El carácter totalmente personal 
de las relaciones con Yavé no es menos emotivo, en este 
contraste, que la grandiosidad sagrada de Aquel «que se 
sienta entre los querubines.» 64 

Inmediatamente después, el robo del arca, cuando la 
desgraciada batalla con los filisteos, durante la cual los 
israelitas la habían llevado como un fetiche todopoderoso, 
indica ya el tema que Jeremías debía subrayar tan explí¬ 
citamente, Ea presencia de Yavé, al contrario de lo que 
se creía de los baalim cananeos, no asegura ninguna pro¬ 
tección automática a sus beneficiarios. Si bien éstos pue¬ 
den esperarlo todo de la fe en aquel que les acompaña en 

61. Jos. 8, 16-17. 

62. Jos. 6. 

63. I San i. 3. 

64. I Sam. 4, 4. 
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su conquista de las promesas, esta fe no es en modo alguno 
una seguridad supersticiosa. 

Sin embargo, los prodigios que el arca suscitará entre 
los filisteos y que les forzarán a restituirla, al igual de 
aquellos que, a su retorno, afligirán a los betsemitas por 
su curiosidad irrespetuosa, nos comunican, con su primi¬ 
tiva espontaneidad, este tremendum que Otto ha puesto 
tan justamente en evidencia como base del sentimiento 
religioso. Pero al igual que la desesperación del viejo Helí 
cuando el paladio es robado, el gozo de haberlo recupe¬ 
rado, junto con la extraordinaria poesía de este transporte 
abandonado a las vacas sagradas subiendo solas hacia Bet 
Semes, mezcla, a esta impresión, todo el tesoro de piedad 
que el arca concentró desde este estadio elemental. 65 

Después de lo cual, vemos que Samuel saca partido de 
esta experiencia del abandono divino para obtener una 
purificación de Israel. Cuando el arca, hallada de nuevo, 
descansa en Quiriat-Jearin, el profeta declara : 


«Si de todo corazón os convertís a Yavé, quitad de 
en medio de vosotros los dioses extraños y las as- 
tartés ; enderezad vuestro corazón a Yavé y servidle 
sólo a Él, y Él os librará de las manos de los filisteos.» 86 


Se puede decir que es una parte de la lección que Eze- 
quiel, siguiendo a Jeremías, sacará del exilio y del aban¬ 
dono que el mismo parecía indicar. El relato concluye efec¬ 
tivamente con la protección concedida a la fe humilde, 
después de que la presencia la haya negado a la supers¬ 
tición presuntuosa. 

Esta epopeya del arca vivirá su episodio supremo con 


65. Cf. todo I Sam. 6. 

66. I Sam. 7, 3. 
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su traslado a Sión. Este acto de lía vid concluirá con la 
obra de la conquista, instalando en la ciudad que confiere 
a Israel el señorío sobre Canán, la prenda misma de la 
presencia que asegura este señorío. El relato de este tras¬ 
lado y de esta instalación parece abrir el gozo ((fascinador», 
para usar todavía una expresión de Otto, que complementa 
al temor sagrado. 67 

Pero hay que recurrir al maravilloso salmo 132, com¬ 
puesto sin duda para una fiesta conmemorativa de este 
acontecimiento, para hallar la expresión final del gozo 
reverencial y la confianza palpitante obtenidos de la pre¬ 
sencia consagrando defintivamente su estancia en Israel. 

La alegría con que se comunica a Jerusalén el encuen¬ 
tro del arca en Quiriat-Jearim, y luego su subida hacia la 
estancia que debe ser la definitiva, parece asimilar este 
último episodio de las peregrinaciones de la presencia 
con su pueblo a la gran teoíanía que constituye toda la 
esperanza de Israel. El prolongado errar, iniciado con 
Abraham, parece haber alcanzado su punto final. El país 
prometido, la tierra de Yavé, es concedido a los suyos y, 
en esta tierra, Él mismo se manifiesta finalmente para 
asegurarles la posesión para siempre jamás. La constitu¬ 
ción del pueblo de Dios parece terminada, la edificación 
de la ciudad santa, consumada ; la presencia divina, con 
todos los incomparables bienes que de ella se derivan, ¿no 
está acaso en el centro de la asamblea, como la piedra 
angular del santuario-ciudadela que la abrigará desde 
ahora bajo la sombra de «Aquel que está sentado entre los 
querubines» ? 68 La confirmación de estos convencimien¬ 
tos exaltadores parecerá definitiva cuando Dios aceptará 

67. Cf. II Sam. 6. El episodio de Uzzá abatido por haber puesto 
temerariamente la mano sobre el arca {II S. 6, 6-7), muestra suficien¬ 
temente cuán inseparables se dan ambos aspectos. 

68. í .S. 4, 4. 
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de Salomón lo que había rehusado de David : la construc¬ 
ción de un templo fijo, y no ya la simple tienda donde 
moraba hasta entonces la presencia, como un viajero siem¬ 
pre dispuesto para la marcha. Se podría creer que todo 
quedaba terminado, y así parece que se creyó con la dedi¬ 
cación del edificio salomónico. Desde ahora, según los 
términos de la plegaria real, el nombre de Yavé tiene 
una mansión en la tierra 69 Sin duda que Yavé mismo, 
al contrario de los dioses terrenos de Canán, no podría 
tener otra mansión que el cielo. 70 Pero su nombre, expre¬ 
sión suprema de su presencia (después el ángel, la faz, la 
Schekinah) más espiritual y más personal que todas las 
demás, estará desde ahora allí donde se concentra Israel. 
De hecho, la nube gloriosa, por última vez, desciende e 
invade el santuario. Salomón, entonces, resume toda esta 
historia con una frase lapidaria en la que que se afirman 
a la vez la trascendencia y la inmanencia de Yavé, hasta 
el máximo de la paradoja : 

Yavé, has dicho que habitarías en la oscuridad. 7 * 

* * * 


Es precisamente de este final que parten las grandes 
visiones de Ezequiel. Pero empiezan pareciendo desmen¬ 
tirlo. No, Yavé no se ha establecido para siempre en el 
templo de Salomón. Este templo, pues, no es indestruc¬ 
tible, ni la construcción de Sión definitiva, como tampoco 
el establecimiento de Israel en la tierra prometida. Ya he¬ 
mos visto que la Schekinah abandonará el santuario por 
sí misma, ante la infidelidad del pueblo. Entonces la 


69. I R. 8, 29. 

70. Cf. I Re. 8, 16 y 30. 

71. I Re. 8, 12. 
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ciudad será conquistada y destruida, y sus habitantes en¬ 
viados al exilio. 

¿Equivale esto a decir que se hunde la inmensa espe¬ 
ranza que había provocado la historia del pueblo? Todo 
lo contrario. Una vez más, la presencia tan deseada, que 
había parecido plenamente saciadora, sólo se va para dar 
paso a una presencia mejor. En el momento en que se 
produce el abandono de la primera, germina ya la segunda 
por la fe. Ea presencia no parte de Sión más que para con¬ 
vertirse, invisible y por tanto más próxima, en el santua¬ 
rio inviolable de los afligidos, de los desheredados, de los 
proscritos. Y este germen florecerá . La presencia volverá 
en ellos y, con este último retorno, el gozo del retorno del 
arca a Queriat-Jearim o de su primera instalación en 
Jerusalén quedará como eclipsado por la alegría incompa¬ 
rable y, ésta sí, imperecedera. 

Jerusalén será reconstruida y el pueblo volverá a ins¬ 
talarse en ella. Éste volverá a levantar el santuario que 
ya no será nunca más profanado. Porque la presencia se 
entregará como transfigurada, con un destello de luz vivi¬ 
ficadora que ya no conocerá ni invierno ni atardecer, a 
un pueblo transformado por la prueba. 

He aquí, pues, la visión de esperanza en la presencia 
gloriosa con que concluye el libro, que se había iniciado 
bajo la visión de fe que revelaba la presencia oscura a los 
cautivos. 

La ciudad santa, el templo, son reconstruidos a los 
ojos del profeta, con una perfección totalmente ideal. En¬ 
tonces el ángel, que le muestra todas esas cosas, le con¬ 
duce hacia la puerta, 

«a la puerta que da al oriente, y vi la gloria del Dios 
de Israel venir del oriente. Se oía un estrépito como el 
estrépito de las caudalosas aguas y la tierra resplan¬ 
decía del resplandor de la gloria. El aspecto de lo que 
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veía era como el que vi cuando vino Yavé a destruir 
la ciudad, y en todos los aspectos, como los de la visión 
que vi cerca del río Quebar. Caí rostro a tierra, mien¬ 
tras la gloria de Yavé penetró en la casa por la puerta 
de la fachada que da al oriente. El espíritu me levantó 
y me llevó al atrio interior y vi la gloria de Yavé llenar 
la casa y oí que alguno me hablaba desde dentro de la 
casa, mientras el varón aquel estaba en pie junto a mí 
y me decía : 

«Hijo del hombre, éste es el lugar de mi trono, el 
escabel de las plantas de mis pies, donde habitaré para 
siempre en medio de los hijos de Israel...» 73 


Después que la presencia franqueó la puerta que desde 
entonces ya nadie pudo traspasar, 73 brotó una fuente 
simbólica en el umbral. 74 Hsta da nacimiento a un to¬ 
rrente que se extenderá por toda Palestina y la transfor¬ 
mará en un jardín de Dios, un verdadero paraíso. Es 
tanto como decir que Dios, vuelto visiblemente en medio 
de los hombres, restaura la creación en su primitiva 
integridad, animada con la propia vida de su autor. 

En esta tierra regenerada, el nuevo Israel, el pueblo 
definitivo de Dios que se instalará allí definitivamente, 
no incluirá tan sólo los israelitas según la carne. Todos 
los extranjeros que deseen unirse a ellos serán asociados 
en completa igualdad, asimilados a las doce tribus. 75 

La última parte del libro de Isaías se hará eco de 
estas nuevas instituciones y desarrollará sus implicaciones 
una a una: 

72. Ez. 43, 1-7. 

73. Ez. 44, 2. 

74. Ez. 47. 

75. Ez. 47, 21-23. 
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«Así dice Yavé : 

El cielo es mi trono, 
y la tierra el escabel de mis pies 
¿Qué casa podríais edificarme? 

¿ En qué lugar moraría yo ? 

Todo eso mis manos lo hicieron, 
todo es mío, dice Yavé. 

Mis miradas se posan sobre los humildes 
y sobre los de contrito corazón que temen mis palabras. 
Regocíjate, Jerusalén. 

Vosotros, los que la amáis, sea ella vuestra gloria. 
Llenaos con ella de alegría 
los que con ella hicisteis duelo. 

Para mamar hasta saciaros 
la leche de sus consolaciones, 
para mamar en delicia 
a los pechos de la gloria. 

Porque así dice Yavé : 

Voy a derramar sobre ella la paz como río, 
y la gloria de las naciones como torrente desbordado. 
Y los niños serán llevados a la cadera 
y acariciados sobre las rod:‘llas. 

Como consuela una madre a su hijo, 

así os consolaré yo a vosotros y seréis por Jerusalén 

[consolados. 

Cuando esto veáis latirán de gozo vuestros corazones 
y vuestros huesos reverdecerán como la hierba. 

...Vendré para reunir las naciones 
de toda lengua, 

que vendrán para ver mi gloria. 

Yo les daré una señal 

y mandaré a los sobrevivientes de las naciones 
a Tarsis, a Put, a Lud, a Mosoc y a Ros, 
a Tubal y a Javán, 
y a las islas lejanas, 

que no han oído nunca hablar de mi nombre 
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y tío han visto mi gloria, 

y ellos pregonarán mi gloria entre las naciones. 

...Y yo elegiré de entre ellos 
sacerdotes y levitas, dice Yavé. 

Porque así como subsistirán ante mi 

los cielos nuevos 

y la tierra nueva que voy a crear, 

dice Yavé, así subsistirá vuestra progenie 

y vuestro nombre ; 

y de novilunio en novilunio, 

de sábado en sábado, 

vendrá toda carne a prosternarse ante mí. 

dice Yavé...» 70 

El cariz de estas promesas, es decir, el carácter al fin 
plenamente manifiesto de la presencia, la recreación de la 
ciudad santa que la presencia obrará sobrenaturalmente, 
la reunión en ésta de un pueblo nuevo donde Israel, pu¬ 
rificado, condensará en sí mismo la élite de todos los pue¬ 
blos, la recreación del universo entero para constituir un 
pueblo sagrado en torno a Sión, todo esto distaba un abismo 
de la realidad , por más gozosa que fuese, de la liberación, 
del retorno, de la reconstrucción. Desde el principio, se 
adivinará que la restauración temporal, favorecida por 
Ciro, el conquistador persa ante el cual Babilonia sucum¬ 
biría, no es más que un signo y una promesa. 

Del mismo modo, la metamorfosis que las primeras 
visiones de Ezequiel habían obrado sobre la idea de la 
presencia, desbordaba desde el principio las posibilidades 
de toda restauración en el plano terreno. Ya no era un 
templo de esta tierra lo que pudiera acoger la presencia 
manifestada, la cual, invisible, se había convertido en el 
santuario de los afligidos y cautivos. Ezequiel ya no lo 

76. Is. 66. 
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creía. ¿Qué escribe, en efecto, cuando, siguiendo las li¬ 
neas trazadas por Jeremías pero prolongándolas, le ve¬ 
mos describir la alianza cuyo sello será la presencia que 
ha vuelto ? 

«Yo manifestaré mi nombre grande, profundo entre las 
a causa de vosotros en medio de ellas, [gentes 

y sabrán las gentes que yo soy Yavé, 
dice el Señor, Yavé, 

cuando yo me manifestaré en vosotros a sus ojos. 

Y os tomaré de entre las gentes 
y os reuniré de entre todas las tierras 
y os conduciré a vuestra tierra ; 
y os aspergeré con aguas puras 
y os purificaré de todas vuestras impurezas, 
de todas vuestras idolatrías. 

Os daré un corazón nuevo 
y pondré en vosotros un espíritu nuevo ; 
os arrancaré ese corazón de piedra 
y os daré un corazón de carne. 

Pondré dentro de vosotros mi espíritu, 
y os haré ir por mis mandamientos 
y observar mis preceptos y ponerlos por obra. 
Entonces habitaréis la tierra que yo di a vuestros padres, 
y seréis mi pueblo 
y yo seré vuestro Dios.» 17 

Lo que aquí se describe, es evidentemente la misma 
realidad descrita más arriba. Pero lo que se desplegaba 
ante nuestros ojos bajo las imágenes del templo recons¬ 
truido y la presencia que habita en él, ahora queda inte¬ 
riorizado en el corazón de cada hombre en el cual el 
Espíritu descenderá. 

Es lo que describirá en un próximo capítulo, preci¬ 
sando que se trata de la misma restauración de Israel, 

77. Ez. 3G, 23-28. 


152 La Biblia y el Evangelio 



entrevista anteriormente en términos de construcción, y 
luego en términos de vida nueva, de vida sobrenatural. El 
capítulo 37 del libro, en efecto, está dedicado a la visión de 
los huesos secos. Ezequiel es invitado a profetizar sobre 
ellos, es decir, a pronunciar la palabra divina. Enton¬ 
ces los huesos, estos huesos que son «la casa de Israel», 
se levantan, se reúnen, se recubren de carne. Final¬ 
mente, el mismo Espíritu de Dios que animaba la pa¬ 
labra creadora en la boca del profeta, viene a ellos y los 
hace vivir . 78 Dicho de otro modo, Israel, abandonado por 
la presencia y muerto a causa de ello, será no sólo reani¬ 
mado por la presencia, sino llevado a una vida superior, 
a la participación de la vida misma de Dios, no ya con él, 
sino en él. 

Ya conocemos cómo Jesús realizará la conjunción en¬ 
tre el tema del templo y el tema del cuerpo resucitado. 
«Destruid este templo, dice, y yo lo reconstruiré en tres 
días.» Y el evangelista añade: «Pero él hablaba del tem¬ 
plo de su cuerpo. Cuando resucitó de entre los muertos, se 
acordaron sus discípulos de que había dicho esto, y cre¬ 
yeron en la escritura y en la palabra que Jesús había 
dicho.» 79 

San Pablo extenderá el tema de Cristo a todos los 
cristianos en Cristo, diciendo : 

«Vosotros sois el cuerpo de Cristo y cada uno en 
parte...», después de haberles dicho: 

«Vosotros sois el Templo de Dios y el Espíritu de Dios 
habita en vosotros...» 
y todavía : 

«¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espí- 

78. Ez. 37. 

79. Jn. 2, 19-22. 
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ritu Santo, que está en vosotros y habéis recibido de 
Dios?» 80 

La conclusión nos la dará el Apocalipsis haciéndonos 
ver que en la Ciudad santa, donde confluyen todas las 
naciones, hay una persona viviente : la esposa del Cor¬ 
dero y que, en esta ciudad, que es denominada todavía 
«la mansión de Dios con los hombres», no hay ningún 
templo, ((porque su templo es el Señor Dios omnipotente 
y el Cordero». 81 

«... La Ciudad no había menester de sol ni de luna 
que la iluminasen, porque la gloria de Dios !a iluminaba, 
y su lumbrera era el Cordero.* 82 


80. 1 Cor. 12, ‘27 ; 3, 16 ; 6, 19. 

81. Ap. 21. 

82. Ap. 21, 23. 
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La religión de los sabios 
y el siervo de Dios 


vi 


El elemento más propiamente sagrado o sobrenatural 
en las nociones religiosas del antiguo Israel, es la idea de 
la «presencia» de Dios en su pueblo, que hemos intentado 
profundizar a lo largo de nuestro capítulo anterior. Al 
término de la tradición profética, hemos visto que Ezequiel 
recogía esta noción, tan primitiva y fundamental en Israel, 
para hacer de ella, por medio de una espiritualización de¬ 
finitiva, el centro de la fe y la esperanza israelita. Por su 
parte, los historiadores de la escuela sacerdotal, bajo los 
símbolos del arca y de la nube, harán de esta noción el 
alma viva y como el motor de la historia del pueblo. Des¬ 
pués de ellos, la especulación de los rabinos contemporá¬ 
neos de Nuestro Señor, concentrarán sobre ella la mística 
y la teología judías. Precisando esta noción para consti¬ 
tuirla en nudo de su sistema, le darán, tal como hemos 
dicho, un nombre que resume admirablemente todo lo que 
Ezequiel había querido reunir : la libertad, la trascenden¬ 
cia inaccesible del Dios vivo, y también la realidad inau¬ 
dita de su condescendencia voluntaria, de su inmanencia 
amante con Israel y en Israel. Ea denominarán la Se he* 
kinah, del verbo que en hebreo significa «habitar bajo una 
tienda». 

Dios se nos aparece presente a Israel de esta forma : 
como un viajero siempre extranjero a esta tierra, y sin 
embargo, muy realmente cerca de los suyos, a la manera 
de compañero de camino en todas sus peregrinaciones. Es 
el término que san Juan volverá a usar para expresar lo 
que nosotros llamamos la encamación, limitándose a tra¬ 
ducirlo literalmente al griego : xai ó Xofoi; octp£ SfévEio 
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xa¡ ’EEKHNQSN sv y¡¡a!v: «Y la palabra se hizo carne 
y PLANTÓ SU TIENDA entre nosotros». 1 

Sin embargo, paralelamente a la elaboración profé- 
tica de lo que hay de más sobrenatural en Israel, se pro¬ 
ducía otro desarrollo, sobre el cual hay que insistir. En 
comparación con el desarrollo más religioso, éste parece 
el más laico. La noción dominante en él, al contrario de 
la Schekinah, parece en principio tan naturalista que se 
hace difícil comprender la importancia que ha llegado a 
tener dentro de la Palabra de Dios. Nos referimos a la 
sabiduría. Pero desde el principio hay que subrayar, al 
mismo tiempo que este contraste inicial, una sorprendente 
concordancia final. A pesar de sus orígenes totalmente 
terrenos, la sabiduría de Israel, a su término, alcanzará 
las más altas revelaciones de la palabra proíética. En la 
palabra de san Juan, en el mismo versículo que acabamos 
de citar y que es como la clave de su evangelio, la sabi¬ 
duría está presente junto con la Schekinah. Y lo que es 
más: ambas se confunden. ¿No hallamos acaso, en uno 
de los últimos libros de la Sabiduría, esta palabra que se 
le atribuye y que parece un eco anticipado del versículo 
de san Juan : «El Criador de todas las cosas me ordenó, 
mi Hacedor fijó el lugar de mi habitación. Y me dijo : 
planta tu tienda (xataaxiíjvíaaov) en Jacob y que tu he¬ 
rencia esté en Israel.»? 2 

¿ Qué es, pues, la sabiduría judía ? Nada más instructivo 
ni más apasionante que ver cómo se va construyendo y 
transformando progresivamente está noción en Israel. 3 

La sabiduría aparece en Israel al mismo tiempo que la 

1 . Jo. 1 , 14. 

2. Ecl. 24, 12-13. 

3. Para llevar a cabo esto, nuestra guía será la obra tan admi¬ 
rable y atractiva de Dom Hilaire DuesberG : Les Scribes inspiré! 
(París, 2 volúmenes, 1938 y 1939). 
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realeza. Al igual que esta última, es una importación. Por 
consiguiente no es sorprendente que durante largo tiempo 
aparezca como extranjera. Sobre una y otra pesará la mis¬ 
ma ambigüedad original, que la historia ulterior se ocupará 
de resolver victoriosamente. Recordemos que la realeza, al 
principio, había chocado, en la persona del profeta Sa¬ 
muel, con un juicio emitido por la palabra divina. Del mis¬ 
mo modo, la sabiduría, que es el alma de esta edificación 
del pueblo de Dios en una ciudad, cuyo centro lo constituye 
la realeza, empezará por parecer una catástrofe. Cuando 
se pasa de los profetas de los siglos vin-vn a las colec¬ 
ciones de sentencias de los sabios casi contemporáneos en 
el libro de los Proverbios, uno siente la impresión de 
haber perdido el contacto con esta presencia que distinguía 
a Israel de los otros pueblos. En su lugar, las preocupa¬ 
ciones más a ras del suelo parecen acaparar su atención. 
¿ No nos encontraremos ante lo que Samuel había temi¬ 
do ? ¿ No se habrá alejado de Dios y de la vocación santa 
que había recibido el espíritu de Israel, para conformarse 
con los pensamientos y los intereses de otros pueblos? 

Sin embargo, del mismo modo que Samuel, movido 
por el mismo Dios, había finalmente aceptado y consagra¬ 
do la realeza, dando con ello un sentido religioso a la 
instalación del pueblo de Dios en la tierra, así también 
la sabiduría, a fin de cuentas, una vez implantada sobre 
el suelo israelita, producirá un fruto en el que se vuelve 
a encontrar todo el sabor del espíritu profético. Porque, 
mientras tanto, Yavé se habrá constituido en constructor, 
y piedra angular a la vez, de la ciudad que la sabiduría 
habrá edificado progresivamente. 

La sabiduría, como decíamos, está ligada a la realeza, 
tanto en Israel como en el resto de los pueblos semitas. 
Hay que recordar que en Egipto o en Asiria la realeza 
unifica, por vez primera, lo que hasta entonces había sido 
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un conglomerado de familias o tribus, cada una de ellas 
sometida a la autoridad única y natural de un páter fa¬ 
milias. Para llevar a cabo esto, la realeza se rodea necesa¬ 
riamente de todo un pueblo de funcionarios que la hace 
presente en todas partes. Es lo que decía Samuel a los 
israelitas: «(El rey) cogerá vuestros hijos y los pondrá 
sobre sus carros y entre los aurigas y los hará correr de¬ 
lante de su carro. De ellos hará jefes de mil, de ciento, de 
cincuenta, etc...» 4 Porque el rey no sería nada sin aque¬ 
llos que serán llamados la «gente del rey». Son éstos quie¬ 
nes rinden efectiva la autoridad real donde la autoridad 
del cabeza de familia se hallaba presente de forma inme¬ 
diata. 

Pero aquí nace el problema: esta «gente del rey» 
¿ cómo van a reclutarse y formarse para llevar a cabo una 
tarea y unas responsabilidades tan nuevas como lo es la 
institución que ellos mismos sostienen ? Es una casta total¬ 
mente nueva, como las mismas necesidades que poco a poco 
irán determinando la aparición de aquélla. Una experien¬ 
cia colectiva, lentamente acumulada pero transmitida cada 
vez más sistemáticamente, le irá dando cuerpo. Esta expe¬ 
riencia, de este modo unificada y canalizada, será la sa¬ 
biduría. 

I,a sabiduría empezará, pues, por ser un arte de gober¬ 
nar a los hombres, aprendido a tientas. Eá irán consti¬ 
tuyendo aquellos que juegan el delicado papel de inter¬ 
mediarios entre una autoridad suprema y el detalle de un 
pueblo numeroso con sus humildes problemas. La elabo¬ 
rarán con su propia experiencia, aleccionándose tanto con 
sus errores como con sus éxitos. Pero también les servirá 
para evitar en la medida de lo posible a sus sucesores las 
dudas de sus propios comienzos. Lo que les impelirá a 
actuar así no será un puro altruismo. Por una parte, será 

4 . 1 Sam. 8 , 11 - 12 . 
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el interés del soberano en ser bien servido. Pero será tam¬ 
bién el nepotismo, inevitable en la constitución de cas¬ 
tas de este género, lo que les incitará a preparar a sus 
hijos para que les sucedan. Se comprende que la sabiduría, 
desde sus orígenes, al mismo tiempo que un arte de go¬ 
bernar en nombre del rey, tienda a convertirse simple¬ 
mente en un arte de tener éxito en la vida. Otra tendencia, 
igualmente natural en su desarrollo, la orientará, sin 
embargo, hacia unas miras menos estrechas y la elevará 
incluso por encima de sus finalidades positivas, puramente 
utilitarias. Gobernando a los hombres, se aprende a cono¬ 
cerlos, al igual que se descubre la realidad resolviendo 
los asuntos. Todo espíritu superior se interesa por esta 
ciencia, adquirida sin proponérselo. Si es listo, el interés 
a largo alcance que presenta esta ciencia, incluso para 
fines estrictamente prácticos, le animará a cultivarla cada 
vez más. Y al paso del tiempo, el espíritu humano está 
hecho de tal modo que se irá aficionando cada vez más a 
esta ciencia. 

Y de este modo la sabiduría se irá edificando constan¬ 
temente en .tensión entre una tendencia que le impele a 
no ser más que un arte muy poco espiritual, o al menos 
moral, de tener éxito, y otra tendencia que le impele hacia 
el conocimiento desinteresado del hombre y del mundo. 
Entre la metafísica y el «salirse del paso», la sabiduría 
cubrirá todo el campo de la experiencia humana progresi¬ 
vamente coordinada por la reflexión, pero siempre en con¬ 
tacto con esta preocupación práctica tan precisa : la con¬ 
ducta de los hombres, tanto si interviene en ella la visión 
de la más alta Weltpolitik, como si se reduce a las mez¬ 
quinas combinazioni de una camarilla de intrigantes y 
arribistas. 

Las escuelas de sabiduría, que al principio se confun¬ 
dirán con las oficinas, antecámara necesaria de todos los 
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palacios reales, se parecerán mucho a nuestra Escuela de 
Ciencias Políticas, tal como era hace algún tiempo : una 
institución destinada a la conservación de una casta ad¬ 
ministrativa, donde los veteranos de los asuntos comuni¬ 
can a los jóvenes un saber hecho a base de empirismo 
meditado. 

La realeza se había definido y establecido en los gran¬ 
des países vecinos de Israel, Asiria y Egipto, mucho antes 
de instalarse en aquél. La sabiduría, pues, se había ido 
edificando durante largo tiempo en estos países. Estando 
todos ellos relacionados, no sorprenderá encontrar en la 
sabiduría de un Salomón, imitador consciente de los mo¬ 
narcas del Nilo o de la Mesopotamia, tantos rasgos de la 
sabiduría de Ahikar o de la sabiduría egipcia de Amen- 
em-opé, para citar dos de las más características. Pero se 
comprenden también entonces los temores del viejo espíritu 
profético de Israel, cuando parece que el rey va a apa¬ 
recer. Quien dice rey, dice «gente del rey», y quien dice 
«gente del rey», ¿no dice necesariamente sabiduría hu¬ 
mana, e incluso demasiado humana, suplantando a la pa¬ 
labra divina? 

A pesar de todo, la palabra divina aceptará la aproxi¬ 
mación. Más todavía : tomará la iniciativa de una alianza, 
y a la postre su rival se convertirá en su testimonio, casi 
en su hijo adoptivo, pero de una adopción como es la 
de los hijos de Dios, que comunica no solamente el nom¬ 
bre sino la realidad. 


* 


«Se 


¿Cómo se producirá eso? Tengamos en cuenta que la 
sabiduría, por más positiva que pudiera ser en sus oríge¬ 
nes, desde el momento en que se ligó a la institución real, 
se ligó también a la religión. Esto ocurría independiente- 
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mente de su introducción en Israel, porque en todos los 
países semitas el rey es como una epifanía en la divinidad. 
Desde luego, la religión existente hasta entonces era, bajo 
una forma u otra, un paganismo natnrista. Como conse¬ 
cuencia, la sabiduría asiria o egipcia, al establecer como 
primer deber del funcionario, del escriba ideal, el ser pia¬ 
doso, no imponía a éste más que un formulismo supers¬ 
ticioso, una religiosidad mágica pesadamente utilitarista. 
Cuando la sabiduría pasa a Israel se produce inmediata¬ 
mente un cambio decisivo. Del mismo modo que el rey, 
de un «hijo de Baal» pasa a ser el «ungido de Yavé», la 
«gente del rey» pasa a predicar que «el temor de Yavé 
es el comienzo de la sabiduría.» ° Porque la sabiduría llega 
a Israel poco más o menos en el momento en que la in¬ 
fluencia de la palabra profética va a determinar, con la 
reforma de Josías (la reforma deuteronómica), una reno¬ 
vación completa de la vida y de la mentalidad del pueblo . 6 
Esta reforma estará dominada por la preocupación de in¬ 
troducir en las costumbres e incluso en las instituciones, 
las enseñanzas más importantes de los grandes profetas. 
No puede, pues, sorprendernos ver a este escriba de Israel 
que compuso como la quintaesencia de la enseñanza de 
los sabios, dar al escepticismo exagerado que constituye 
siempre la última palabra de una sabiduría exclusivamente 
humana, esta conclusión absolutamente inesperada : 

«Teme a Dios y guarda sus mandamientos, porque 
eso es el todo del hombre .» 7 

Así el tesoro de experiencia y de reflexión de los sabios, 
en el momento en que cruje bajo el peso de sus riquezas 

5. Prov. 1, 7. 

6. Sobre la reforma de Josías, véase Adolphe I.ODS : Les Pro- 
pliétes d’Israél et les débil ts du judatsme, pp. 153 s. 

6. Ecl. 12, 13. 
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acumuladas — finalidad demasiado humana de las civili¬ 
zaciones que son sólo humanas — será renovado y con¬ 
vertido en una juventud eterna, por el efluvio de una ins¬ 
piración divina. 

Es notable, por otra parte, y ello puede ser considerado 
como providencial, que la sabiduría apenas aclimatada en 
Israel pierde su objetivo inmediato, su objetivo terreno. 
Desde el principio del siglo vi, la realeza judía ha desapa¬ 
recido y ya no hay nada ni nadie en Judá para intentar 
llevar a cabo esta política a ras del suelo que Isaías había 
estigmatizado. La élite se encuentra en el exilio o prisio¬ 
nera, toda soberanía israelita está aniquilada y la libertad 
no renacerá más que en los cuadros de una satrapía persa. 
¿ Qué va a ocurrir con la sabiduría ? Su cúmulo de expe¬ 
riencia y meditaciones no puede disiparse o perderse con 
tanta facilidad. Pero justamente en el momento en que el 
soplo yaveísta la ha penetrado suficientemente para ello, 
no teniendo ya ningún objetivo terreno, la sabiduría va 
a elevarse más. Entonces aquellos que han visto que su 
propio poder desaparecía de sus manos, acometerán el mis¬ 
terioso problema del gobierno de Dios. La sabiduría, reli¬ 
giosa en su espíritu, va a serlo también en su objetivo. 
Hasta qué punto llegará a serlo, nos lo muestra el libro 
de Job. 


En este libro se puede decir que la sabiduría se critica 
a sí misma, con tal profundidad, que determinará, con 
relación a la religión de los profetas, un progreso extra¬ 
ordinario. 

Job se nutrió en esta sabiduría judía que establece como 
primer principio el temor de Yavé, y como el todo del 
hombre, la observancia de los mandamientos de Yavé. 
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Pero he aquí que la desgracia acomete a Job, inocente, 
parece ensañarse con él en proporción a su inocencia. 
Job entonces repite el grito del Eclesiastés: ¿para qué 
vivir ? 8 Pero él lo dice con otro tono. Ya no se trata del 
mundano corrompido que se ve tardíamente consolado por 
la religión. Se trata, sobre todo, del hombre que se 
erige con todas sus fuerzas contra el dolor. Y se trata del 
creyente que ve alzarse contra él a la sabiduría, que él 
había creído siempre que apuntalaba su fe. 

Sus amigos gozan diciéndole : ¿ Qué es lo que tú ense¬ 
ñaste ? 9 Que la felicidad era la recompensa infalible a la 
virtud y que Dios no castigaba a los suyos más que como 
lo hace el sabio : para aumentar sus hijos y asegurarle así 
más felicidad . 10 ¿De dónde viene que tú, puesto a prueba, 
no puedas ya enseñarte tu propia doctrina? 

A este argumento ad hominem que Elifaz le lanza, 
Job, sufriendo, sólo puede responder lo que únicamente 
la experiencia del sufrimiento le podía enseñar. Ea rela¬ 
ción entre el pecado y el sufrimiento no es tan simple, ni 
la proporción tan evidente . 11 

Sin embargo, ¿no es Dios el Justo por excelencia?, 
¿qué nos hará, pues, acusarle?, responde Bildad . 12 Job, 
está de acuerdo con el principio, pero una vez más la expe¬ 
riencia le revela que su aplicación es mucho más miste¬ 
riosa de lo que el mismo Ezequiel, el último de los pro¬ 
fetas, creía . 13 

Sofar, entonces, ante esta impiedad aparente, no duda 
en pronunciar la acusación directa : tú has pecado, tú has 

8. Job. 3. 

9. Job, 4. 

10. Job. 5, 17. 

11. Job. 6. 

12. Job. 8. 

13. Job. 9. Cf. Ez. 18. 
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debido pecar gravemente; por eso has sido castigado." 
Job, ante este ataque, responde sin negar su miseria moral, 
pero sin poder aceptar tampoco la explicación simplista 
que él mismo, tiempo atrás predicaba . 15 Desde ahora, sabe 
bien que ninguna discusión con el hombre, con «el sabio 
de este mundo,» 16 como dirá san Pablo, podrá aclararle el 
problema. «Hablaré a Dios...» dice 17 Do maravilloso es 
que aquel que parece erigirse — ¡ y con qué valentía ! — 
en acusador de Dios, pone en Él una confianza que no se 
había visto jamás en la Biblia : 

«Porque lo sé : mi Redentor vive, y al fin se erguirá 
como fiador sobre el polvo : y después que mi piel se 
desprenda de mi carne, en mi carne contemplaré a Dios, 
¡ yo le veré, veránle mis ojos, no otro! Abrásense en 
mi seno mis entrañas ...» 18 

Eliú nos mostrará esta extraordinaria certeza desarro¬ 
llando como único argumento contra Job, la grandeza de 
Dios que desafía todas nuestras explicaciones. 13 . Pero Dios 
mismo, con toda su majestad, prescindiendo de aquellos 
que hablan de él sin ser él, se aparecerá a Job. Y Job, 
viéndole, abandonará todas sus quejas, mientras que 
Dios le justificará a pesar de los sabios ... 20 

Es imposible encontrar en este libro, totalmente dife¬ 
rente dentro de la misma biblia, ninguna teoría explica¬ 
tiva, puesto que tiene por finalidad precisamente anularlas 
todas. Da última palabra de la sabiduría está formulada 

14. Job. 11. 

15. Job. 12. 

16. I C. 3, 18. 

17. Job. 13, 3. 

18. Job. 19, 25-27. 

19. Job. 86-37. 

20. Job. 38-42. 
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reconociendo el misterio, el doble misterio del mundo y 
de Dios, misterio desgarrador mientras miramos el mundo, 
misterio apaciguador, que ilumina los corazones en cuanto 
Dios mismo, en persona, se revela y viene a nosotros. 

ü: X X 

Da sabiduría, elevada hasta este punto, está a punto 
para escuchar las supremas revelaciones de la palabra. En 
el mismo momento en que la reflexión religiosa de los 
sabios alcanzaba este reconocimiento del misterio como 
clave para alcanzar la verdadera sabiduría, este misterio 
era anunciado por un profeta, con el cual parece como si 
la antigua alianza vaya a desembocar en la nueva. Nos 
referimos, evidentemente, al ciclo de profecías relativas 
al siervo de Yavé, que se encuentran a mitad de la segunda 
parte del libro de Isaías . 21 

Es difícil creer que el autor de Job y el de estas pro¬ 
fecías se hubiesen ignorado mutuamente . 22 Pero es impo¬ 
sible determinar cuál de ellos precedió al otro. Da situación 
que Job presenta con extrema agudeza como objeto del 
problema insoluble por excelencia, en los cantos del siervo 
se convierte en el objeto del más profundo oráculo profé- 
tico y de aquel que se revelará como el más ilustrador sobre 
Jesús y su obra . 23 

Estos cantos parecen suponer una dolorosa experiencia 

21. Is. 42, 1-7 ; 49, 3-6; 60, 4-11; 52, 13 a 53, 12. 

22. Nótese cómo la expresión : ijob, siervo mío», se repite en 
boca de Dios a través del libro de Job : 1, 8; 2, 3; 42, 7 y 8. 

23. Todas las investigaciones exegéticas modernas a que han dado 
lugar estos textos, son analizadas y criticadas en el libro de 
C. 11. North : The Suffering Servant in Deutero Isaiah (Oxford, 1948). 
Sobre la importancia de los cantos del Siervo para la cristología y 
soteriología primitivas, cf. A. E. Rawiinson : The New Testament 
Doctrine of the Christ (Londres, 1929), especialmente pp. 238 s. Véase 
también W. Manson : Jesús the Messiah (Londres, 1943). 
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de fidelidad, de incomprensión patética, que hace pensar 
en la experiencia de Jeremías. Pero la figura del justo en 
sufrimiento que estos cantos muestran, aparece por vez 
primera como la explícita promesa de la purificación de 
Israel y la salvación de las naciones. El sufrimiento del 
inocente, del «siervo Santo de Dios» como dirá el nuevo 
testamento, se descubre fecundo, de una fecundidad inima¬ 
ginable, totalmente sobrenatural para los pecadores con 
los que está ligado con una solidaridad cuya naturaleza 
exacta se desconoce todavía. 

Este siervo es Israel y es también alguien que se dis¬ 
tingue de Israel. Es Israel sin estar opuesto a las naciones, 
sino reconciliándolas con Dios, al mismo tiempo que con¬ 
sigo mismo. Y es el único ejemplo de una fidelidad que 
Israel traicionó, reparando con su sacrificio — esta pala¬ 
bra es pronunciada por vez primera en el sentido de una 
ofrenda voluntaria de sí mismo — la egoísta desobediencia 
de los otros. 

€... Él me ha dicho : tú eres mi siervo, 
en ti seré glorificado... 

... Díjome: Poco es para mí ser tú mi siervo para 
[restablecer las tribus de Jacob 
y reconducir a los salvados de Israel. 

Yo te hago luz de las gentes 

para llevar mi salvación hasta los confines de la térra . 2,1 
... Pero fue Él, ciertamente, quien tomó sobre sí 
nuestras enfermedades y cargó con nuestros dolores, 
y nosotros lo tuvimos por castigado 
y herido por Dios y humillado. 

Fue traspasado por nuestras iniquidades 
y molido por nuestros pecados. 

El castigo salvador pesó sobre Él, 
y en sus llagas hemos sido curados... 

24. Is. 49, 3-6. 
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... Es que quiso quebrantarle Yavé con padecimientos. 
Ofreciendo su vida en sacrificio por el pecado 
tendrá posteridad y vivirá largos días, 
y en sus manos prosperará la obra de Yavé.» 2i 

Fracasan todas las interpretaciones de estos textos pro¬ 
digiosos que quieren mantenerse en el plano de la antigua 
alianza. Ni la idea de que Israel sufriría a causa de un 
testimonio dado ante las naciones, ni la de un papel sal¬ 
vador de sus justos en pro del mismo Israel, considerando 
como tales a profetas como Jeremías, no responde a todos 
los aspectos contenidos en estos textos. Únicamente es 
válida la interpretación que de ellos dará Cristo, inter¬ 
pretando a la vez el enigma de su propio destino. Y es 
esta interpretación la que los apóstoles convertirán en la 
«clave del evangelio» de la buena nueva de salvación. 

«El Hijo del Hombre no ha venido a ser servido, 
sino a servir y dar su vida en redención de muchos .» 36 
«... Así también Cristo, que se ofreció una vez para 
soportar los pecados de todos, por segunda vez apare¬ 
cerá sin pecados a los que le esperan para recibir la 
salud .» 37 


«: j?; 


Diversas veces hemos aplicado ya el calificativo de 
misterioso a este conjunto de pensamientos, de los cuales 
podemos decir que el alma de Israel está dispuesta con Job 
y que le recibe con los cantos del siervo. Hay que afirmar 
más concretamente que este conjunto de pensamientos 
constituye para san Pablo, una vez cristalizado ante la 


25. Is. 63, 4-6, 10. 

26. Mt. 20, 28. 

27. Hebr. 9, 28. 
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imagen viva de Jesús iluminado por su presencia, el 
Misterio. 

En la primera epístola a los Corintios, el misterio apa¬ 
rece como el gran secreto de la Sabiduría Divina, con el 
cual ésta ha derrotado a las sabidurías humanas, e incluso 
a la sabiduría de los «arcontes», es decir, de las potencias 
espirituales decaídas que mantenían al mundo pecador en 
la esclavitud. Este gran secreto del plan de Dios, revelado 
para la salud del mundo, es lo que san Pablo denomina 
en el mismo pasaje, «la locura de la cruz», locura, añade, 
a los ojos del mundo, pero Sabiduría de Dios para nosotros, 
creyentes . 23 Este misterio, precisará en la epístola a los 
Colosenses, oculto en Dios desde toda la eternidad, con¬ 
siste en que se opere la reconciliación universal en la san¬ 
gre de la cruz y que todas las potencias enemigas de Dios 
sean destruidas por Cristo . 29 La epístola a los Efesios, 
abriendo las más vastas perspectivas, aclarará todo esto. 
ha historia del hombre y del mundo, conforme a este «mis¬ 
terio de la voluntad divina» revelado en Cristo, queda 
como «recapitulada», como restablecida de nuevo, por 
Cristo, por su cruz ; 30 de forma que el pecado y todo el 
«misterio de iniquidad» de que hablaba la segunda epístola 
a los Tesalonicenses 31 y que es el fruto del pecado, al 
quedar abolido hará que Dios reine finalmente sobre todas 
las cosas. 

En todos estos textos se revela la misma conexión exis¬ 
tente entre el «misterio», en el sentido paulino, que es la 
persona y la obra de Jesús interpretadas siguiendo la línea 
de los cantos del siervo, y la sabiduría de Dios, opuesta a 

28. I Cor. 1, 18-31. 

29. Col. 1, 9-29. 

30. Ef. 1, 9-10 ; cf. el final del cap. 1 y los diez primeros versícu¬ 
los del cap. 2. 

31. II Tes. 2, 7. 
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las sabidurías humanas. Todo esto nos lleva formalmente 
a las supremas floraciones del tema de la sabiduría en el 
antiguo Israel. 

Después de su introducción en Israel, los escribas in¬ 
fluenciados por los profetas y el Deuteronomio, compren¬ 
dieron muy pronto que la sabiduría auténtica es un don 
de Dios. 


«Porque Yavé da la sabiduría», 

dice el libro de los Proverbios , 32 y el libro de la Sabiduría 
de Salomón nos muestra al gran rey haciendo de ella el 
objeto de su plegaria insistente, porque se ha dicho : 

«Yo sabía que no podría obtener (la sabiduría) si 
Dios no me la daba .» 35 

Job es todavía más categórico : para él Dios es, pro¬ 
piamente hablando, el único Sabio : 

«Pero la sabiduría ¿dónde hallarla, 
dónde el entendimiento? 

No conoce el hombre el camino, 

no se halla en la tierra de los mortales. 

El abismo dice : no está en mi. 

Y el mar : dentro de mí no se halla. 

No se compra con el oro más fino, 
ni se pesa la plata para comprarla. 

No se pone en balanza con el oro de Ofir, 
ni con el precioso berilo, ni el zafiro. 

No se equipara al oro ni al cristal, 
ni se cambia por vasos de oro puro. 

No cuentan a su lado corales y cristales ; 
vale más que las perlas. 


32. Prov. 2, 0. 

33. Sab. 8, 21. 
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No puede comparársele el topacio de Etiopía, 
no entra en balanza con el oro más puro. 

¿ De dónde, pues, viene la sabiduría, 
dónde hallar la inteligencia? 

Se oculta a los ojos de todos los mortales 
y aun a las aves del cielo está vedada. 

El infierno y la muerte dicen : 
sólo de ella sabemos por su fama. 

Dios es el que conoce sus caminos, 

Él sabe su morada ; 

porque con su mirada abarca los confines de la tierra 
y ve cuanto hay bajo la bóveda del cielo. 

Cuando dio su peso al viento 
y dispuso las aguas con medida, 
cuando dio la ley a la lluvia 
y camino al rayo, 
entonces la vio y la midió, 
la fundó y la conoció a fondo .» 31 

Ya era una idea familiar a la sabiduría real, el que 
la sabiduría fuese efectivamente misteriosa. Por su natu¬ 
raleza la sabiduría correspondía en propiedad al rey y a 
sus consejeros, los cuales cuanto más elevados en jerar¬ 
quía, más íntimamente asociados estarán al conocimiento 
de los planes del príncipe . 35 En este sentido, enseñar la 
sabiduría es siempre revelar, más o menos, un secreto, un 
misterio : 

«Yo os contaré qué es la sabiduría y cuál es su origen ; 
y no os ocultaré sus misterios.» 3 * 

Pero el Eclesiástico expresa ya la idea de que estos 
misterios de la sabiduría no corresponde conocerlos a los 

34. Job. 28, 12-27. 

35. Todavía en nuestros días, en alemán un Geheimrat es un con¬ 
sejero de rango superior. 

3G. Sab. 6, 22. 
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sabios que se glorían de serlo, sino a los humildes a 
los cuales Dios los revela: 

«Numerosos son los soberbios y los que se alaban, 
pero a los bondadosos Él les revela sus misterios.»■” 

Sin embargo, en el libro de Daniel, es decir, en un 
libro que establece la unión entre la sabiduría y los apoca¬ 
lipsis, de los cuales tendremos que hablar en breve, encon¬ 
tramos todo el contexto de términos y de ideas en que se 
insertará el «Misterio» paulino. Dirigiéndose al rey terre¬ 
nal, Daniel le dice que «la sabiduría es de Dios», que 
((es Él quien da la sabiduría a los sabios», que «Él revela 
las cosas profundas y obscuras », 38 que «Él revela los mis¬ 
terios ». 39 Sin embargo, la «revelación» (o el «apocalipsis») 
paulina no revela ya una serie cualquiera de misterios, sino 
un único misterio, el Misterio; aquel que san Pablo resume 
en una frase diciendo: ((el misterio que es el Cristo en 
medio de nosotros, esperanza de la gloria ». 40 Esta unidad 
y esta unicidad del Misterio hace que se descubra, no ya 
tal o cual detalle del plan divino, sino lo que constituye 
el fondo y el todo del mismo. Hace también que el gran 
secreto no sea precisamente una cosa sino alguien: Jesús, 
«el santo siervo de Dios» 41 como le llama san Pedro en 
los Hechos. Los últimos desarrollos de la sabiduría nos 
encaminan hacia este último aspecto. Esta sabiduría que 
sólo Dios posee, nos decía Job, esta sabiduría en la que Él 
ve todas las cosas de una ojeada, es no solamente el mo¬ 
delo, sino el artesano de la creación, al igual que el 

37. E cío. 3, 19. 

38. Dt. 2, 20-22. Nótese que la palabra riiroxaXÚTCTu) se repite 
aquí dos veces, en la versión de Teodoción (los Setenta tienen 
avaxaKóxzm). 

39. Dn. 2, 28. 

40. Col. 1, 27. 

41. Act. 4, 27 (Cf. 3, 13-26). 
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Cristo paulino de las epístolas de la actividad. Y bajo este 
título, vemos cómo ella se destaca como una presencia 
personal, compañera y consejera del Dios soberano en 
su misma soberanía. 

El libro de los Proverbios le hace decir, en un pasaje 
realmente extraordinario dentro del conjunto del antiguo 
testamento: 

«Diome Yavé el ser en el principio de sus caminos, 
antes de sus obras antiguas. 

Desde la eternidad fui yo ungida ; 

desde los orígenes, antes que la tierra fuese. 

Antes que los abismos, fui engendrada yo ; 
antes que fuesen las fuentes de abundantes aguas ; 
antes que los montes fuesen cimentados ; 
antes que los collados, fui yo concebida. 

Antes que hiciese la tierra, ni los campos, 
ni el polvo primero de la tierra. 

Cuando fundó los cielos, allí estaba yo ; 
cuando puso una bóveda sobre la faz del abismo. 
Cuando daba consistencia al cielo en lo alto, 
cuando daba fuerza a las fuentes del abismo. 

Cuando fijó sus términos al mar 

para que las aguas no traspasasen sus linderos. 

Cuando echó los cimientos de la tierra, 

estaba yo con Él como arquitecto, 

siendo siempre su delicia, 

solazándome ante Él en todo tiempo ; 

recreándome en el orbe de la tierra, 

siendo mis delicias los hijos de los hombres .»" 12 

Se ha hecho notar que la fuerza de este texto sorpren¬ 
dente queda algo disminuida por el hecho de que los Pro¬ 
verbios emplean la personificación como un simple proce¬ 
dimiento literario, que aplican tanto a la necedad como 

42. Prov. 8, 22-31. 
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a la sabiduría . 43 Pero en el texto que acabamos de leer, 
parece difícil que sea asi, ya que el carácter personal o 
casi personal de la sabiduría está ligado a su preexistencia 
eterna. Con mayor razón todavía, el argumento es válido 
para el texto del Siracida (el Eclesiástico) que copiamos 
a continuación. Es evidente la tendencia a identificar la 
sabiduría con la Presencia de Dios en Israel, la Schekinah. 
Subrayamos las expresiones más características en este 
sentido : 

«Yo salí de la boca del Altísimo; 
y como nube cubrí toda la tierra. 

Yo habité en las alturas 

y mi trono fue columna de nube 

sola recorrí el círculo de los cielos 

y me paseé por las profundidades del abismo. 

Por las ondas del mar y por toda la tierra. 

En todo pueblo y nación imperé ; 

en todos busqué descansar 

para establecer en ellos mi inorada ; 

entonces el Criador de todas las cosas me ordenó, 

mi Hacedor fijó el lugar de mi habitación. 

Y me dijo : habita en Jacob 
y establece tu tienda en Israel.** 

Desde el principio y antes de los siglos me creó 
y hasta el fin no dejaré de ser. 

En el tabernáculo santo, delante de él ministré, 
y así tuve en Sión morada fija y estable, 
reposé en la ciudad de El amada, 
y en Jerusaléii tuve la sede de mi imperio. 

Eché raíces en el pueblo glorioso, 
en la porción del Señor, en su heredad. 

Como cedro del Líbano crecí, 

como ciprés de los montes del Hermón. 

43. Cf. Prov. 9, 13-18. 

44 . Korco'oxr'voioov. 
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Crecí como palma de Engadi, 

como rosal de Jericó. 

como plátanos en las aguas. 

Como la canela y el bálsamo aromático exhalé mi aroma, 
y como la mirra escogida di suave olor. 

Como gálvano, estacte y alabastrino vaso de perfume, 
corno nube de incienso en el tabernáculo, 
como el terebinto extendí mis ramas, 
ramas magníficas y graciosas. 

Como vid eché hermosos sarmientos 
y mis flores dieron sabrosos y ricos frutos. 

Yo soy la madre del amor, 

del temor, de la ciencia y de la santa esperanza. 

En mí está toda la gracia de camino y de verdad, 
en mí, toda esperanza de vida y de virtud 45 
venid a mí cuantos me deseáis 
y saciaos de mis frutos. 

Porque recordarme es más dulce que la miel, 
y poseerme, más rico que el panal de miel. 

Eos que me coman quedarán con hambre de mí, 
y los que me beban quedarán de mí sedientos. 

El que me escucha jamás será confundido, 
y los que me sirven no pecarán .» 46 

Este texto, al mismo tiempo que evoca la Schekinah 
sugiere una identificación entre la sabiduría y la palabra 
(ya hemos señalado la relación que en los escritos sacer¬ 
dotales existe entre palabra y presencia). La sabiduría ha 
«salido de la boca del Altísimo» y la vemos actuar en los 
orígenes de la creación, al igual que la palabra en el 
primer capítulo del Génesis. El libro de la Sabiduría de 
Salomón completará la identificación : 

45. El primero de estos dos versículos sólo se encuentra en al¬ 
gunos manuscritos griegos, y el segundo, sólo en el latino de la 
Vulgata. 

16. Eclo. 24, 3-21. 
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«Dios de los padres y Señor de la misericordia, 
que con tu palabra hiciste todas las cosas 
y en tu sabiduría formaste al hombre .» 47 

Una vez más, el ciclo queda cerrado con el nuevo tes¬ 
tamento. Vemos que el mismo libro nos dice de la sabi¬ 
duría, lo que la epístola a los Hebreos dirá del Cristo pre¬ 
existente : 

«Porque es un hálito del poder divino 

y una emanación pura de la gloria de Dios omnipotente, 

por lo cual uada manchado hay en ella, 

es el Resplandor de la luz eterna, 

el espejo sin mancha del actuar de Dios, 

imagen de su bondad .» 48 


41. Sab. 9, 1. 

48. Sab. 7, 25-26 ; cf. Heb. 1,3. 
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La mística judía y las 
figuras de Moisés y Elias 


vil 


A veces se afirma que ia mística y religión judías son 
términos que se excluyen mutuamente. De esta oposición, 
recientemente se ha hecho, no precisamente un signo de 
debilidad, sino un título honroso para el judaismo. 

Así, el célebre libro de Friedrich Heiler sobre La Ora¬ 
ción describe, como dos realidades fundamentalmente he¬ 
terogéneas, lo que él llama la religión proíética y la reli¬ 
gión mística. Impulsada por un deseo de unión con la 
divinidad, esta última se desliga del mundo visible, de lo 
que ordinariamente se denomina lo real, para quedar ab¬ 
sorto en la contemplación de lo invisible. Este tipo de 
religión sería una creación típicamente helénica, fundada 
en la oposición platónica entre el mundo de las realidades 
sensibles y el mundo de las ideas. Da religión filosófica 
del neoplatonismo con Plotino sería su perfecta expre¬ 
sión. Da religión profética, por el contrario, sería la crea¬ 
ción propia del genio hebreo; pero la progresiva heleni- 
zación del cristianismo antiguo, la habría hecho desapa¬ 
recer poco a poco dentro de la Iglesia. 

Dentro del cuadro que Heiler propone, la religión pro¬ 
fética, con su tendencia hacia una acción transformadora 
del mundo real, ignora el deseo de unión con Dios. Es que 
toda ella está impulsada por una iniciativa de Dios, ve¬ 
nido al hombre sin que éste lo hubiese buscado. Hay que 
precisar también que esta «gracia», inmerecida e imeres- 
cible, está muy lejos de ser la satisfacción de un deseo 
«natural», como el que desarrolla la religiosidad griega. 
No es para satisfacer egoístamente la piedad contempla¬ 
tiva para lo que Dios mismo desciende hasta el hombre, 
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en la religión de la biblia : es para hacer del hombre su 
servidor, el servidor de la palabra, por medio de la cual 
Dios quiere imponer al mundo su voluntad. 

Este contraste descrito por Heiler ha sido profundizado 
de modo especial por el teólogo luterano sueco Anders 
Nygren. A un lado sitúa el misticismo griego que pretende 
no amar otra cosa que Dios, sin preocuparse del mundo, 
pero que en realidad tiende a acaparar a Dios para su 
propio disfrute. Al otro, nos muestra la religión de la 
palabra, que ama a los hombres con el mismo amor con 
que los ama Dios y por el cual quiere salvarlos, ^pero que 
no ama a Dios en el sentido que lo hace el místico. Se 
tiene, nos dicen, una idea demasiado elevada y demasiado 
pura 'de Dios para ello. La única respuesta posible al Dios 
que nos habla, es la fe que acepta su palabra y la obedien¬ 
cia que se somete a ella. Sin embargo, cuando el evangelio 
nos hable también de amar a Dios, nos explicará que lo 
entiende también en el sentido de servir a Dios, de adap¬ 
tar la voluntad humana a la voluntad revelada de Dios, 
pero no acepta la unión mística a la divinidad que soñó el 
amor platónico. La confusión entre ambas se produciría 
por el hecho de una reducción artificial del á'fáity¡ cris¬ 
tiano al épcuc griego, por razón de una síntesis falsa en 
la cual la cáritas de san Agustín sería el fruto típico." 

Anotemos que algunos autores católicos de primera 
línea aceptan, casi sin reservas, este punto de vista. Tal es 
el caso del P. Festugiére, en uno de los estudios que ha 
reunido en l’Enfant d' Agrigente , 3 Pero a pesar de una 
adhesión de tanto peso como la del sabio dominico, nos 
parece absolutamente imposible admitir el cuadro que aca- 

1. F. Heiler : La Priére, trad. francesa (París, 1931). 

2. A. NygrEn : Eros et Agape, trad. francesa (París, 1944), 
pp. 247 s. 

3. París, 1941, pp. 121 s. 
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bamos de presentar dentro de los términos en que lo hacen 
sus autores. Es cierto que estos últimos, especialmente 
Nygren, han puesto de relieve elementos de gran impor¬ 
tancia. El trabaio del sabio sueco sobre Erós y Agape ha 
dado un magnífico relieve a la irreductible originalidad 
de la tradición judeo-cristiana en relación con todas las 
formas del pensamiento religioso helénico. Sin embargo, 
las consideraciones que preceden sobre el punto concreto 
que nos ocupa, la mística e Israel, nos parecen irremedia¬ 
blemente viciadas por ciertos sofismas implícitos. 

Ya en 192S, el penetrante moralista y psicólogo 
K. Kirk, obispo anglicano de Oxford, señalaba en su libro 
sobre la visión de Dios el dudoso valor de algunos de los 
motivos empleados por Heder para exaltar el activismo de 
los profetas, opuesto, tal como lo presenta, al misticismo 
helénico. 4 Tan abusivo es, en efecto, y por así decirlo, pue¬ 
ril, ver un egoísmo, latente o manifiesto, en todo «deseo de 
Dios», como lo es el desinterés y el altruismo de una ple¬ 
garia que pretende solamente transformar el mundo con 
la ayuda de Dios. Una insistencia exclusiva sobre este as¬ 
pecto de la religión, conduce, quiérase o no, a no ver en 
Dios más que una reserva de energía para explotar. Pero, 
según dice con razón el sabio anghcano, cuando se llega 
a este punto, en lugar de alcanzar las cimas de la religión 
judía, no se ha hecho más que recaer en las más groseras 
ilusiones de la superstición primitiva. Sin duda, el pan¬ 
teísmo emanatista del pensamiento griego puede destruir, 
a través de enojosas alianzas, la noción del Dios, a la vez 
trascendente y personal, que aparece en el corazón de la 
revelación bíblica. Pero un utilitarismo de esta especie, 
aún envuelto de moralismo, la compromete igualmente. 
Un Dios que no interesa por sí mismo, sino solamente por 

4. The Vision of God, pp. 441 s. 
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sus dones, vuelve a caer automáticamente al nivel de los 
baalim. 

Da verdad, pues, no se deja encerrar en los esquemas 
citados. A pesar de que uno se mantenga dentro de lo 
esencial en la mística, es decir, la idea de una unión con 
Dios que halla su fin, o más exactamente su sentido, en 
ella misma, lejos de oponer la piedad de Israel a la mís¬ 
tica, significará la elaboración progresiva de la más ele¬ 
vada mística. 

Es verdad que, bajo el término de «unión con Dios», 
se pueden entender nociones muy diferentes. Estas que¬ 
darán separadas y como graduadas por la noción previa 
que uno se haga de Dios. Si bajo esta palabra se entiende 
una realidad impersonal, o cuyo carácter personal es sólo 
secundario, se tendrá una mística panteísta o panteizante 
de absorción mutua de la divinidad en el hombre y del 
hombre en la divinidad. Digamos que así se roza el. eter¬ 
no peligro de toda mística griega o helenizante, en la cual 
la noción de lo divino corre siempre el riesgo de evaporar 
la realidad de Dios. Sería también muy injusto ver todo 
esto sólo en la mística helénica, en especial en este neo¬ 
platonismo cuya figura más admirable es Plotino.'' Pero 
sería todavía más injusto, sería totalmente erróneo desco¬ 
nocer que existe una mística plenamente . desarrollada 
donde no se encuentra nada de esto, y que florece en las 
mismas páginas de la Biblia. 


Hay que empezar por una observación muy impor¬ 
tante : la religión de Israel está sordamente dominada 
por un recuerdo o, si se prefiere, por un ideal nostálgico. 

5. Cf. el bello estudio de Rufus : Some exponenls uf Myslical. 
Religión (Londres, 1930), pp. 44 s. 
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Hubo un tiempo en que el hombre vivía en una especie 
de familiaridad cotidiana con Dios, en que veía a Dios, en 
que Dios, como se dice a propósito de Moisés, «conversa¬ 
ba con él, como un amigo con su amigo». Nos referimos, 
evidentemente, al segundo relato de la creación. 6 Con 
una ing'enuidad que no puede disimular la profundidad de 
la intuición, se nos describe a Dios descendiendo al atar¬ 
decer hacia el «paraíso», el jardín de Edén que Él mismo 
había plantado para respirar la brisa refrescante. Dios 
viene a visitar al hombre que ha instalado allí. Y el hom¬ 
bre, hasta el momento del pecado, le ve sin sorpresa ni 
temor, habla libremente con él... pero después de la falta, 
todo cambia. Adán mismo, cuando oye la voz de Dios 
en el jardín, se esconde. Y cuando' Dios constata lo que ha 
ocurrido, expulsa al hombre del paraíso, es decir, de su 
presencia, y sitúa a los querubines de espada flamígera a 
su entrada, para prohibir su acceso al mismo. 

Este relato no es más que la expresión arquetípica, en 
cierto modo, de un sentimiento general. Da condición 
básica del hombre era ver a Dios y vivir en su presencia.. 
Incluso después del pecado, los grandes antepasados de la 
humanidad y del pueblo de Dios, han conservado algo de 
ello. Y cuando su fe es lo suficientemente pura, Dios se 
les manifiesta, se comporta con ellos como lo hacía con 
Adán. Enoc es. tal vez, el ejemplo más claro de la fuerza 
y de la importancia, así como de la permanencia, de esta 
idea de Israel. Enoc, nos dice el Génesis, anduvo constan¬ 
temente en la presencia de Dios, y desapareció, pues se lo 
llevó Dios. 7 Las profundidades desde dentro del espíritu 
de Israel, de donde ha surgido esta indicación, y donde 
ha vuelto a inserirse, pueden apreciarse por dos hechos. 
Al término de la evolución del pensamiento religioso 

6. Gén. 2-3 ; cf. Ex. 33, 11. 

7. Gén, S, 24. 
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judío, el más importante, sin duda alguna, de los apoca¬ 
lipsis no cristianos, se presentará como el Libro de Enoc, 
es decir, de lo que Enoc pudo contemplar en el mundo di¬ 
vino en que Dios le arrebató. En la epístola a los Hebreos, 
por otra parte, inmediatamente después de Abel, el primer 
justo, intervendrá Enoc como el gran ejemplo de la fe, con 
esta significativa explicación : 

«Por la fe fue trasladado Enoc sin pasar por la 
muerte"y no fue hallado, porque Dios le trasladó”. 
Pero antes de ser trasladado recibió el testimonio "de 
haber agradado a Dios ”, 8 cosa que sin la fe es impo¬ 
sible. Que es preciso que quien se acerque a Dios crea 
que existe y que es remutierador de los que le buscan .» 9 


Sin embargo, quien ofrece la ocasión para el más bello 
relato bíblico en el que se encuentra el tema que estudiamos 
en estos momentos, es aquel cuyo nombre viene después, 
dentro de la misma epístola a los Hebreos. Nos referimos a 
Abraham y a la teofanía con que, según nos dice el evan¬ 
gelio, fue premiado bajo las encinas de Mambré . 10 

Este relato es una de las páginas más impregnadas de 
la poesía propia de la Biblia. Su simplicidad y su grandio¬ 
sidad son tan directas, que uno apenas osa comentarlo. 

Abraham ha oído ya diversas veces que Dios le hablaba. 
Una vez, por lo menos, ha visto una manifestación divina, 
bajo este aspecto ígneo que es tan constante a lo largo de 
la Escritura. Cuando Dios estableció la alianza con él, ce¬ 
rrada ya la noche, le pareció que una antorcha de fuego 
pasaba por las dos mitades de su sacrificio, dividido según 

8. Las citas se refieren al texto del Gén. que hemos señalado ; 
pero suponen la traducción griega de los Setenta. 

9. Heb. 11, 5-6. 

10. Gén. 18. 
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el rito habitual de la alianza . 11 Pero a Dios mismo, no 
le vio. 

He aquí que un día, a la hora en que todo reposa bajo 
el calor del mediodía, y en que Abraham, el único que 
estaba despierto en su vasto campo de nómada, medita a 
la puerta de su tienda, se le aparecen súbitamente tres 
figuras misteriosas. No duda ni un instante : es Él. Se diri¬ 
ge a los tres visitantes. Se prosterna y les habla como a 
uno solo : «Señor mío, si he hallado gracia a tus ojos, te 
ruego que no pases de largo junto a tu siervo...» Luego, 
dirigiéndose a los tres que se hallan ante él, su palabra se 
multiplica, sin que deje de pensar en el Único: «Haré 
traer un poco de agua para lavar vuestros pies, y descan¬ 
saréis debajo del árbol y os traeré un bocado de pan y os 
confortaréis; después seguiréis, pues no en vano habéis lle¬ 
gado hasta vuestro siervo.» Ellos contestaron : «Haz como 
has dicho.» Entonces Abraham se apresura a llamar a 
Sara, para que ésta prepare los pasteles de harina, y al 
criado para que disponga el ternero que él mismo ha ido 
a buscar de entre el rebaño... Los tres aceptan su hospita¬ 
lidad. Luego ellos le hablan de nuevo como uno solo, pre¬ 
cisando las promesas de una posteridad tantas veces re¬ 
novada : «A otro año por este tiempo volveré sin falta, y 
ya tendrá un hijo Sara tu mujer.» Sara ríe desde dentro 
de la tienda, ante lo que dicen. Pero la grave y serena re¬ 
prensión que ellos le dirigen, la coge en lo más vivo de 
sus pensamientos y la abre a la realidad divina que está allí 
en este intercambio amigable con el hombre . 12 

Terminada la comida, los tres se levantan y se dirigen 
hacia Sodoma. Y entonces llega esta frase admirable : 
«Yavé dijo : ¿ He de encubrir yo a Abraham lo que voy 
a hacer?...» Y después de la revelación terrible, viene la 

11 . Gén. 15 , 17 . 

12 . Gén. 18 , 1 - 15 . 
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plegaría de Abraham de tan audaz confianza, implorando 
sucesivamente piedad por cincuenta posibles justos en 
medio de la ciudad perdida, luego por cuarenta y cinco, 
por cuarenta, por treinta, por veinte, por diez... «Y (Yavé) 
dijo : por los diez no la destruiría. Fuese Yavé después de 
haber hablado así a Abraham, y éste se volvió a su 
lugar .» 13 

Ante esta lectura, uno piensa en la promesa del Apo¬ 
calipsis : «Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno 
escucha mi voz y abre la puerta, yo entraré a él y cenaré 
con él y él conmigo .» 14 Mejor que ninguna exégesis, 
la iconografía oriental ha expresado toda la carga de mis¬ 
ticismo purísimo encerrado en este relato. El gran icono 
de Andrés Rublev, en el monasterio de san Sergio de Ra- 
donezh, cerca de Moscú (*), con esta profunda percepción 


13. Gén. Final del capítulo 16. 1.a crítica ve generalmente, en la 
segunda parte, un elemento de la época profética. Cf. A. LODS : i / 
toire de la littéraUire hcbra'ique et juive, p. 311. 

14. Ap. 3, 20. 

(*) El icono de la Santísima Trinidad, que se halla actualmente 
en la Galería Tretiakov de Moscú, y es uno de los mejores ejemplares 
de iconos doctrinales, es el que reproducimos en la portada de este 
libro. Fue pintado en el año 1411 por Andrés Rublev (1307-1430) para 
el iconostasio de la iglesia del monasterio de la Santísima Trinidad, 
y dedicado a la memoria de su maestro, fundador de este monasterio, 
san Sergio de Radonego (1314-1392)\ una de las mayores figuras de 
la Iglesia rusa. El tema representado por el icono es la visita de los 
tres misteriosos personajes o ángeles a Abraham en el encinar de 
Mambré. Pero a su vez, de acuerdo con el lenguaje teológico y sim¬ 
bólico tan profusamente empleado en los iconos de la Iglesia de 
Orienté, representa también a las Tres Personas de la Trinidad. El 
ángel del centro representa al Verbo; el de la derecha del espec¬ 
tador, a Dios Padre, y el de la izquierda, al Espíritu Santo. Los tres 
angeles están sentados alrededor de una mesa, inmersos en un am¬ 
biente que vibra con el abnegado amor de la Encarnación represen¬ 
tada por el cáliz situado encima de la mesa. Este cáliz es el eje de 
toda la composición, y cada uno de los ángeles lo señala y bendice con 
la mano derecha. La mesa, que tiene también forma de cáliz y al 
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de los datos bíblicos que los cristianos de Oriente parecen 
tener en virtud de nn mayor parentesco de almas, sugiere 
inmediatamente la presencia incomparable, en la belleza 
única en sus tres maravillosas siluetas que un círculo per¬ 
fecto reúne en torno a la mesa mística. Abrahham, siem¬ 
pre visible con todos los detalles pintorescos de las más 
antiguas ilustraciones de este tema, no se encuentra allí. 
Pero es que, para el pintor, Abraliam está en nosotros, sus 
hijos, el pueblo de Dios, y nosotros, como él, debemos de¬ 
jarnos dominar y como invadir por la presencia... 


A través de los relatos del Génesis, existe un rasgo 
común que debería llamar inmediatamente la atención. 
Y es que Dios, implícitamente en otros pasajes o explí¬ 
citamente aquí, cuando se aparece, lo hace bajo forma 
humana. Aquel que se pasea al atardecer por el jardín de 
Edén, aquel que cierra desde fuera la puerta del arca cuan¬ 
do Noé ha entrado en ella 15 está evidentemente imagina¬ 
do bajo rasgos humanos, a! igual que los tres personajes 


pie de la cual se observa un cuadrado que simboliza la tierra, des¬ 
cansa sobre las verdes aguas del océano. Entre el ángel de la derecha 
v el del centro sobresale nn árbol, el encinar de Mambré ; sobre la 
cabeza del ángel de la izquierda destaca un edificio, la casa de 
Abraliam ; y la ligera elevación de la cabeza del ángel central forma 
la imagen de una cruz entre los dos puntos citados. De esta forma. 
Rublev cierra el simbolismo de su icono siguiendo la pauta de la 
Biblia, que comienza sti narración con un jardín, el Paraíso del 
Edén ( Gén ., £, 6), la finaliza con una ciudad, la nueva Jerusalén 
(Ap., 21, 2) y eleva eu su centro la Cruz de la Redención. Cf. Nicolás 
¿EitN'OV, Cristianismo Oriental (Madrid, Guadarrama, 1962) pp. 333- 
336; Víctor Rasareff, Iconos rusos primitivos (Barcelona, Unesco- 
Rauter, 1962) pp. 20-22; Pierre Kovalevsky, Saint Serge el la spiri- 
tualité russe (París, Seuil, 1953). N. del Ed. 

15. Gén. I, 16. 
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que Abraliam ha visto. Sería un gran error ver en ello nada 
más que una traza de imaginaciones primitivas pronta¬ 
mente abandonadas. La más grandiosa misión divina, la 
más cósmica, pero también la más espiritualizada dentro 
del antiguo testamento, la de Ezequiel, comporta en su 
centro, en medio del fulgor insostenible para las miradas 
humanas, «sobre la semejanza del trono en lo alto, una 
figura semejante a un hombre ». 16 La tradición rabínica 
posterior lo confirma abundantemente : hay una parte de 
antropomorfismo absolutamente innegable en el pensa¬ 
miento judío más elevado hacia la trascendencia de Dios. 
Dios, para Israel, tiene un rostro, y es un rostro como de 
hombre . 17 

Esto, que nos sorprende a nosotros, habituados como 
estamos a pensar en Dios en los términos heredados en la 
metafísica griega, no es más que la contrapartida de una 
forma bíblica que repetimos sin medir la parte exacta de 
realismo que incluye. «Dios, nos dice el Génesis, creó el 
hombre a imagen suya...» 18 De ahí se deriva mmedita- 
mente la afirmación de que Dios ha establecido al hombre 
en el mundo para dominarlo. 1 ' Pero sería un gran error 
reducir el primer versículo a lo que nos dice el segundo. 
El segundo, para el escritor bíblico, no es más que una 
consecuencia del primero. Pertenece al hombre, de modo 
natural, el dominio sobre el cosmos, precisamente porque 
se parece a Dios, y es totalmente contrario a la mentalidad 


10. Ez. 1, 2G. 

1,7. ef. las páginas de Gershoni Schoi.em sobre Adan Kadmon, o 
el Hombre prototípico en relación con la aparición de Dios sobre 
la Merkabah, en Major Trcnds in Jewis Mysticism (Nueva York, 
1946,. pp. 63 s. Véase Adolphe I.olis : Israel des origines au milieu 
du VIII siécle, pp. 630 s., sobre la antigüedad de este antropomor- 
fismo en Israel. 

18. Gen. 1, 27. 

19. Gen. 1, 28 
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bíblica querer espiritualizar esta expresión de parecido, si 
por espiritualizar se entiende, a la manera griega, algo 
que corre parejas con abstraer. Ciertamente, este parecido 
es una cuestión de «espíritu». Pero no hay que olvidar que 
el «espíritu», en la biblia, es el soplo de vida que vemos 
precisamente en el segundo relato del Génesis, que Dios 
insufla con su propia boca en las narices del hombre. 20 
Sólo a condición de tener presente este realismo tan atre¬ 
vido se puede comprender la relación tan estrecha que, 
en la Biblia, existe entre palabra y espíritu, especialmente 
en los textos relativos a la creación. 

A este respecto, el capítulo 37 de Ezequiel, que trata 
de la resurrección, de la creación del hombre nuevo, es 
tal vez más formal todavía que los relatos del Génesis. Da 
palabra de Dios pasa por encima de los huesos secos para 
hacerlos revivir. Pero no vuelven a ser hombres vivos 
hasta que el mismo espíritu no entra en ellos.' 1 Esto de¬ 
muestra hasta qué punto estos temas del espíritu y la 
palabra, tan fundamentales en toda la escritura, implican 
la idea del parentesco divino del hombre y participan, 
junto con este parentesco, de un mismo realismo, que nos 
obliga a hacer un gran esfuerzo de imaginación para 
resucitarlo. Aquí, de nuevo, es la iconografía tradicional 
la que, sin duda, puede mejor que nadie ayudarnos a cap¬ 
tar la vida de los textos bíblicos. Pensamos esta vez en las 
esculturas de Chartres, que evocan la creación del hom¬ 
bre. En ellas, al igual que en los frescos de Saint-Savin- 
sur-Gartempe, y como en todas las escasas representacio¬ 
nes antiguas de Yavé, el Creador tiene el rostro que tra¬ 
dicionalmente se le atribuye a Cristo. Y el hombre que el 
Creador mueve delante de él para introducirle en el pa¬ 
raíso, tiene exactamente los mismos rasgos. 

20. Gén. 2, 7. 

21. Ez. 37, 9-10. 
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Es grande la importancia de todo esto para poder 
comprender en qué perspectivas se sitúa la encarnación 
según la misma palabra de Dios. Realmente es una reve¬ 
lación inaudita, cuando ésta se produce. Pero no es en 
modo alguno un prodigio desconcertante con su grandio¬ 
sidad para un pensamiento heredero del judaismo. El 
hombre es el ser completamente preparado, desde su crea¬ 
ción, para tal prodigio. Desde toda la eternidad, se puede 
decir que existe en Dios, y sobre todo, en su palabra 
creadora, en la expresión de su aliento de vida, algo de 
«humano». El parentesco con Dios, en todo el hombre 
inseparablemente «espíritu» y «carne», es un constituti¬ 
vo del hombre mismo. 

Después de esto, se comprende que la mística paulina 
de la «nueva creación» se traditzca, en la segunda epístola 
a los Corintios, en esta extraordinaria manifestación: 
«Todos nosotros, a cara descubierta, contemplamos la glo¬ 
ria del Señor como en un espejo y nos transformamos en 
la misma imagen de la gloria, a medida que obra en nos¬ 
otros el Espíritu del Señor.» 22 Para aclarar un texto así, 
para rendir cuentas de esta contemplación, transforma¬ 
dora para el contemplativo de la gloria divina, no hay nece¬ 
sidad en absoluto de ir a buscar unos supuestos paralelos 
en las religiones de misterio o en el helenismo. Una frase 
así, una idea así, nace por sí misma en el clima espiritual 
tan propiamente bíblico que en estos momentos intentamos 
hallar de nuevo. 


# $ * 

Pero después de haber dicho todo esto, hay que ver la 
contrapartida. La idea de que el hombre normalmente hu¬ 
biera debido vivir en la presencia inmediata y visible 

22. II Cor. 3, 18. 
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de Dios, enraizada en esta otra idea, más profunda, de que 
Dios y el hombre están hasta tal punto emparentados, de 
que ambos tienen la misma forma y el mismo rostro, es 
una certeza básica para los escritores bíblicos. Pero esta 
idea aparece como recubierta por otra no menos impor¬ 
tante. Es la de que esta situación, por más primitiva y 
normativa que sea, ya ha dejado de existir y, actualmente, 
ya no puede rehacerse de nuevo. 

Si bien existe toda una serie de textos en los cuales 
Dios se aparece al hombre pacíficamente, como natural¬ 
mente, y se muestra ante él con el mismo rostro que el 
humano, existe también otra serie, mucho más numerosa, 
en la cual Dios se manifiesta como el «otro», provocando 
un terror sagrado. El gran texto de la visión de Ezequiel 
es capital por el hecho de que osa fundir ambas imágenes 
y afirmar que, en el fondo, no constituyen más que una 
sola imagen. En él, una vez más, Aquel que se aparece 
en medio de un fuego de una luminosidad segadora, lo 
hace, sin embargo, «con la figura de hombre». 23 

Notemos primero la insistencia con que la Biblia nos 
insinúa o nos repite : «Nadie puede ver a Dios sin morir». 
Jacob lucha durante toda la noche contra un misterioso 
adversario. Al amanecer, éste quiere desaparecer antes que 
el día caiga sobre él. Jacob insiste : «No te dejaré partir 
hasta que me hayas bendecido...» Y un poco más tarde, 
se dirá estupefacto : «He visto a Dios cara a cara y ha 
quedado a salvo mi vida.» 24 Más tarde, Moisés querrá 
ver a Dios. Pero se le responderá : «Mi faz no podrás verla 
porque no puede verla hombre y vivir.» 25 En el Deute- 
ronomio, es el propio pueblo quien, después de la aparición 
del Sinaí, se felicita de haberle contemplado y de estar 


23. Ez. 1, 26. 

24. Gén. 32, 23-33. 

25. Ex. 33, 19. 
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todavía con vida, «porque de toda carne, ¿quién como 
nosotros ha oído la voz del Dios vivo hablando de en medio 
del fuego y ha quedado con vida?» Pero en el futuro ellos 
delegan a Moisés para el inaguantable encuentro, te¬ 
miendo que en otra ocasión no lleguen a salvarse. 26 Esto 
nos recuerda directamente la escena inaugural en que Isaías 
exclama : «¡ Ay de mí, perdido soy !, pues siendo un hom¬ 
bre de impuros labios que habita en medio de un pueblo 
de labios impuros, he visto con mis ojos al Rey, Sebaot.» 27 
Pero la expresión más emocionante de este sentimiento, 
la encontramos en la visión de Manué, el padre de Sansón, 
que ve al ángel en la llama del sacrificio y que dice inme¬ 
diatamente a su mujer : «vamos a morir porque hemos 
visto a Dios». 28 

Ea epístola a los Hebreos resumirá toda esta tradición, 
diciendo : «terrible cosa es caer en las manos del Dios 
vivo». 29 Y lo explicará añadiendo en otro lugar : «Dios 
es un fuego devorador.» 30 

Ra imagen es fundamental dentro del descubrimiento 
divino que, bien podemos afirmar, ha marcado al pueblo 
de Israel. 31 Yavé, que en un principio aparece como el 
habitante del desierto sagrado del macizo del Sinaí-Horeb, 
se revela en medio del relámpago. Se muestra luego, por 
vez primera, a Moisés solo, en medio de una zarza ar¬ 
diente 32 Y un poco más tarde se muestra a los ojos de 
todo el pueblo, en medio de una tempestad de un poder 

26. Di. 5, 26-27. 

27. Is. 6, 5. 

28. Jue. 13, 22. 

29. Heb. 10, 31. 

30. Heb. 12, 29. 

31. Cf. Adolphc gODS : Israel des origines au mili en dti VIH 0 
siécle, pp. 203, 529-530. 

32. Ex. 3, 2. 
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sobrenatural. * ' Cuando Moisés vuelve del contacto inme¬ 
diato con Aquel que se ha posado sobre la montaña, su 
cara tendrá un fulgor que no podrán soportar los ojos de 
los hijos de Israel. 31 

Hemos señalado ya con abundancia la continuidad de 
este aspecto a través de toda la historia de las teofanías. 
El Ángel de Yavé se eleva de entre el fuego del sacrificio 
ofrecido por Manué. 35 Es también en el fuego del altar 
donde Yavé se aparece a Isaías. 38 

Ea visión de Ezequiel se produce toda ella en llamas. 
Finalmente, el libro de Daniel nos describe a aquel que 
él llama el Anciano de Muchos Días : 

«Sus vestiduras eran blancas como la nieve, y los 
cabellos de su cabeza como lana blanca. Su trono lla¬ 
meaba como llamas de fuego y las ruedas eran fuego 
ardiente. Un río de fuego procedía y salía de delante 
de él...» 37 


Eos cánticos que describen las teofanías están llenos de 
las mismas descripciones. Hemos citado ya ampliamente 
el solmo i8. 3S El salmo 29 es a la vez la descripción de 
una excepcional tempestad procedente del Norte y la des¬ 
cripción de Yavé manifestándose para proceder al juicio 
de Israel: 

«Dad a Yavé, hijos de Dios, 

dad a Yavé la gloria y el poder ; 

dad a Yavé la gloria debida a su nombre, 

postraos ante Yavé como con sacras vestiduras. 

33. Ex. 10, 10; 24, 17. 

34. Ex. 34, 29. 

35. Jue. 13, 20. 

36. Is. 6. 

37. Dan. 7, 9-10. 

38. Cf. págs. 133-134. 
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¡La voz de Yavé 33 sobre las aguas! 

Truena el Dios de la majestad, 

Yavé sobre la inmensidad de las aguas. 

Es poderosa la voz de Yavé ; 
la voz de Yavé es majestuosa ; 
la voz de Yavé rompe los cedros, 
troncha Yavé los cedros del Líbano. 

Y hace saltar al Líbano como un ternero, 
y al Sarión como un ternero de búfalo. 

La voz de Yavé hace estallar llamas de fuego ; 
la voz de Yavé sacude el desierto. 

La voz de Yavé retuerce las encinas, despoja las selvas 
y en su templo todo dice «¡gloria!». 

Siéntase Y'avé sobre las aguas diluviales, 
siéntase como rey eterno. 

Yavé dará fortaleza a su pueblo, 

Yavé bendecirá a su pueblo con la paz.»' 1 " 


Sin embargo, la más gloriosa expresión de este tema 
es, sin duda, el fantástico cántico que hallamos en el tercer 
capítulo del libro de Habacuc. 


«Yo, ¡oh Yavé!, oí tu mensaje; 
vi, Yavé, tus designios. 

Dalos a conocer, ¡oh Yavé!, en el transcurso délos años, 
manifiéstalos en medio de los tiempos. 

En la ira no te olvides de la misericordia'. 

Llega el Dios de Temán, 

Y el Santo del monte Farán. 

Su majestad cubre los cielos, 
y la tierra se llena de su gloria. 

Su resplandor es como la luz, de sus manos salen rayos 
con que cubre su poder ...» 41 


o9. Evidentemente se trata del trueno. 

40. Ps. 29. 

41. Ha. .9, 2-4. 
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Después de todos estos textos, uno comprende final¬ 
mente la expresión del Bautista acerca de aquel que viene 
a «bautizar en el Espíritu Santo y en el fuego». 42 

Tengamos muy presente, sin embargo, que la idea do¬ 
minante no es la de un poder simplemente destructor. 
Se trata, por el contrario, de un poder de vida incompa¬ 
rable, inaguantable para los mortales, pero sólo a causa de 
su sobreabundancia de vitalidad. Una vez más, escuche¬ 
mos la epístola a los Hebreos : «Terrible cosa es caer en 
las manos del Dios vivo.» 43 

Ea experiencia sui géneris de Israel es haber podido 
tocar a este intocable, haber podido soportar el contacto 
sin ser consumido. Lo dice el pueblo después de la pri¬ 
mera teofanía del Sinaí: «de toda carne ¿quién como 
nosotros ha oído la voz del Dios vivo hablando de en me¬ 
dio fuego y ha quedado con vida?» 44 Y también responde 
la mujer de Manué a éste : 

Si Yavé quisiera hacernos morir, no habría recibido 
de nuestras manos el holocausto y la oblación, ni nos 
hubiera hecho ver todo esto, ni oír hoy todas estas 
cosas.» 45 

Y es que Dios mismo, en efecto, toma la iniciativa del 
contacto. Es Él quien invita al hombre a recobrar una 
familiaridad que, ahora, naturalmente, le espanta. Y según 
este plan, es la salvación del hombre perdido lo que Dios 
quiere llevar a cabo y no su muerte. Como dice el Deute- 
ronomio : 

t¿ Cuál es en verdad la gran nación que tenga dioses 


A% 

Mi. í 

i, 11. 

43. 

Heb. 

10, 31 

44. 

Dt. 5 

, 26. 

45. 

Jue. 

13, 23. 
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tan cercanos a ella, como Yavé, nuestro Dios, siempre 
que le invocamos 

Y todavía : 

«Jamás probó un dios a venir a tomar para si uu pue¬ 
blo de en medio de los pueblos, a fuerza de pruebas, 
de señales y de prodigios, de lucha, mano fuerte y 
brazo extendido, de tremendas hazañas, como las que 
hizo por vosotros en Egipto Yavé, vuestro Dios, vién¬ 
dolas tú con tus mismos oíos.» 1 ' 

David, en el apogeo de su reinado, 48 Salomón con oca¬ 
sión de la dedicación del templo, 49 la recordarán poco más 
o menos en los mismos términos. Es éste el insigne pri¬ 
vilegio de Israel, en medio de todos los otros pueblos. 5 

Pero a todo lo largo 1 de la historia de Israel, el contacto 
se opera por un intermediario. Hace falta un hombre que 
Dios mismo ha tomado aparte y ha preparado para este 
papel. De ahí la importancia del profeta en Israel. Éste no 
es solamente el instructor y guía del pueblo. Es aquel en 
quien el pueblo vuelve a hallar la originaria familiaridad 
con Dios, por medio de la palabra divina, y algo del pare¬ 
cido primitivo, por medio del Espíritu de Dios. Hombre 
del Espíritu, hombre de la palabra, el profeta es como 
una supervivencia o un resurgimiento, en la humanidad 
caída, de la humanidad tal como Dios la había querido. 

De ahí se seguirá que en la persona de los grandes pro¬ 
fetas, se viene como a encarnar el ideal y la esperanza de 
Israel. La idea irá creciendo a medida que el profeta, más 

46. Dt. 4, 7. Cf. Ex. 33, 16 ; 34. 10. 

47. Di. 4, 34. 

48. II Sam. 7, 23. 

49. I Re. 8, 53. 

50. Sal. 147, 20. 
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que recordar la primitiva condición de la humanidad, 
anuncia su estado futuro. Hablando con Dios, poseyendo 
el Espíritu de Dios, el profeta anuncia un tipo de huma¬ 
nidad hacia el cual todo el pueblo deberá tender para me¬ 
recer finalmente y de modo pleno su título de pueblo de 
Dios. Joel describirá los tiempos escatológicos, cuando 
llegue el día de Yavé, diciendo : 

«Después de esto derramaré 
mi espíritu sobre toda carne, 
y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas, 
v vuestros ancianos tendrán sueños, 
y vuestros mozos verán visiones. 

Aun sobre vuestros siervos y s'ervas 
derramaré mi espíritu en aquellos días...» 01 

Ya sabemos que por Pentecostés, los apóstoles sacarían 
a relucir este texto para demostrar que en la Iglesia de 
Cristo se daba la realización definitiva del pueblo de 
Dios. 52 

Desde este punto de vista, 3 a tradición religiosa de 
Israel parece haber distinguido progresivamente dos per¬ 
sonalidades proféticas, con un valor significativo sin igual. 
Nos referimos a Moisés y a Elias. 

* iS # 

Moisés ha quedado para Israel como una figura espe¬ 
cial, no sólo como fundador y legislador del pueblo, 
sino porque ha sido el que ha visto directamente a Dios. 
El texto capital sobre este punto es el relato de su misión 
suprema, antes de descender del Sinaí. Hasta entonces, 

81. Jl. 2, 28-32. 

55!. Act. 2, 14-21. 
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Moisés había entrado en la nube luminosa, había hablado 
con Dios, y había recibido órdenes directamente de éste. 
Esta vez va a suceder algo más. Moisés, que debe ahora 
descender de la montaña, confiesa su deseo de contemplar 
la gloria divina tan perfectamente como pueda, antes de 
ir a realizar, junto con su presencia invisible, la obra 
de Dios. Entonces se establece este diálogo con Yavé : 

«Moisés le dijo : "Muéstrame tu gloria”, y Yavé 
respondió : "Yo haré pasar ante ti toda mi bondad y 
pronunciaré ante ti mi nombre, Yavé, pues yo hago 
gracia a quien hago gracia y hago misericordia de 
quien tengo misericordia ; pero mi faz no podrás verla, 
porque no puede verla hombre y vivir.” Y añadió : 
"Hay aquí un lugar cerca de mí; tú te pondrás sobre 
la roca. Cuando pase mi gloria, yo te pondré en la 
hendidura de la roca y te cubriré con mi mano mien¬ 
tras paso ; luego retiraré mi mano, y me verás de es¬ 
paldas, pero mi faz no la verás...” 

Yavé descendió en la nube, y poniéndose (Moisés) 
allí junto a Él, invocó el nombre de Yavé, y mientras 
pasaba Yavé delante de él, exclamó: "¡Yavé, Yavé!, 
Dios misericordioso y clemente, tardo a la ira, rico en 
misericordia y fiel, que mantiene su gracia por mil 
generaciones y perdona la iniquidad, la rebelión y el 
pecado, pero no los deja impunes, y castiga la iniqui¬ 
dad de los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta 
generación.” Moisés se echó en seguida a tierra y, pros¬ 
ternándose...» 33 

Ea importancia histórica de este texto es inmensa. 
Son innumerables los comentarios que ha suscitado entre 

53. Ex. 33, 18 a 34, ii. 

54. J. Maréchai, : Études sur la Psychologie des Mystiques, t. IJ 
(París, 1937), pp. 93-115, 172-173, 204 s. igualmente, H. Ch. Puech : 
La Ténébre mystique ckez les Pseudo-Denys l’Aréopagite et dans 
La Tradition patristique, en Nuil mystique (Etudes carmtlitaines de 
oct. 1938), pp. 33 s. 
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los Padres y los teólogos y, según una tradición que cul¬ 
mina en santo Tomás de Aquino, 54 todos ellos consideran 
que es el texto clave para toda teoría cristiana del misti¬ 
cismo. De un modo más general de Orígenes al Pseudo- 
Areopagita, pasando por san Gregorio Nacianceno y san 
Gregorio de Nisa, la entrada de Moisés en la nube aparece 
como el ejemplo de toda vida mística. 

Sin embargo, Orígenes recibió esta tradición de Filón, 
pero Filón, a su vez, tanto en este punto como en muchos 
otros cuya importancia ha sido progresivamente puesta de 
relieve por los exegetas de su obra, lejos de ser un revo¬ 
lucionario, manifiesta su profunda fidelidad a las tradi¬ 
ciones palestinianas. Porque precisamente los rabinos otor¬ 
gan la misma atención y la misma significación a este 
pasaje. 

Todos estos comentarios convienen en subrayar el valor 
de estas expresiones simbólicas, como son el nombre y la 
faz de Yavé. Su nombre, como ya hemos dicho, es su 
revelación personal manifestada por su palabra. Pero su 
faz es Él mismo, es su presencia mostrándose directamente. 
Su faz, dice Yavé a Moisés un poco antes, acompañará 
a éste para guiar al pueblo. 35 Moisés quiso algo más que 
la fe en esta seguridad comunicada por la palabra : quiso 
verla. Pero ver la faz de Dios mismo significaría la muerte 
para el hombre, como Dios mismo dice. Sin embargo, la 
gloria divina pasará ante Moisés. Ella misma le envolverá : 
Dios le tomará en su mano y le cubrirá como para prote¬ 
gerle de sí mismo. Sin embargo, Moisés, tal como se ha 
dicho, sólo verá a Dios de espaldas. 

Antes de analizar esta singular expresión, observemos 
en esta página, donde la trascendencia divina aparece en 
una de sus fórmulas más exigentes, cómo los antropo- 

55. Ex. 33, 14. 
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morfismos, lejos de desaparecer, se acumulan. Esta visión 
«de espaldas» significará para los Padres cristianos al igual 
que para los rabinos judíos, una visión todavía mediatizada 
de Dios, captado en sus efectos pero no en su esencia. Sin 
embargo, se tratará de efectos que van más allá de lo 
creado, hasta el punto de que su fulgor puede ser como 
propiamente divino. De ahí arranca la especulación rabí- 
nica sobre los sefiroth, distintos del En Sof, la divinidad 
inefable, aunque auténtica epifanía de ésta. 56 A esto tam¬ 
bién corresponden las energías divinas, distinguidas en 
la esencia en la teología de Gregorio Palamas, heredera 
incuestionable, en nuestra opinión, de los Capadocios. 57 
Pero es también el mundo del lumen gratiae y del lumen 
gloriae de la teología latina, la cual, introduciendo una 
cualidad divina en el mundo de lo creado, la hacen par¬ 
ticipar de lo increado. 

Para la mística judía, se trata de la visión en el cla¬ 
roscuro de la Schekinah : la más elevada comunicación 
con la presencia divina ofrecida a Israel que pueda alcan¬ 
zar el hombre de Dios, dentro del pueblo de Dios. 

Esta visión en las tinieblas ha unido tanto a Moisés 
con Yavé, que aquél resplandecerá luego de la luz in¬ 
creada. 58 He aquí otro tema destinado a grandes desarro¬ 
llos. En su transfiguración el Salvador aparecerá radiante 
a los ojos de los discípulos con este esplendor cuyo reflejo 
había tocado al profeta. 59 Moisés, además, reaparecerá en¬ 
tonces cerca del Salvador. Como consecuencia, la contem¬ 
plación de la luz del Tabor, contemplación transforma¬ 
re. Cf. Gersliom Sholem : Major Trends in Jewish Mystícism, 
pp. 75, s. 208 s., etc. 

57. Cf. VI. Lossky : Essal sur la Théologie mystique de l'iiglise 
d'Orient (París, 1944), pp. 65 s. 

58. Ex. 34, 29-35. 

59. Me. 9, 2-13. 
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dora que imprime ya en esta vida algo de la magnificencia 
divina en el contemplativo, se convertirá en la finalidad 
de la mística oriental. 4 * 


SP * * 

Hay otro personaje que, junto con Moisés, aparece en 
la montaña Santa, junto a Jesús transfigurado : Elias. 

Elias, al igual que Moisés, es la otra gran figura ideal 
de la mística judía. La personalidad del tesbita ha que¬ 
dado en la imaginación de Israel, a pesar de no haberse 
conservado casi nada de su palabra, como la del visionario 
y taumaturgo por excelencia. Cristo mismo sería tomado 
por Elias reaparecido. 41 

Elias, al igual que Moisés, tuvo el don de una excep¬ 
cional visión divina. Incluso más que la de Moisés, esta 
visión nos comunica el sentido profundo de la comunión 
sagrada que el profetismo, según la conciencia que Israel 
tenía de él, consideraba establecida entre Dios y sus pro¬ 
fetas. 

Como Moisés, Elias se encontró en aquel momento en 
la fase crítica de su existencia. Pero en Moisés, la visión 
era el preludio del período creador de la gran obra a reali¬ 
zar dentro y por el pueblo de Dios. En Elias, en cambio, 
la visión tiene lugar después de la gran prueba de la nega¬ 
ción casi unánime de Dios por parte del pueblo. Una vez 
más, el hombre de Dios es conducido al Horeb, la mon¬ 
taña de las teofanías. 

«Allí, nos dice el primer libro de los Reyes ,' 3 metióse 
en una cueva, donde pasó la noche, y le dirigió Yavé 
su palabra, diciendo: "¿Qué haces aquí, Elias?” El 

60. VI. Losskv, ob. cit. pp. 215 s. 

61. Mí. 16, 14 ; Me. 8, 28 ; Le. 9, 19. 

62. / Re. 19, 9-13. 
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respondió: “He sentido vivo celo por Yavé tíebaot; 
porque los hijos de Israel han roto tu alianza, han de¬ 
rribado tus altares y han pasado a cuchillo a tus pro¬ 
fetas, de los que sólo he quedado yo, y me están bus¬ 
cando para quitarme la vida.” Y delante de él pasó un 
viento fuerte y poderoso, que rompía los montes y 
quebraba las peñas ; pero no estaba Yavé en el viento. 
Y vino tras el viento un terremoto, pero no estaba Yavé 
en el terremoto. Vino tras el terremoto un fuego, pero 
no estaba Yavé en el fuego. Tras el fuego vino un 
ligero y blando susurro. Cuando lo oyó Elias, cubrióse 
el rostro con su manto, y saliendo se puso en pie a la 
entrada de la caverna...» 

Aquí no se puede hablar propiamente de visión : El 
profeta, instruido sin duda por la experiencia de Moisés, 
la evita por propia iniciativa. Pero es notorio, sin embar¬ 
go, cómo se ha profundizado el sentido de la presencia 
que aparece. Propiamente hablando, Dios no se halla en 
ninguna de las espantosas manifestaciones en que ante¬ 
riormente había sido reconocido. Como Él es trascen¬ 
dente a los signos más prodigiosos de su trascendencia, 
el temor que inspira es indecible : es el temor de un susu¬ 
rro del silencio viviente de una presencia que supera a 
toda palabra. 

Sin embargo, la significación propiamente mística de 
Elias dentro de la tradición religiosa de Israel, está más 
relacionada con otro episodio, más extraordinario todavía. 
Este episodio hace del tesbita un segundo Enoc. Es el 
relato de su fin. Estaban Elias y su discípulo Elíseo ha¬ 
blando junto al Jordán y 

«he aquí que un carro de fuego con caballos de fuego 
separó a uno de otro, y Elias subía al cielo en el tor¬ 
bellino. Elíseo miraba y clamaba : "¡Padre mío, padre 
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mío! ¡Carro de Israel y auriga suyo!” Y no le vio 
más.» 63 


Este carro de fuego en el cual Elias fue arrebatado 
hacia el cielo, ha sido relacionado por los rabinos con el 
carro igualmente ígneo, sobre el cual vio Ezequiel a la 
presencia divina : la Merkabah. Ser arrebatado por los 
caballos de fuego para reunirse con la Merkabah, donde 
Yavé asienta su trono por encima de los querubines, se 
puede decir que se convirtió en la esperanza suprema de 
la mística de Israel. 64 


Finalmente, esta mística nos aparece como dominada 
por estas dos ideas-imágenes de la Schekinah y de la Mer¬ 
kabah. Por su Schekinah, Yavé desciende hasta Israel, 
habita con él bajo la tienda durante su peregrinaje te¬ 
rreno, y se manifiesta en la medida de lo posible, al hom¬ 
bre todavía detenido por la tierra. En cambio, sobre la 
Merkabah de los querubines, Yavé aparece libre de todo 
vínculo terreno. Vuela por encima de los más elevados 
cielos. Pero la esperanza última es que Yavé llame a aquel 
a quien ha permitido dejarle ver aquí abajo algo de Sí 
mismo, en la nube luminosa de su Schekinah, y lo lleve 
así, arrebatado por los caballos de fuego. 

El gran salmo 18, el salmo por excelencia de las teofa- 
nías, nos preparaba ya a la unión de estos dos temas. En él 
la Schekinah planea por encima de la Merkabah. Y ésta 

63. II Re. 2, 11-12. 

64. Se hallará en el libro de Gershom Sholem una fuerte discu¬ 
sión de los problemas que plantea este tema de la Merkabah tal 
como lo plantea la tradición rabínica (Major Trends in Jewish Mys- 
ticism, pp. 40 s.). 
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no desciende hasta el hombre más que para cogerle y 
arrancarle de los conflictos de la tierra: 

«Y extendió desde lo alto su mano, 

me cogió, me sacó de la muchedumbre de las aguas. 

Me arrancó de mi feroz enemigo, 

de los que me aborrecían y eran más fuertes que yo.»*® 

De este modo, Enoo, Elias, los amigos de Dios, son 
buscados en este mundo por la presencia, la cual, después 
de haber «ido con ellos» en la Schekinah durante el tiempo 
suficiente para darse a conocer en esta tierra de exilio, 
los arrebata en el carro de los querubines y los lleva ante 
la presencia supraceleste. Penetrados del fuego divino, 
ellos reconocerán entonces la faz divina, el divino rostro 
cuya semblanza estaba en ellos. Esto nos permite com¬ 
prender cuán fiel al espíritu de la tradición judía era la 
epístola a los Hebreos, cuando ésta presenta toda la pere¬ 
grinación del pueblo a través del desierto como una bús¬ 
queda del paraíso perdido, o mejor todavía, de la ciudad 
celeste donde el hombre habita con Dios para siempre, 
mientras ve la culminación de la obra de Cristo en su 
ascensión, como Precursor nuestro hasta el santuario del 
cielo. San Pablo mismo (y los Padres lo han visto clara¬ 
mente) «arrebatado al paraíso»,* 6 ¿no es por ventura el 
digno sucesor de un Moisés y de un Elias? 67 Por otra 
parte, veamos cómo formula san Pablo, ante los tesaloni- 
censes, la esperanza cristiana : «Seremos arrebatados en 
las nubes al encuentro del Señor en los aires, y así estare- 

65. S*l. 18, 17-18. 

66. II Cor. 12, 4. 

67. Sobre el papel de su arrebatamiento en la mística de los 
Padres, ef. A. Srotr : Théologie de la Mystique (Chevetogne, 1939 ), 
pp. 19 s. 
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mos siempre con el Señor.w 68 Según él, desde ahora, por 
la fe, estamos sentados en los cielos con Cristo Jesús. 69 

Hemos dicho que el tema joánieo de la encarnación 
era la última revelación de la Schekinah. El tema no me¬ 
nos esencial dentro del IV evangelio de la ascensión de 
Jesús hacia el Padre a través de la cruz , 70 de su partida 
para prepararnos un lugar, 71 es el cumplimiento y como 
la acogida de esta mística de la Merkabah, que impreg¬ 
nará la suprema esperanza de Israel, que originará la vi¬ 
sión de los apocalipsis casi contemporáneos al evangelio. 

Examinemos un último aspecto. En todas estas visio¬ 
nes divinas, se repite una misma palabra a propósito de 
la presencia que aparece en ellas. Dios «pasa» cerca de 
Abraham, «pasa» ante Moisés, «pasa» ante Elias. Igual¬ 
mente los caballos de fuego arrebatan a Elias lejos de 
Elíseo, hacia el Dios que no vive en casa alguna hecha 
por mano de hombre. Recordemos también que el acto 
creador del pueblo de Israel, la intervención redentora, 
había sido la Pascua, es decir, el «paso» de Yavé por 
Egipto, implicando inmediatamente el «éxodo» de Israel. 
Finalmente; sobre la montaña de la Transfiguración, se¬ 
gún san Lucas, Jesús hablaba con Moisés y Elias «de su 
paso que debía cumplirse en Jerusalén». 72 

Se trata, tal vez, del aspecto más profundo y más dis¬ 
tintivo de esta mística de Israel. Nada menos estático. 
La presencia divina es inaprensible por excelencia. La 
Merkabah de Ezequiel es su símbolo : Dios, propiamente 
hablando, ya no está «en el cielo», como en un lugar sobre¬ 
natural, ni tampoco en ningún lugar de la tierra. Es la 

88. I Tes. 4, 17.. 

«9. Ef. 2, 0. 

70. Jn. 3, 14 ; 8, 26 ; 12, 32-33. 

71. Jn. 14, 2-3 

72. Le. 9, 31. 
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libertad misma. Los espíritus cósmicos que constituyen 
su trono son corceles y ruedas de fuego : Este trono es un 
carro que se mueve sin cesar, incluso cuando parece in¬ 
móvil. También el nomadismo, en relación con la tierra 
donde todo está fijo, congelado por la muerte, es la condi¬ 
ción indispensable de los suyos. «Que no tenemos aquí 
ciudad permanente», dirá todavía la epístola a los Hebreos, 
«antes buscamos la ciudad futura »... 73 Lejos de que la 
encarnación deba instalar a Dios sobre la tierra, cuando 
se comprende según la escritura, aquélla hace descender 
a Dios para arrastrarnos detrás de él, viéndole «de espal¬ 
das» como Moisés, en una ascensión en la que, según la 
magnífica frase de Gregorio de Nisa en su Comentario del 
Cántico : «habrá que alzarse siempre con aquel que se alza 
realmente ; a aquel que corre hacia el Señor, no le faltará 
nunca un vasto espacio. Así aquel que sube no se detiene 
jamás yendo de comienzo en comienzo, a través de co¬ 
mienzos que no tendrán nunca fin.» 74 


73. Heb. 13, 14. 

74. S. Gregorio de Nisa, Comentario dei Cántico, P. t. M, 
col. 876 c. 
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El Reino de Dios: viii 

Los Apocalipsis y el Evangelio 


Existe una mística judía: en Israel existe un deseo 
de Dios, de su presencia inmediata, de una presencia cuya 
misión, por muy terrible que sea para el profano, será la 
salvación para su pueblo, porque le devolverá el parecido 
original del hombre con Dios. Pero esta contemplación 
transformadora que Israel espera es profundamente dife¬ 
rente de aquella que buscaba la más alta espiritualidad 
helenística. Autores como Heiler o Nygren que han ne¬ 
gado la existencia de una mística en Israel, lo han hecho 
precisamente porque eran conscientes de esta diferencia. 
Intentemos precisarla. 

Do que podemos denominar la mística neoplatónica, 
y que representa como la culminación de la espiritualidad 
griega, supone una completa inmanencia de lo «divino», 
es decir, su presencia velada, desde un principio estable¬ 
cida detrás de la realidad en que nos movemos. Pero esta 
mística supone, al propio tiempo, una ruptura radical entre 
estos dos mundos constantemente paralelos: el visible y 
el invisible. Propiamente hablando, no existe comunica¬ 
ción entre ambos, por más que ambos se den al mismo 
tiempo, y es esto lo que explica que lo invisible pueda 
aparecer ausente o inexistente a los no místicos. 

No hay necesidad de alargarnos más, para que nos sinta¬ 
mos en un universo totalmente ajeno al de los textos bíbli¬ 
cos. Sin duda, al menos en la religión de los últimos 
profetas, se ha querido hallar un equivalente de la inma¬ 
nencia griega. Dios puede ser considerado como constan¬ 
temente presente en todas partes, en el sentido de que 
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no existen límites a su sabiduría ni a su poder, y que en 
todo momento, en todo lugar, puede manifestarlos. ¡ Pero 
qué lejos está ya esto de la inmanencia impersonal de lo 
«divino» helénico difundido en todas partes a la manera 
de una atmósfera o de un fuego sutil! Todas las imágenes 
que describen la presencia del Dios de Israel, incluso aque¬ 
llas que más lo interiorizan, ponen siempre de relieve el 
carácter personal. Aquélla es siempre concebida como la 
agilidad infinita de un ser omnipotente e infinitamente 
sabio a quien nada escapa y que nadie puede evitar. 

«¿ Dónde podría alejarme de tu espíritu ? 

¿ Adonde huir de tu presencia ? 

Si subiere a los cielos, allí estás tú ; 
si bajare a los abismos, allí estás presente. 

Si robando las plumas a la aurora, 
quisiera habitar al extremo del mar, 
también allí me cogería tu mano 
y me tendría tu diestra...» 1 

Esta omnipresencia no tiene nada de la inmovilidad, 
de la pasividad, ni, sobre todo, del carácter casi material, 
fluido, que evocan las representaciones griegas. 

Pero con esta primera impresión no hemos llegado al 
punto máximo de la diferencia. En los griegos, la inma¬ 
nencia de lo «divino» existe ya y sólo hay que tomar 
conciencia de ella. No ocurre así con la Schekinah , incluso 
cuando se convierte en la compañera invisible de los de¬ 
portados. Ella es una gracia, una inaudita condescendencia 
de la hésed divina, bajando hasta el hombre, hasta llegar 
a vivir con él, en plan de extranjero, como un viajero bajo 
la tienda. El místico griego no es más que un hombre 
cuyos ojos interiores se han abierto ante lo que está allí 

1. Sal. 139, 7-10. 
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y que no puede dejar de ser. El místico judío es aquel 
cuyos ojos de carne han visto la nube misteriosa en la 
cual Dios, por una gracia extraordinaria, ha velado su 
gloria para que uno pueda acercársele sin quedar muerto 
en el acto. 

Hemos llegado con ello a la más profunda de las dife¬ 
rencias. Tanto en la mística judía como en la griega, 
existe una oposición entre dos mundos. Pero estas dos 
oposiciones no se corresponden en absoluto. Para la mís¬ 
tica de Israel no hay dos mundos perpetuamente parale¬ 
los, sin interferencia posible, uno invisible, el otro visible. 
Hay dos mundos sucesivos, uno y otro formado de ele¬ 
mentos visibles e invisibles entremezclados, y uno de 
estos mundos debe invadir el otro, y substituirlo. 

La noción de lo invisible es tan importante para los 
profetas judíos como para los filósofos tributarios de Pla¬ 
tón. Pero no es la misma noción. La invisibilidad de Yavé 
no debe entenderse solamente con referencia a la natu¬ 
raleza corporal. Los serafines de la visión de Isaías, al 
igual que los hombres, no pueden soportar la visión cara 
a cara de aquel que se sienta sobre el trono. Inversamente, 
cuando aparece algo de él, incluso los ojos del cuerpo ven 
su gloria, en la luz que emana de la nube. 

La oposición no se establece, pues, entre dos mundos 
simultáneos, pero impenetrables uno al otro. Será entre el 
mundo de antes de la caída, cuando Adán y el Señor, 
Elohirn, conversaban cara a cara en el Paraíso, como dos 
amigos, y el mundo presente, donde el hombre no podría 
ver a Dios sin morir. 


$ 


£ 


Sin embargo, cuando se puede ya hablar de mística en 
Israel, el mundo en que Dios se deja ver no aparece como 
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pasado, sino como futuro. Más exactamente, y para intro¬ 
ducir aquí de nuevo el elemento de la iniciativa personal 
tan esencial a Yavé, se trata del mundo futuro. Después 
de la Schekinah, hay que recordar la Merkabah, el carro 
de fuego que vio Ezequiel: el carro en el que Yavé «pasa», 
llevado por los querubines. La presencia divina que Israel 
espera, es exactamente que debe hacer una entrada triunfal 
en este mundo, como en un carro de guerra. Y esta ve¬ 
nida, a la manera de un rey conquistador, arrancará al 
mundo presente a aquellos que, por adelantado, son de 
este rey, para llevarlos con él al paraíso perdido donde los 
querubines, con su espada de fuego, evitan que los morta¬ 
les se acerquen a él. 

Con ello se puede comprender cuán esencial es la espe¬ 
ranza a la religión profética. Dando el máximo de inten¬ 
sidad a todos los valores religiosos centrales en la piedad 
de Israel, el profetismo se condensará en una espera. 
¿Cuál? Se irá precisando poco a poco, pero al fin el libro 
de Isaías la expresa con unas palabras que traducen un 
instinto de lo más primitivo y más profundo : 

«¡ Oh, si rasgaras los cielos y bajaras !» ! 

Esta espera no será completamente clara hasta después 
del retorno del exilio. En las profecías de Ezequiel o de la 
segunda parte de Isaías, aparecerá claramente que no 
existe nada como la espera de otro mundo, un mundo 
nuevo, del mundo que viene, en el cual Yavé mismo es 
quien viene, y viene para reinar. 

Esta última precisión es esencial. Pero, ella también, 
se halla enraizada en las más viejas esperanzas del pueblo. 
Es interesante ver que los salmos teofánicos más caracte¬ 
rísticos, es decir, aquellos que esperan, aquellos que implo- 

2. Is. 64, i. 
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ran la venida manifiesta de Yavé, son todos salmos del 
Reino de Yavé : 

«Cantad a Yavé un cántico nuevo... 

Decid entre las gentes: "¡Reina Yavé!”»® 

«Dios reina, gócese la tierra, 
alégrense sus muchas islas.» * 

«Cantad a Yavé un cántico nuevo, 

...que viene a juzgar la tierra.» 5 

«Dios reina, tiemblan los pueblos, 
se asienta entre los querubines, 
tiembla la tierra... »* 

Algunos exegetas modernos han creído que estos salmos 
debieron componerse al principio del año nuevo, con moti¬ 
vo de una fiesta de entronización de Yavé, como Rey de 
Sión. Esta hipótesis, en sí nada tiene de inaceptable, por 
más que algunos trabajos recientes la hayan hecho aparecer 
como incierta . 7 Con todo, nadie duda de que la entroniza¬ 
ción de Yavé, cantada por este grupo de cánticos tan céle¬ 
bres litúrgicamente, tenga un sentido escatológico. Eran 
cantados como siendo ya presente el día final, cuya espe¬ 
ranza se renovaba sin cesar. 

Lo que es notorio en la idea que estos salmos se hacen 
de la venida y del reino de Yavé, es que se los representan 

3. Sal. 96. 

4. Sal. 97. 

8. Sal. 98. 

6. Sal. 99. 

7. La hipótesis ha sido lanzada por S. Mowinckel : Psalmen- 
stuilen II, Das Thronbesteigungs fest JahwSs und der Ursprung der 
Eschatologie (Cfistiania (Oslo), 1922). Acaba de ser seriamente con¬ 
tradicha por e! libro de Norman H. Snaith : The Jewish New Year 
Festival (Londres, 1947). 
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como una victoria, como la resolución triunfal de este con¬ 
flicto que llena el Salterio. De este modo, la oposición de 
los dos mundos entrevistos sucesivamente por la mística 
de Israel, se nos manifiesta finalmente como algo muy 
distinto a una sucesión o una alternancia. Se trata de que 
uno de estos mundos substituya al otro y ocupe por la 
fuerza su lugar. Por eso, el Día de Yavé, el día en que 
su reino empiece, es el Día del Juicio: de la «crisis» que 
traerá el desenlace de la historia actual con la irrupción 
dominadora del poder soberano. 

Amos fue el primero en mostrar al pueblo la profun¬ 
didad de la sacudida que representaría para éste, tal ve¬ 
nida y tal reino. Israel tendía a creer que se trataría de su 
propio restablecimiento y de la restauración de su poder 
político. El profeta le descubre que Israel será el primero 
en sufrir la conmoción, moral y cósmica a la vez, provo¬ 
cada por la venida de Yavé . 8 

Jeremías, y luego Ezequiel, bajo la directriz del «resto» 
que debe ser separado y purificado desde dentro del mismo 
pueblo de Dios, desembocarán en la idea de una verdadera 
re-creación . 9 Ésta deberá rehacer primeramente el corazón 
del hombre para que pueda establecerse la nueva alianza, 
la cual sólo podrá ser una alianza eterna. Y esta re-creación 
será como una muerte seguida de una resurrección. 

Ea imagen de la Sión reconstruida, convertida en el 
centro del mundo, de un mundo en el que Dios estará pre¬ 
sente de manera visible, corona este progreso de la visión 
profética en la segunda parte del libro de Isaías, y en la 
parte final del de Ezequiel. Pero esta imagen corona este 
progreso, situándolo todo más allá del mundo presente. 

Israel, en conjunto, será lento en tomar plena concien¬ 
cia de todo ello. Desesperadamente aferrado a una religión 

8. Cf. nuestro cap. III. 

9. Cf. nuestros cap. IV y V. 
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de lo inmediato y de lo carnal, el pueblo judío intentará ver 
en la ciudad reconstruida por los deportados liberados, en 
el templo reconstruido, la Jerusalén eterna saludada por 
los últimos profetas. Pero la realidad será demasiado 
crudamente diferente de la profecía, para que nadie pueda 
instalarse en este optimismo corto de alcances. 

Desde que empezaron a levantarse las murallas del nue¬ 
vo templo, Israel comprendió que esta construcción, lejos 
de superar la anterior, ni tan sólo la igualaría . 10 Sintió 
también, aunque menos rápidamente, que la prueba del 
exilio había puesto punto final a toda esperanza terrena, 
a toda esepranza en este mundo. 

La transposición de la esperanza, que ya hemos des¬ 
crito a propósito de los escribas y de su sabiduría, es algo 
irrevocable. Hasta el exilio, repitámoslo, la sabiduría 
judía, de acuerdo en esto con los escritos deuteronómicos 
a cuyo encuentro solía ir tan a menudo, ve todo el objetivo 
de su esperanza en el actual reino de Judá. No busca otra 
cosa que llegar a culminar su edificación y su funciona¬ 
miento, del mismo modo que los escribas de la reforma 
deuteronomista sólo buscaban purificar la vida religiosa y 
moral según las enseñanzas de los grandes profetas. Pero 
esta sabiduría, envuelta de religión yavista, quedará ab¬ 
sorbida, después del desenraizamiento del exilio, en lo 
sobrenatural que, antes, no la había penetrado en abso¬ 
luto. La sabiduría de Israel, que había permanecido a ras 
de suelo hasta entonces, se proyectará, una vez despo¬ 
jada de sus inmediatas esperanzas terrenas, hacia la esca- 
tología. Se opondrá, tal como hemos visto, como sabiduría 
de Dios, a las sabidurías de la tierra; como iniciación a 
los insondables caminos de la Providencia, en oposición 
a las simples introducciones a los subterfugios de la 
política. 

10. Ag. 2, 3. 


Et Reino de Dios 211 



Finalmente, se elevará a las proporciones sobrenatu¬ 
rales de un plan divino, escondido, inaccesible a toda cria¬ 
tura. Este plan de Dios se realizará de una forma inconce¬ 
bible para los hombres : el pueblo de Dios será salvado en 
virtud de su catástrofe y el advenimiento del reino divino 
se realizará con el hundimiento de todo el imperio terreno. 
Una vez más, la sabiduría, al final, alcanza la cumbre de la 
visión profética, a la vez que la asimila para el pensamien¬ 
to y el corazón de Israel . 11 

* « * 

Esto nos prepara a una última eclosión dentro de la 
literatura sagrada de la antigua alianza. Aparecerá un nue¬ 
vo género en los escritos de la biblia, que proliferará no tan 
sólo hasta en el nuevo testamento, sino en torno y más 
allá de él. Este género es el de los apocalipsis. 

El primero de los grandes apocalipsis, el libro de Da¬ 
niel, pone en evidencia que este nuevo género nació de 
una última evolución de la sabiduría, exigida por la an¬ 
gustiosa distancia que separaba a la realidad terrena de 
la Sión reconstruida, de la realidad sobrenatural soñada 
por Ezequiel. El libro de Daniel está todavía dominado 
por las ideas de los ambientes apocalípticos, es decir, los 
ambientes judíos en los cuales el cristianismo debe nacer 
y empezar a propagarse. 

Hay un texto que nos muestra esta conexión con tanta 
claridad, que es preciso detenerse en él. Es la exégesis 
que Daniel proporciona al rey de su sueño premonitorio que 
ya hemos citado. 

«Bendito sea el nombre de Dios de siglo en siglo 
( etc xov aiújva ), porque suya es la sabiduría y la 

11. Cf. nuestro cap. VI. 
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fuerza. Él es quien ordena las épocas y los tiempos 
( xaipoüt; xai ipávouq ), pone reyes y quita reyes, da la 
sab.duría a los sabios y la ciencia a los entendidos. Él 
revela (la versión de Teodoción pone áiroxaXturcei) lo pro¬ 
fundo y lo oculto... 

...en tu lecho, ¡olí rey!, te vinieron pensamientos de 
lo que vendrá después de este tiempo í-'k<Tfáxu» t£v 
íjlispíiv) y el que revela los secretos (Teodoción: 
ó dmxaXimmv ¡luatiípia) te dio a conocer lo que suce¬ 
derá.» 13 


Dicho con otras palabras, la sabiduría como puro don 
de Dios que Israel ambicionará, es la «revelación (en 
griego apocalipsis) de los secretos relativos a los últimos 
días», hecha por Dios mismo. Estos últimos días son aque¬ 
llos en que el eón presente, en la economía histórica en 
que nos encontramos, será substituido por el eón eterno, 
el del Reino de Yavé . 13 

Numerosos son los escritos apocalípticos, que van des¬ 
de las visiones de Zacarías al Apocalipsis de san Juan. 
Pero todos tienen de común este presupuesto fundamental 
de la oposición completa entre los dos eón, que deberíamos 
traducir por los dos «siglos», mejor que los dos «mundos». 
Como dirá uno de los últimos de estos libros, el IV Es- 
cLras, cuyo autor es tal vez Gamaliel, el maestro de san 
Pablo : «Dios no ha creado un solo eón, sino dos ». 14 Todos 
los apocalipsis dicen que en el siglo actual, no es Dios quien 
reina. Es Belial, afirman los Testamentos de los Doce pa- 


12. Dan. 2, 20-22, 29. Citamos según el texto griego porque todo 
el vocabulario apocalíptico utilizado en esta lengua por el nuevo 
testamento, está ya presente en esta página. 

13. Cf. el estudio de D. Deden : Le «mystdre » paulinien, apare¬ 
cido en las Ephemerides Theologicae Lovanienses, t. XIII, I936i 

14. IV Es. 7, 50. 
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iriarcas . 15 Es Azazel, declara el Libro de Enoc. li Es decir, 
que es el reino del diablo. 

El siglo futuro, el de la venida del reino de Dios, será 
inaugurado por el juicio, y más concretamente por el juicio 
que condenará al diablo y a los suyos a la desaparición. 
Con ello, nosotros seremos como conducidos de nuevo al 
Paraíso. El mismo pasaje del Tesiamento de Leví que 
acabamos de citar, nos explica que el Mesías, el Ungido 
que Israel esperaba como otro David, es propiamente el 
Rey del Paraíso. Su venida será, pues, como un retorno 
a esa edad de oro en que el hombre, abolida toda enemis¬ 
tad y toda barrera entre Dios y él, vivía familiarmente con 
Dios, en su presencia, y en perfecta conformidad con su 
imagen. 

?i :í # 


Al mismo tiempo que los escritos apocalípticos toman 
de nuevo y transfiguran definitivamente la antigua no¬ 
ción, tan fundamental dentro de la religión de Israel, del 
Reino de Yavé, proyectándola hacia una escatología tras¬ 
cendental, preparan también la transfiguración de la otra 
antigua idea del Mesías. Esta última no tendrá cumpli¬ 
miento antes del nuevo testamento. Pero los apocalipsis 
judíos nos encaminan a ello, introduciendo una nueva 
y misteriosa figura, que será la que Jesús escogerá con 
preferencia, si no exclusivamente, para designarse a sí 
mismo : la figura del «Hijo del hombre». 

La distancia que nos separa entre lo que Israel inter¬ 
pretaba bajo la idea de que el hombre ha sido creado a ima¬ 
gen de Dios, y lo que hemos intentado aclarar en el capí- 

15. Levi 18. 

16. En. 65, 4. 
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tulo precedente, queda explicada por un largo error exegé- 
tico sobre el sentido del término «Hijo del hombre». Hasta 
fecha reciente, se admitía como cosa muy natural que 
«Hijo del hombre», en los evangelios, subrayaba el aspecto 
humano del Salvador, en oposición a su aspecto sobrenatu¬ 
ral, reservado a los textos que hablan del «Hijo de Dios». 
Las investigaciones contemporáneas han disipado comple¬ 
tamente esta falsa evidencia. Resulta, por el contrario, 
que en el evangelio no hay afirmación más primitiva del 
carácter celestial, del parentesco divino de Jesús, que el 
título de «Hijo del hombre». El colmo de la aparente pa¬ 
radoja, pero verdad histórica, es que la palabra «Hijo de 
Dios», en sus orígenes, sólo tenía en boca de los semitas 
un sentido muy débil recordando como máximo esta vaga 
adopción divina que se admitía que poseían los reyes . 17 

Cuando san Mateo, que sabe perfectamente lo que es 
el lenguaje religioso en Israel, nos muestra al sumo sacer¬ 
dote que pregunta a Jesús... «¿Eres tú el Mesías, el Hijo 
de Dios?», Jesús responde : «Tú lo has dicho. Y yo os digo 
que un día veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra 
del Poder y venir sobre las nubes del cielo.» Entonces el 
sumo sacerdote rasgó sus vestiduras, diciendo : «Ha blas¬ 
femado.» 18 

El comentario superficial de este episodio clave de 
todo el evangelio, interpreta como si la blasfemia fuese 
la pretensión de ser «El Mesías, Hijo de Dios». Pero esta 
pretensión fue sostenida por muchos otros, aparte de Je¬ 
sús, antes y después de él, sin que nadie soñara jamás en 
acusarles de blasfemos. Por el contrario, al precisar, en los 
términos en que lo hace, que es el «Hijo del hombre», 
Jesús reivindica una cualidad totalmente sobrenatural y 

17. Sobre todo esto, ver principalmente Jean Hering : Le Ro¬ 
yanme de Dieu et sa venue (París, 1937). 

18. Mt. 26, 63-65. 
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casi divina. Y es ahí donde reside la blasfemia, a los ojos 
del sumo sacerdote. 

Para comprender este hecho, basta ver el texto de Da¬ 
niel al cual Jesús remite en términos que bien pueden ca¬ 
lificarse de explícitos. 

En el capítulo 7°, después de la deslumbrante des¬ 
cripción del Anciano de muchos días que ya hemos cita¬ 
do en nuestro anterior capítulo, leemos : 

«Le servían millares de millares y le asistían millo¬ 
nes de millones. Sentóse el Juez y fueron abiertos los 
libros. Yo seguí mirando a la bestia a causa de las 
grandes arrogancias que hablaba su cuerno, y la estuve 
mirando hasta que la mataron, y su cuerpo fue des¬ 
trozado y arrojado al fuego para que se quemase. A las 
otras bestias se les había quitado el dominio, pero les 
había sido prolongada la vida por cierto tiempo.» 

La bestia y el cuerno de que se habla es el poder ene¬ 
migo de Dios que reina por ahora en la tierra, por medio 
de los reinos terrenos que son representados por las otras 
bestias. Pero este reino sólo tendrá un tiempo. Cuando 
llegue el fin de este eón, se producirá la aparición de¬ 
cisiva : 


«Seguía yo mirando en la visión nocturna y vi venir 
en las nubes del cielo a un como Hijo de hombre, que 
se llegó al Anciano de muchos días y fue presentado 
a éste. Fuele dado el señorío, la gloria y el imperio, 
y todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieron, y 
su dominio es dominio eterno que no acabará nunca, 
y su imperio, imperio que nunca desaparecerá.» ” 

Es curioso que esta figura del ((Hijo del hombre» celes- 


19. Dan. 7, 13-14. 
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tial — es decir, de un ser de figura humana, aunque ce¬ 
leste en su origen, según el sentido habitual de la expre¬ 
sión «hijo de» en las lenguas semíticas — no vuelva a apa¬ 
recer en ninguna otra parte del antiguo- testamento. Sin 
embargo, sin razón alguna, vemos que Jesús repite ince¬ 
santemente el término «Hijo del hombre» en los textos 
que, uno de cada tres, aluden evidentemente a la visión 
de Daniel. Y es que, mientras tanto, la literatura apoca¬ 
líptica había repetido tantas veces el término dentro del 
mismo contexto de ideas, que su significación ya no ofre¬ 
cía dudas para nadie. 

Esto indica suficientemente cuán imposible es, tanto 
en la antigua alianza como en la nueva, separar la pala¬ 
bra fijada por escrito bajo la inspiración divina, de la 
palabra conservada viva en la conciencia del pueblo de 
Dios. Sin una tradición cuyos testimonios son textos como 
el Libro de Enoc o el IV Esdras, o si se rehúsa admitir 
que esta tradición fuese portadora del mensaje divino para 
Cristo, sería la misma forma de designarse y de explicarse 
ante los hombres, lo que nos resultaría incomprensible. 
Pero, especialmente en el Libro de Enoc, el misterioso 
personaje entrevisto por Daniel aparece siempre como el 
gran realizador de los planes de Dios, a la manera del 
«Elegido» de la Providencia para obrar el Juicio, vencer 
a los enemigos de Dios y hacer venir en su persona el 
Reino divino sobre la tierra transfigurada . 20 

Hasta el rasgo más emocionante de la predicación de 
Jesús sobre sí mismo, está al menos preparado y esbozado 
por el Libro de Enoc. Nos referimos a la fusión entre la 
figura sobrenatural del «Hijo del hombre» viniendo sobre 
las nubes del cielo, y la figura humillada, de una huma¬ 
nidad tan próxima a la nuestra y tan dolorosa, del «Sier- 

20. Para agrupar los textos del libro de Enoc sobre el Hijo del 
hombre, cf. W. Manson : Jesús ihe Messiah, p. 173. 


El Reino de Dios 217 



vo de Yavé». Ahí está tai vez ei elemento más emocionante 
del uso que Jesús hace de la expresión «Hijo del hombre» : 
casi siempre que la emplea para referirse a la visión glo¬ 
riosa de Daniel, añade un recuerdo de la imagen doliente 
propia de los santos del Siervo. «El Hijo del hombre ha 
venido no para ser servido, sino para servir, y para dar su 
vida en rescate de una multitud» : este versículo de san 
Mateo 12 resume el aspecto tal vez más original de las 
enseñanzas de Jesús sobre sí mismo como Hijo del hom¬ 
bre, sirviéndose de las expresiones más características 
del Siervo de Yavé, en la segunda parte de Isaías. Parece 
ser que, nunca antes de Cristo, nadie había osado realizar 
esta extraordinaria conjunción entre la imagen más exal¬ 
tada y la imagen más desolada de la tradición profética. 
Pero la lectura de Enoc hace indudable que la relación 
se hacía dentro del sentido del pensamiento apocalíptico. 
El Hijo del hombre, tal como lo ve, sin llegar a la 
identificación paradójica y sublime que Jesús había de 
realizar en su propia persona para poderla proponer como 
enseñanza, toma ya demasiados trazos al Servidor para 
que uno no se sienta extrañado ante ello . 22 

* ¡y. 


Todo esto queda explicado fácilmente eri la atmósfera 
espiritual de los apocalipsis. En el primer siglo de nuestra 
era, no fue sólo la endeblez de las realizaciones de Ne- 
hemías y Esdras lo que condujo a los más profundos es¬ 
píritus de Israel a desesperar de una restauración dentro 

21. Mí. 20, 28. 

22. Cf. W. Mansonh op. cit. pp. 101 s. Véase también el co¬ 
mentario de G. KiTTEI, sobre En. 38 y 45-49, en el artículo Menschen- 
sohn II de la enciclopedia Religión in Geschichte und in Gegen- 
wart, 2.» ed. 
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del plan actual de la historia. Después del imperio persa, 
la dominación griega, la aventura de los Macabeos, la 
primera conquista romana, muestran a todos que la direc¬ 
ción en el plano histórico de los acontecimientos ha sido 
sustraída a Israel. Parece como si éste fuese juguete de 
fuerzas hostiles destructoras, ignorantes de Yavé, dispues¬ 
tas a convertirse en los instrumentos ciegos de estos falsos 
dioses a los cuales su paganismo rinde un culto escanda¬ 
loso para el alma israelita. Unos exaltados pueden sentir 
ambición, con toda la energía del desespero, de dar la 
vuelta a la balanza de fuerzas por medio de un golpe de 
mano de éxito providencial. Así surgirán periódicamente 
arranques de mesianismo terreno, hasta que desembocarán, 
setenta años después de Cristo, en el hundimiento de¬ 
finitivo. Pero sería un error grosero creer que aquellos que 
pretenden realizar este mesianismo desconocen la necesi¬ 
dad de una intervención sobrenatural deslumbrante para 
que el reino de Dios, por más fuertes que sean sus espe¬ 
ranzas, tal como los estigmatizaba ya un Amos, lejos de 
ser antimísticos, son el fruto de un misticismo desviado. Se 
cree que con ellos se puede forzar la mano de Yavé, obli¬ 
gándole a intervenir cuando su pueblo se lo habrá jugado 
ya todo. Los Salmos de Salomón, por ejemplo, que expre¬ 
san con toda su salvajería la exasperación final del viejo 
mesianismo egoísta y materialista de Israel, tienden, al 
igual que el Libro de Enoc, hacia la venida trascendente 
del Reino celestial. 

Sin embargo, no es en estas formas bastardas donde de¬ 
be buscarse el último aliento del pueblo de Dios hacia el 
encuentro divino. Lo que un Simeón o una Ana esperaban, 
este «consuelo de Israel» que constituía la esperanza de 
toda una vida, es más bien un libro como el IV Esdras lo 
que nos permite verlo. Aquí ha tenido influencia la lec¬ 
ción de los últimos profetas y de los acontecimientos que 
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éstos habían predicho y aclarado por adelantado. Israel 
sabe que no es en este mundo donde puede apoyarse su 
esperanza, sino en un mundo nuevo que Dios creará. Is¬ 
rael reconoce, al menos obscuramente, que él mismo tiene 
demasiada necesidad de una purificación para llegar a ser, 
sin sufrir, el agente de la obra final. Dejos de ir por de¬ 
lante de una futura guerra «fresca y alegre», después de 
la cual llegaría el simple renacimiento de un reino casi 
davídico, él se prepara para la gran tribulación. Israel 
espera el día no lejano en que todos los poderes terrenos 
serán conmovidos, en que los hombres creerán morir de 
espanto, tanto los judíos como los otros. Y se representa 
«los días del Hijo del hombre», estos bienaventurados días 
durante los cuales Dios debe finalmente «restablecer Is¬ 
rael, como la gran prueba, por la que deberán pasar 
todos los elegidos de Dios. 

Este pensamiento provisional (rescatado, no lo olvide¬ 
mos, por un absoluto optimismo final), se proyecta y se 
enraíza en una interpretación del mundo y de su historia, 
que es admitida sin discusión por Jesús y los apóstoles. 
Pero debemos recurrir una vez más a los apocalipsis para 
verla nacer y tomar forma. Da idea que la domina es una 
caída no solamente humana, sino cósmica, cuya realidad 
es, por otra parte, fundamentalmente espiritual. 

El IV Esdras presenta ya una doctrina del pecado ori¬ 
ginal tan parecida a la que san Pablo formuló en el capí¬ 
tulo V de la epístola a los Romanos, que se ha pretendido 
ver en él una interpolación cristiana. Es más probable que 
la fuente común sea la explicación de esta analogía, sobre 
todo si, como parece, hay que atribuir a este apocalipsis 
la formación religiosa básica de san Pablo, ayudado por 
Gamaliel . 23 Sin embargo, más que a la historia de Adán 

23. Cf. L. Gry : Les dires prophétiques d’Esdras (IV Esdras) 
(París, 1938), introducción. 
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y Eva, en la literatura apocalíptica la caída se halla rela¬ 
cionada con el extraño relato del Génesis sobre los «hijos 
de Eloín», es decir, los ángeles que habían fornicado 
con las hijas de los hombres . 24 Esto es notable en el 
Libro de Enoc 25 y en el Libro de los Jubileos. 26 A pesar 
de lo que se pueda pensar sobre este tema desconcertante, 
su reaparición en los apocalipsis indica suficientemente 
cuán estrechamente está ligada la caída humana a la caída 
angélica. Se trata, tal como hemos dicho ya, de la expli¬ 
cación última del carácter fundamentalmente malo de la 
economía actual, por la dependencia en que se halla con 
relación a Satán de los espíritus caídos. 

Existen pocas dudas de que esta demonología haya 
sido recibida por el pensamiento israelita contemporáneo 
de los orígenes cristianos, incluso fuera de los ambientes 
particulares en que florecieron los apocalipsis. Los evan¬ 
gelios, al igual que san Pablo, lo suponen admitido por 
todo el mundo . 27 

Alguien se ha preguntado de dónde procedía este inte¬ 
rés de las últimas generaciones de la tribu de Israel por 
la angelología y el carácter dramático de la misma, en 
correlación con un pesimismo tan radical sobre la econo¬ 
mía presente. Corrientemente se habla de influencias del 
Irán, aunque todo ello es vago. La Persia mazdeísta pa¬ 
rece haber dado gran importancia a los espíritus celestes 
en la época en que Israel estaba en contacto con ella, a 
pesar de su cosmología fundamentalmente pesimista. Pero 
las diferencias de orientación entre ambas tradiciones son 

24. Gén. 6, 1-4. 

25. En. 6 a 8. 

26. Jubileos 4 y 5. 

27. Permítasenos hacer referencia a nuestro artículo aparecido 
en Dieu Vivant, 6 (París, 1946) : Le Probléme du Mal dans le chris- 
tianisme antique. 
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demasiado radicales, desde el momento en que se las exa¬ 
mina con precisión, para que la explicación pueda aclarar 
algo que tenga verdadera importancia. Si bien para el 
mazdeísmo existe una caída del hombre (aunque todo ello 
no sea tan simple) y por otra parte existen unos «espíri¬ 
tus» sobrehumanos que no cayeron. Éstos son buenos o 
malos por naturaleza, y los que son malos no son en abso¬ 
luto criaturas del Dios bueno. No es, pues, una caída 
angélica lo que explicase el abandono del hombre. Es de¬ 
cir, que se querría explicar la aparición del nuevo aspecto 
del pensamiento religioso judío, por lo que precisamente 
falta en su antecedente . 28 

La verdad es que estas ideas de los apocalipsis y del 
último judaismo precristiano, por muy nuevas que sean, 
no son otra cosa que la aplicación de las más antiguas 
ideas judías, exigida por unas circunstancias y una expe¬ 
riencia nuevas. Ya en los primeros orígenes de la reli¬ 
gión yaveísta, las potencias naturales adoradas por los 
cananeos y por sus vecinos fueron condenadas como ne¬ 
fastas y como positivamente enemigas de Yavé. Yavé, 
desde el principio de su manifestación a Israel, es un 
«Dios celoso» precisamente porque hay que escoger entre 
la alianza con él o la fornicación con los baalim . 29 Cuando 
el horizonte religioso de Israel se vaya extendiendo y 
tomando conciencia de que Yavé es el único creador, el 
único de quien todos los demás seres dependen, estas 
potencias cósmicas aparecerán como meros servidores en 
revuelta, que intentan hacerse pasar ante los ojos de los 
hombres por aquello que no son. 3u Y cuando se revele 

28. Sobre estas hipótesis, consúltense los artículos : d'¡~¡i\oQ 

y Sat'itcuv del Theologisches Worterbuch de G. KiTTEL. 

29. Cf. el relato típico de Elias y de los profetas de Baal : I Re. 
18, 16-40. 

30. Cf. Los Salmos del Reino, 95, 3; 96, 3 ; 97, 7, etc. 


222 La Biblia y el Evangelio 



que los imperios terrenos que les están ligados dominan 
la historia presente y que su evicción no puede realizarse 
sin la gran manifestación última de Yavé, será muy natu¬ 
ral que Israel acabe pensando más explícitamente que 
es la decadencia de las potencias cósmicas lo que arrastra 
consigo la decadencia general del aitov doto;, del «siglo 
presente». 

Así el papel del Hijo de hombre llegando sobre las 
nubes del cielo acompañado de ángeles fieles, será des¬ 
truir este dominio para que finalmente se implante el reino 
de Dios, y como consecuencia, la salvación de su pueblo. 

Un corolario de esta profundización de la visión cosmo¬ 
lógica de Israel, será un cambio completo de la actitud 
espiritual judía con relación a la prosperidad terrena. 
Este cambio comienza a prepararse en el libro de Job y, 
en principio, queda consumado en los cantos del siervo, 
pero hay que esperar, parece, la época contemporánea de 
Jesús, para que se saquen las consecuencias. Si son las 
potencias hostiles a Dios las que hoy tienen en sus manos 
las llaves de la riqueza y del poder visible, será una ben¬ 
dición bien equívoca, tal como se ve en Jacob, la posesión 
de estos bienes. En los primeros profetas, especialmente 
en Amos e Isaías, ya empieza a tener fuerza la idea de 
que no es al rico sino al pobre a quien Dios bendice. Mu¬ 
chos salmos van más allá, y parece que ven en el pobre 
la figura ideal de Israel. El justo perseguido, ¿no es pre¬ 
cisamente el siervo de Yavé por excelencia? ¿No es pre¬ 
cisamente la suerte de Israel ser el desecho de las naciones? 
Los apocalipsis prosiguen y llevan al summum el para¬ 
lelismo antitético amalgamado por la sabiduría entre la 
falsa prosperidad del impío y la feliz miseria del justo, 
para el cual Dios es el todo .* 1 

81. Sobre todo esto, véase Antonia Caüsse : Le Pauvre d’lsrailt 
¡Estrasburgo, París, 1922). 
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En este ambiente de «pobres», de pobres voluntarios, 
de nazarenos, de ascetas que deliberadamente abandonan 
el siglo presente para vivir en la espera del siglo futuro, 
es donde resonará el evangelio . 32 

El Bautista aparece como el gran heredero de todas estas 
tendencias. Para él, el reino de Dios no sólo se acerca: 
está próximo, está a punto de manifestarse y, finalmente, 
Juan dirá, ante Jesús, que está allí presente. Y este Reino 
debe venir como un huracán de fuego. Su venida será 
como la tría del aecliador que separa el grano de la paja 
y luego purifica la era con el fuego. Se trata de un juicio 
en el que el mundo presente y aquellos que estén ape¬ 
gados a él se verán aniquilados, mientras que se sal¬ 
varán los que, de antemano, lo hayan abandonado yendo 
al desierto, más allá del Jordán espiritual del bautismo de 
jisxdvoia por delante de Aquel que viene. Juan Bautista 
es él mismo el hombre del desierto, el anacoreta que lite¬ 
ralmente no vive en este mundo, el nazareno consagrado 
desde su nacimiento al Maestro del otro eon. Para él, la 
imposibilidad de fundar ninguna esperanza en el mundo 
en que estamos, llega hasta el punto de parecer negar el 
privilegio de Israel. La nueva creación supone una muerte 
previa de la antigua creación, que no duda en declarar 
a los judíos : 

«No os forjéis ilusiones diciéndoos : Tenemos a 
Abraham por padre. Porque yo os digo que Dios puede 
hacer de estas piedras hijos de Abraham. Ya está pues¬ 
ta el hacha en la raíz de los árboles, y todo árbol que 
no dé fruto será cortado y arrojado al fuego.» 33 

82. Sobre este hecho, véase O. COLIMAN : Le Probléme littéralre 
et historique du román pséudo-clémentin (París, 1930) pp. 220 s. 

33. Mí. 3, 9-10. 
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Cuando Jesús es saludado por Juan como el introduc¬ 
tor del Reino, las primeras palabras de Jesús se dirigen 
a los pobres cuyo prototipo incandescente es Juan : 

«Bienaventurados los pobres... 

¡ Ay de los ricos !» 34 

Se ha podido decir que en la boca del mismo Jesús el 
antagonismo entre el aicav ouxo; y «tibv ¡isXXtuv aparece 
de tal forma que la situación de uno parece casi el retorno 
automático de la situación en el otro . 35 Por otra parte es 
exactamente lo que se desprende del cántico de María . 36 

La exégesis contemporánea ha subrayado en los evan¬ 
gelios sinópticos, y especialmente en el de san Marcos, 
cuyo esquema parece ser el más primitivo, este hecho 
evidente que el siglo xix se había obstinado en no 
ver. Toda la obra de Jesús aparecerá por él mismo como 
una lucha contra el demonio para expulsarle de este 
mundo . 37 La escena de la tentación, al principio de los 
tres primeros evangelios, tiene un valor de programa. 
Es el Espíritu quien induce a Jesús a ir al desierto para 
afrontar a Satán, y Satán es vencido exactamente porque 
Jesús rechaza la tentación de la vida abundante y fácil: 
«pide que estas piedras se conviertan en pan», la tenta¬ 
ción del dominio terrenal : «yo te daré todos los reinos 
de la tierra», la tentación de servirse del poder recibido 
de Dios en provecho propio, en lugar de servir a Dios con 
la humillación voluntaria : «échate abajo porque ¿ no ha 
ordenado precisamente a sus ángeles llevarte en sus 

;i4. Cf. el texto del gran sermón en Le. ciertamente bajo su forma 
m-Ss primitiva (tí. 20 s.). 

35. Esta anotación ha sitio hecha algunas veces por Mauriee 
Goguei,. 

36. Le. 1, 46-55. 

37. Cf. M. PJBEUUS 


El Reino de Dios 225 


15 



manos?» 38 Cuanto más avance Jesús en su carrera, más 
precisará, en la promesa del triunfo final, la necesidad 
inherente de la catástrofe colectiva en que debe morir 
Israel y luego todo el mundo actual (es el objeto de lo 
que justamente es llamado «el apocalipsis sinóptico»), 3 * 
y la necesidad mucho más misteriosa del rechazo, del su¬ 
frimiento, de la muerte del Hijo del hombre para que ftste 
llegue finalmente a su Reino, con los ángeles, sobre las 
nubes del cielo. 40 

Por eso su enseñanza, su muerte y resurrección, la 
buena nueva de la venida del reino esperado, es decir, el 
evangelio, será el cumplimiento de las profecías, la reali¬ 
zación de la esperanza de Israel. La profunda fidelidad 
de Jesús a todas las líneas que convergían hacia él es tan 
maravillosa como la novedad creadora de su personalidad 
divina. 


38. Mt. 4, 1-11; Le. 4, 1-13. 

39. Mt. 24, 1-25, 48; Me. 13, 1-37; Le. 21. 5-36 ; (cf. 17, 20-37)» 

40. Mt. 20, 17-19; cf. Me. 10, 32-34; y Le. 18, 31-34. 
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San Pablo y la vida en Cristo 


IX 


La enseñanza de Cristo, incluso en lo que tiene de más 
nuevo y más creador, aparece siempre como la flor de la 
más pura tradición judía. La exégesis bíblica moderna ha 
creído durante largo tiempo que no ocurría lo mismo con 
san Pablo. El reino de Dios, siempre presente en el Ser¬ 
món de la montaña y en las parábolas, ¿ no está casi com¬ 
pletamente ausente en las epístolas paulinas ? A pesar del 
lugar preponderante que el Apóstol otorga a Jesús, ¿no es 
sorprendente que haya dejado completamente de desig¬ 
narlo bajo el título de Hijo del hombre, que Jesús había 
hecho como la clave de su obra y de sí mismo? 

¿Habría que buscar fuera del judaismo, fuera de la 
biblia, las fuentes del evangelio de Pablo» («mi evan¬ 
gelio» 1 como lo llama) ? De hecho, se ha creído durante 
largo tiempo que la interpretación que san Pablo daba 
a los sufrimientos de Cristo y a la manera como el hombre 
debía unirse a ellos, por medio de los sacramentos del 
bautismo y la eucaristía, sólo podían explicarse en depen¬ 
dencia con los «misterios» helenísticos. Es en ellos, nos 
dicen, donde él podía hallar la idea de un dios que mu¬ 
riese y resucitase, a cuya pasión se asociaran sus adora¬ 
dores, por medio de ritos sacramentales. ¿ No nos indica él 
mismo dónde ha tomado esta idea-madre de su sistema, 
llamándolo «el misterio» ? 2 

1. Rom. 2, 16; 16. 25. 

2. El conjunto de estas ideas fue lanzado por R. REitzenstein 
en 1910, en la primera edición de Die heUenistischen Mysterien-reli- 
gionen (Leipzig). Su discusión nos ha obligado a tratar en este capí¬ 
tulo cuestiones bastante arduas. El lector que no se siente interesa¬ 
do por ellas podrá dejarlas sin que pierda el hilo del libro. 
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No tenemos la intención de discutir la interpretación 
de las religiones de misterios que aquí queda admitida 
a priori, pero que cada vez más aparece una construcción 
enteramente gratuita, en la que todo o casi todo está 
fabricado con lo que precisamente se trata de explicar 
por ella. Sin embargo, para limitarnos a san Pablo, no es 
dudoso que el pivote de la argumentación sea un contra¬ 
sentido. Todo gira, efectivamente, alrededor de un equí¬ 
voco sobre esta palabra «misterio». Pero lejos de conducir 
el «misterio» de san Pablo a aventuradas conexiones 
con el helenismo, este concepto es lo que le relaciona más 
estrechamente con los apocalipsis judíos y, a través de 
ellos, con la sabiduría y toda la tradición bíblica. 3 

Los «misterios» paganos son misterios en el sen¬ 
tido de que deben permanecer escondidos, celosamente 
reservados a un círculo de iniciados, que debe guardarse 
de hacerlos públicos. Por lo demás, lo que tienen de mis¬ 
terioso y debe continuar siéndolo, son sus ritos. Todo el 
mundo, desde Platón hasta Apuleyo, se ha permitido epi¬ 
logar que su significación profunda no era más que una 
pura imaginación de filósofos y literatos: los sacerdotes, 
los «mistagogos», no mostraban nada de ellos, no sabían 
nada de ellos, precisamente porque los misterios no eran 
más que ritos banales de excitación de la vegetación pri¬ 
maveral. Por el contrario, la sola imitación del ritual por 
parte de Alcibíades y algunos alegres compañeros suyos, 
en una noche de embriaguez, les valió una proscripción : 
habían profanado los misterios, porque propiamente ha¬ 
blando los misterios eran el ritual secreto y no otra cosa. 

¿Ocurre algo parecido en el misterio paulino? No lo 
parece. Notemos primeramente que el misterio, en san 
Pablo, no está nunca relacionado con unos ritos, cuales- 

3. Cf. el estudio de D. DEDEN citado ya, sobre Le tímystirct 
paulinien. 
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quiera que sean. Por el contrario, está siempre en estre¬ 
cha relación con la sabiduría. El texto tal vez más decisivo 
es aquel donde aparece por vez primera. Nos referimos 
al largo pasaje de la primera epístola a los Corintios, donde 
san Pablo, aprovechando un tema que ahora nos resulta 
familiar y que es totalmente judío, opone la «sabiduría» 
del mundo (del atcúv oy-o;) a la de Dios. 

La primera es la sabiduría que buscan «los griegos».“ 
Es locura a los ojos de Dios. Frente a ella, san Pablo pre¬ 
dica una sabiduría que hace precisamente el mismo efecto 
a los gentiles. Pero lo que puede parecer locura en Dios, 
es más cuerdo que los hombres. Esta sabiduría de Dios, 
sin que san Pablo lo diga formalmente, todo el pasaje 
muestra bien que se trata de la salvación por la cruz, 
opuesta a la salvación por la especulación helénica. 5 En 
una de aquellas síntesis de que tanto gusta, san Pablo 
nos dirá que es el mismo Cristo quien se nos hace nuestra 
sabiduría, así como nuestra justicia, santificación y re¬ 
dención. 6 

Más adelante, san Pablo opondrá de nuevo la sabiduría 
divina a la sabiduría de este mundo ( oiüjvoc tqótou ) y de 
los «arcontes» de este mundo que están siendo reducidos 
a la nada. 7 Entonces nos dirá que él habla de 

tuna sabiduría divina, misteriosa (sv iu)0T7¡pí<p), es¬ 
condida, predestinada por Dios — o mejor, fijada de 
antemano — antes de les "siglos” para nuestra gloria; 
(sabiduría) que no conoció ninguno de los “arcontes” de 
este siglo ; pues si la hubiesen conocido nunca hu¬ 
bieran crucificado al Señor de la gloria.» “ 


4. I Cor. 1, 17 S. 

5. Cf. sobre todo I Cor. X, 23. 

6. / Cor. 1, SO. 

7. I Cor. 2, 6. 

8. / Ccr. 2, 7-8. 
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Merece la pena detenernos por unos instantes en estos 
«arcontes» enigmáticos. ¿Designan simplemente a las au¬ 
toridades terrenas? ¿O bien hay que ver en ellos a las 
potencias cósmicas? Parece que no hay necesidad de 
optar entre estas dos interpretaciones, y que los «arcon¬ 
tes», siguiendo una línea de pensamiento que hemos de¬ 
ducido de los apocalipsis, son las potencias espirituales del 
xoofio;, en tanto que dominan a la humanidad por medio 
de los imperios terrenos, que los honran en lugar del ver¬ 
dadero Dios. Las epístolas de la cautividad convienen en 
presentarnos la cruz como la victoria de Cristo sobre las 
«potencias» cósmicas : esto es particularmente notable en 
la epístola a los Colosenses. 9 Además, la epístola a los 
Efesios nos dice concretamente que la sabiduría de Dios 
en sus múltiples aspectos sólo se ha mostrado a estas mis¬ 
mas «potencias» en vistas a la Iglesia creada por la cruz, 
como pronto veremos, para construir el pueblo definitivo 
de Dios. 10 Parece que con ello tenemos la exégesis de san 
Pablo hecha por el mismo san Pablo, en relación con el 
pasaje no tan claro de la primera epístola a los Corintios. 

Pero este pasaje sobre los «arcontes» dominados por la 
cruz, sólo queda completamente aclarado reparando en 
la insistencia con que san Pablo, un poco más adelante, 
afirma que Dios no ha tomado consejo de nadie en el plan 
de salud, que e* el objeto central de su sabiduría. 11 Hay 
aquí una alusión al Génesis, donde Dios, por dos veces, 
con motivo de la primera creación, delibera con los elohim 
sobre el plan a realizar. 12 Los apocalipsis habían hecho 
suya esta idea para deducir que los bene elohim del capí¬ 
tulo VI del Génesis, habiendo fornicado con las hijas de 

9. Cf. Col. 9, 15 y todo el contexto, 

10. Ef. 8, 10. 

11. 1 Cor. 2, 16. 

12. Gén. 1, 20 y 3, 22. 
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los hombres, habían divulgado estos secretos divinos y 
llevado al colmo la malicia humana. 13 Se ve bien qué idea 
tan profunda se incluye bajo las figuras que nos parecen 
fantásticas: la sabiduría humana, la manera como los 
hombres han llegado a descubrir algo de la creación para 
dominarla, está viciada en su base por una revuelta contra 
el creador que proviene de más alto que la misma hu¬ 
manidad. 

Precisamente a todo esto se opone el «misterio» 
de la sabiduría divina, según san Pablo. Escondido a las 
«potencias» hostiles de tal manera que éstas se convierten 
en sus agentes en el momento en que creen triunfar (es 
decir, la cruz que ellas mismas han levantado) es, por el 
contrario, revelado por el Espíritu a los elegidos, como 
el plan por el cual Dios recuperará un poder usurpado, 
volverá a poseer su obra profanada. 

Lo que aparece como indiscutible en todo este texto 
es que la aocpía ev ¡xt>3CTjpítu, la «sabiduría en el miste¬ 
rio», aparece ahí como la disposición providencial de sal¬ 
vación. Está «en el misterio», porque Dios había guardado 
en sí su realización, y sólo había entregado su compren¬ 
sión íntima a aquellos a quienes ha dado su propio Espí¬ 
ritu, porque sólo el Espíritu puede escudriñar las profun¬ 
didades de Dios (~i |iá0?¡ too 0so6). 14 

Esta relación entre el «misterio» y la sabiduría, enten¬ 
dida en un sentido tan fiel a la pura tradición de Israel, 
es constante en san Pablo. La volvemos a hallar en las 
epístolas a los Colosenses y a los Efesios. Es ahí donde 
el «misterio» paulino nos mostrará todo su alcance. 

En la epístola a los Colosenses, se introduce la idea 
capital de la reconciliación 15 obrada por Cristo y, más con- 

13. Cf. En 7 y 8 

14. I Cor. 2, 10. 

15. Col. 1, 20-22; cf. 2, 11-15. 
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cretamente, por su cruz. Esta reconciliación es la reconci¬ 
liación universal, y es en este universalismo donde san 
Pablo contempla la gran mavarilla del ((misterio». 16 Ella 
reconcilia con Dios a los mismos paganos, a pesar de que 
no tuviesen la ley, y a los judíos, que la ley no hacía más 
que condenar. Porque, en la cruz, la economía prepara¬ 
toria de la ley ha sido suplantada por la economía del 
((misterio». 17 Todo esto supone la doctrina de la epístola 
a los Gálatas que liga la ley judía «dada por el ministerio 
de los ángeles», 18 a la economía general donde dominan 
las «potencias» cósmicas, lo que hace que la cruz, ven¬ 
ciendo a éstas, libere al mismo tiempo de la ley. El fondo 
del «misterio», en estas condiciones, es que la «plenitud» 
de Dios, habiendo sido dada en Cristo, su obra, que es 
toda ella divina, recrea al hombre por la cruz para una 
vida celestial, a pesar del pecado. 

«.Si fuisteis, pues, resucitados con Cristo, buscad las 
cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra 
de Dios ; pensad en las cosas de arriba, no en las de 
la tierra. Estáis muertos y vuestra vida está escondida 
con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cristo, vues¬ 
tra vida, entonces también os manifestaréis gloriosos 
con El .» 19 

Se puede decir que ésta es la última palabra sobre el 
«misterio» de san Pablo. 

16. Col. 1, 27. 

17-, Cf. Col. 2, 13-15. 

18. Gál. 3, 19; cf. Acl. 7, 53; Heb. 2, 2. Todos estos textos se 
derivan de Dt 33, 2, tal como ha sido traducido por los Setenta, de 
acuerdo con los comentarios de los rabinos (sobre este punto ver las 
tres Targumim de Onketós, de ¡crusalén y de Jonatán). Cf. igualmente 
el discurso atribuido a Herodes por Flavio Josefo (Antigüedades ju¬ 
días, XV, 5, 3, par. 136). 

19. Col. 3, 1-4. 
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Se comprende entonces la estrecha relación que liga 
el «misterio» con la iglesia . 20 La iglesia no es otra cosa 
que la realización del «misterio», porque está constituida 
por la reconciliación de los gentiles y los judíos entre ellos, 
al mismo tiempo que con Dios . 21 Obrada para nosotros 
«en el cuerpo de la carne (de Cristo) por su muerte », 22 
la reconciliación quedará plenamente Realizada cuando 
todos juntos, en la Iglesia, hayamos sido «presentados 
santos, inmaculados, sin reproche ante Dios». La Iglesia 
es virtualmente idéntica 22 al cuerpo de Cristo crucificado, 
por el hecho de florecer en ella lo que se realizó en él. 

Como Cerfaux ha puesto de relieve, para san Pablo la 
expresión «Cuerpo de Cristo» no es una simple definición 
metafórica de la Iglesia. Es la expresión de la identidad 
mística entre Cristo muriendo en la cruz y la reconcilia¬ 
ción de todos con Dios, dentro de la Iglesia . 24 

La epístola a los Efesios terminará por explicar todo 
esto. Vuelve a tomar la exposición del «misterio» hecha 
en la epístola a los Colosenses, deslindando la significa¬ 
ción central de la Iglesia . 25 Unirá, a la idea de la recon¬ 
ciliación, que dominaba toda la otra epístola, la idea más 
profunda de la recapitulación . 25 Por recapitulación hay 
que entender una vuelta a su principio de la creación hu¬ 
mana desviada, vuelta que Dios proyectaba desde toda 

20. Cf. Col. 1, 24 a 2. 19. 

21. Col. 1, 26 s. 

22. Col. 1, 22. 

23. Col. 1, 24 a 2, 19. 

24. I.. Cerfaux : La théologi z de l’Eglise suivanl saint Paul, 
(París, 1942), pp. 213 s. y pp 289 s. (Traducción castellana : La Igle¬ 
sia en San Pablo, Bilbao, Desclée de Brouwer, 1963). 

25. Ef. 1, 3 a 2, 22. 

26. Creemos que debe explicarse Ef. 1, 10 como san Ireneo lo 
hizo. Cf. Adversus haerases, 1. 3, XIX, 1 (ver los otros pasajes donde 
se repite el término «recapitulación», en el índice de la edición 
Harvey, t. II, p. 563). 
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la eternidad para efectuarla en Cristo. En otras palabras, la 
historia en que estamos comprometidos como un camino 
sin salida, con Cristo se inicia de nuevo y desemboca a 
plena luz. Esta vuelta a empezar de la creación humana 
en Cristo tiene como contrapartida la perfección de Cristo 
en la humanidad entera, tanto paganos como judíos, total¬ 
mente renovada. De este modo, Cristo (cuya plenitud 
divina nos era mostrada en la epístola a los Colosenses) 
tiene su propia plenitud en la Iglesia. Ella es, como nos 
dice san Pablo, la «plenitud», o si se quiere, «el pleno 
cumplimiento de Aquel que se realiza perfectamente en 
todos ». 27 Ahí se ve cuán concreto es el realismo de la 
afirmación mística de que la Iglesia «es el cuerpo de 
Cristo». Recíprocamente, al ser Cristo «el Jefe», es decir, 
la Cabeza de la Iglesia, en Cristo resucitado y glorificado, 
nosotros, desde ahora, hemos resucitado y estamos sen¬ 
tados en los cielos . 28 

Después de esto, se comprende que la epístola a los 
Efesios describa la función del Apóstol como «dar luz 
acerca de la dispensación del misterio oculto desde los 
siglos en Dios, creador de todas las cosas, para que la 
multiforme sabiduría de Dios sea ahora notificada por la 
Iglesia a los principados y potestades en los cielos . 29 El 
«misterio» paulino no tiene, pues, nada de común con los 
«misterios» helénicos. No es un secreto ritual, que un 
puñado de iniciados se va transmitiendo a escondidas. 
Es el secreto absoluto del plan de Dios, escondido, hasta 
Cristo, a las más elevadas inteligencias creadas. Pero des¬ 
pués de Cristo, este secreto es penetrado por el Espíritu 

27. Seguimos la construcción del texto propuesta por Prat : La 
Théologíe de Saint Paul, t. II (París, 18.» ed., 1933) pp. 341-342. (Tra¬ 
ducción castellana : La teología de san Pablo, Méjico, Jus, 1947). 

28. Cf. Ef. 1, 20 con 2, G. 

29. Ef. 3, 9-10. 
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dado a ios más humildes creyentes y está destinado a relu¬ 
cir finalmente ante todos los ojos, a medida que el poder 
creador de la cruz irá revelándose en la edificación de la 
Iglesia . 30 Repitámoslo una vez más, el «misterio)) de san 
Pablo se deriva totalmente de la línea de pensamiento 
judío que hemos visto que pasaba desde la sabiduría a 
los apocalipsis, para florecer finalmente en la enseñanza 
de Cristo en los sinópticos. 

El uso que san Pablo hace del término «misterio», en 
relación con el de «sabiduría», para hablar de una «reve¬ 
lación» escatológica, parece sacado directamente de los 
apocalipsis. Cuando nos declara que Dios nos ha «reve¬ 
lado», por medio del Espíritu, la «sabiduría en el miste¬ 
rio », 31 se expresa exactamente igual a como lo hace el 
Libro de Enoc, cuando dice: «Alabado sea el Señor de 
sabiduría que aclara todo lo que es secreto ». 32 Mas toda¬ 
vía : al afirmar que en Cristo «están ocultos todos los 
tesoros de la sabiduría y de la gnosis », 33 le atribuye lo 
que Enoc atribuía al «Elegido» ; «todos los secretos de 
la sabiduría saldrán de las sentencias de su boca ». 34 La 
palabra «gnosis» que surge de la pluma del Apóstol no 
debe desorientarnos, al igual que la palabra «misterio». 
Se trata, sin duda, de una simple reminiscencia bíblica, 
al estar relacionada con la sabiduría . 35 De manera más 
general, y tal como lo ha demostrado dom Jacques Du- 
pont en una obra considerable consagrada al empleo de 
este término por san Pablo, se relaciona también con otro 
contexto puramente judío : el del ((conocimiento de Dios» 


30. I Cor. 2, 9-16; cf. Col. 1, 24-29 y Ef. 1, 23-19. 
81. I Cor. 2, 10. 

32. En. 03, 2 . 

83. Col. 2, 3. 

34. En. 51, 3. 

35. Is. 11, 2. 
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del antiguo testamento, que no consiste en absoluto en 
especulación filosófica, sino en familiaridad viva, íntima 
compenetración de pensamiento y corazones. 

¿ Qué pensar entonces de la aparente ausencia, en el 
pensamiento paulino, de las ideas clave de los apocalipsis 
y de los evangelios sinópticos: la del Hijo del hombre y 
la del reino de Dios? 

Creemos que hay que responder que esta ausencia es 
puramente aparente. Examinemos primeramente lo que 
se refiere al «Hijo del Hombre». 

Que el término no se encuentre en san Pablo, no tiene 
nada de sorprendente. Tampoco se encuentra en ningún 
otro libro del nuevo testamento fuera de los evangelios, 
los cuales cumplen la misión de citar las propias palabras 
de Jesús. La razón no debe buscarse muy lejos. Este tér¬ 
mino es tan puramente semítico que debía parecer total¬ 
mente desprovisto de significado fuera del ambiente de 
Palestina, en los orígenes del cristianismo. La mejor 
prueba de ello es el contrasentido, durante tanto tiempo 
mantenido con casi absoluta unanimidad, sobre la exége- 
sis de esta expresión, como ya hemos indicado . 37 Desde 
el momento en que el apostolado cristiano tocó un mundo 
que hablaba y pensaba en griego, la fórmula «Hijo del 
hombre» estaba condenada a desaparecer, a ser compren¬ 
dida al revés o a no ser comprendida en absoluto. 

Pero san Pablo, ¿no le ha encontrado un equivalente 
con una significación que fuese accesible a sus correspon¬ 
sales? Creemos que hay que responder afirmativamente y 

36. Dom. Jacques Dupont, Gnosis, la Connaissance religieuse dans 
les épitres de saint Paul (París, 1949), pp. 364-365. 

37. Cf. más arriba, página 000. 
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sin dudar, a esta cuestión capital. San Pablo abandonó tan 
poco la noción contenida en la expresión primitiva de 
«Hijo del hombre», que la constituyó en núcleo de toda 
su cristología. Ea tomó exactamente en el estado en que la 
había dejado la predicación de Cristo, es decir, combi¬ 
nando la visión gloriosa de Daniel y de los apocalipsis, con 
la dolorosa imagen del Siervo de Yavé. Y la ha vuelto a 
expresar de manera que ilustrara lo que hemos descubier¬ 
to en el corazón de su idea del misterio : la unión de Cristo 
y la Iglesia, la continuidad mística entre la pasión de 
Cristo y la nueva creación que con ella se realiza. En una 
palabra, la doctrina de la Iglesia como «cuerpo de Cristo». 

En la primera epístola a los Corintios, hablando de la 
restirreción, la de Cristo y la nuestra, san Pablo nos dice : 

«El primer hombre fue de la tierra, terreno ( ex -(f¡; 
Xotxác) ; el segundo hombre fue del cielo. Cual es el 
terreno, tales son los terrenos ; cual es el celestial, tales 
son los celestiales. Y como llevamos la imagen del 
terreno, llevemos también la imagen del celestial.» 51 

Para comprender este pasaje capital, hay que señalar 
que su contexto es exactamente el del capítulo VII de 
Daniel: el día del juicio de Dios, del triunfo final de Dios 
sobre sus enemigos. Por otra parte, recordémoslo, «hijo 
del hombre» en el aratneo de Daniel significa simplemente 
«hombre». Por consiguiente, ¿cómo dudar que este «hom¬ 
bre celestial» que debe aparecer al fin de los tiempos para 
determinar los acontecimientos escatológicos, sea el mis¬ 
mo que el «hijo del hombre que vive sobre las nubes del 
cielo» 33 En realidad, la expresión usada por san Pablo es, 
sencillamente, la traducción directa a un griego compren- 

38. / Cor. 15, 47-49. Sobre este texto, véase el estudio de Jeau 
HÉring : Kyrios Anthropos, aparecido en la lievue d'Histoirc el de 
Phylosophie religieuses (1936), pp. 207 s. 

39. Dn. 7, 13. 
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sible para todos, de las expresiones semíticas de Daniel y 
de los otros apocalipsis. 

Señalemos que esta idea de la aparición en nosotros de 
un carácter nuevo, sobrenatural, ligada a la «revelación» 
final de Cristo, san Pablo la formula en otros lugares. Da 
epístola a los Colosenses nos dice precisamente : «Estáis 
muertos, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 
Cuando se manifieste Cristo, vuestra vida, entonces, tam¬ 
bién os manifestaréis gloriosos con Él.» 40 Pero esto se 
relaciona directamente con los apocalipsis, donde también 
aparecen estos temas de la existencia oculta, reservada en 
Dios, del Hijo del hombre antes del último día y de la 
glorificación de los elegidos en concordancia con su propia 
revelación. 41 

Sin embargo, lo que es especialmente interesante en el 
texto de la epístola a los Corintios, es la aparición de otro 
tema que ya conocemos: el de la imagen divina según la 
cual ha sido creado el hombre. 42 Esta imagen resplandece, 
evidentemente, en el «hombre celestial». 

En los «terrenos», está oscurecida por el pecado, pero 
por el simple hecho de su origen, nuestra humanidad no 
podía compararse con la que debe aparecer «sobre las 
nubes del cielo». Sin embargo, nuestra gloria final, la 
gloria de la nueva creación, significará revestirnos de 
esta imagen propiamente celestial, del mismo modo que 
habíamos llevado la terrena. 

De ahí el paralelo entre Jesús y Adán, que encuadra 
todo este pasaje. 

«El primer hombre, Adán, fue hecho alma viviente ; 
el último Adán (la^axoC ! A3au : último hombre), es- 


40. Col. 3, 3-4. 

41. Cf. En. 48 a 52 ; IV Esd. 13. 

42. Cf. pág. 185. 
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píritu vivificante. Pero no es el primero el "espiritual”, 
sino el "animal”, después el "espiritual”.» 43 

Todo esto se relaciona con el segundo relato del Géne¬ 
sis, la infusión, en el hombre sacado de la tierra, del soplo 
de vida que, como hemos visto, debía precisamente acabar 
para conferirle la semejanza divina. Sin embargo, san Pablo 
distingue entre la semejanza inferior comunicada a Adán, 
que hace de él un calma», un «viviente» cualquiera, y la 
semejanza realmente participada que hace de Cristo y de 
aquellos que llevarán su imagen, el «Espíritu» de Dios, el 
cual, no solamente vive, sino que glorifica, siendo señor 
de la vida. 

En el pensamiento paulino, el «Hijo del hombre» que 
aparece «sobre las nubes del cielo», no es, pues, solamente 
el rey, ni incluso el creador del «siglo futuro» : es el prin¬ 
cipio de este «siglo futuro». Él es, para la humanidad 
muerta y resucitada bajo el soplo del Espíritu divino, de 
conformidad con la gran visión de Ezequiel, 44 lo que Adán 
fue para la humanidad primitiva. O más bien, esta misma 
humanidad que, nacida de Adán, el hombre terreno, 
se separó de él, dividiéndose entre sí, debe recapitular su 
historia y reconciliarse tan profundamente que, final¬ 
mente, se convierta en «uno solo en Cristo Jesús», como 
dice la epístola a los Gálatas. 45 

La epístola a los Efesios nos explica, en efecto, que 
Cristo 

«es nuestra paz, que hizo de los dos pueblos (judíos y 
gentiles) uno, derribando el muro de separación, la 
enemistad, anulando en su carne la Ley de los manda- 

4SL J Cor. 15, 45-16. 

44. Ez. 37, 9-10.' 

45. G&l. 3, 28. Es muy notable el hecho de que san Pablo emplea 

aquí el masculino, zlc, laxe Iv ’lyjaau, literalmente : «una sola 

persona en Cristo Jesús». 
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mientos formulada cu decretos, para hacer en sí misino 
de los dos un solo hombre nuevo, y estableciendo la 
paz, y reconciliándolos a ambos en un solo cuerpo con 
Dios, por la cruz, dando muerte en si mismo a la ene¬ 
mistad.» 46 

Esta idea de reunirlos a todos en la persona de uno 
solo, es especialmente cara a la epístola a los Efesios. Vol¬ 
viendo a tomar la idea de que la Iglesia al construirse, 
construye «el pueblo de Cristo», afirmará el realismo de 
la misma, al decirnos que esta edificación todavía pro¬ 
sigue, 


«hasta que todos alcancemos la unidad de la fe y del 
conocimiento 47 del Hijo de Dios, cual varones perfec¬ 
tos, 4 * en la medida de la plenitud de Cristo.» 49 

Este «hombre nuevo» del que precisamos «revestirnos», 
«que ha sido creado según Dios en justicia y santidad ver¬ 
daderas», 50 este «hombre interior» 51 (que) se renueva de día 
en día», es, evidentemente, lo esencial de la «nueva crea¬ 
ción» de que nos habla tanto la segunda epístola a los Co¬ 
rintios 52 como la epístola a los Gálatas. 53 En ellas recono¬ 
cemos la gran idea de la «nueva y eterna alianza» anun¬ 
ciada por Jeremías 54 y por Ezequiel, 55 y que debía consis-ir 
en una recreación del hombre partiendo de lo más profundo 

46. Ef. 2, 14-15. 

47. Iirpxüaeuj; 

48. sí; TÉhs'.ov. 

49. Ef. 4, 18. 

50. Ef. 4. 24. 

51. Se vuelve a encontrar Ja misma expresión en Ef. 3, 16. 

52. II Cor. 5, 17. 

53. G&l. 6, 15. 

64. Jer. 31, 31. 

55. Ez. 37, 26. 
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del mismo : de su «corazón)). Pero también vemos que esta 
relación entre la nueva creación y la aparición del Hijo del 
hombre, poco a poco concretada por la tradición apocalíp¬ 
tica, desemboca, en san Pablo, en una verdadera identi¬ 
ficación. 

En relación con el tema de las dos creaciones, el tema 
de Cristo segundo Adán, como (hombre celestial», 
es tal vez el más fundamental para la organización del 
pensamiento paulino. En la epístola a los Romanos, ya 
había aparecido para sobreentender toda la comparación 
entre la falta original y su reparación en Cristo. Pero eso 
después de todo lo que acabamos de ir precisando, se po¬ 
drá descubrir el alcance de este espléndido texto. Bajo esta 
luz, sin duda alguna es el resumen más rico de la visión 
total de la historia, de uno a otro eon, a que haya llegado 
e' Apóstol. 

«Así pues, como por un hombre entró el pecado en 
el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte 
pasó a todos los hombres, por cuanto todos habían 
pecado... por consiguiente, por la transgresión de uno 
solo llegó la condenación a todos, así también por la jus¬ 
ticia de uno solo llega a todos la justificación de la 
vida. Pues como por la desobediencia de uno muchos 
fueron los pecadores, así también por la obediencia de 
uno muchos serán los justos. Se introdujo la Ley para 
que abundase el pecado ; pero donde abundó el pecado 
sobreabundó la gracia, para que, como reinó el peca¬ 
do por la muerte, así también reine la gracia por la 
justicia para la vida eterna por Jesucristo nuestro 
Señor.« 


Estas últimas palabras explican la frase elíptica si¬ 
tuada en el centro del paréntesis que nos hemos saltado, 
que constituye el nudo de todo el pasaje. Después de haber¬ 


te 
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nos dicho que Adán era «la figura (tótoc) de aquel que 
viene», san Pablo añade : 

«Pues si por la transgresión de uno solo mueren mu¬ 
chos, mucho más la gracia de Dios y el don gra¬ 
tuito consistente en la gracia de un solo hombre, Jesu¬ 
cristo, se difundirá copiosamente sobre muchos.»** 

Finalmente, este paralelismo entre Adán y Jesús, a 
pesar de no ser expresado abiertamente, debe leerse entre 
líneas en el texto del gran himno cristológico y soterio- 
lógico de la epístola a los Filipenses. Al descubrir este para¬ 
lelismo, en este himno, se disipan las célebres dificultades 
de este importantísimo texto y se descubren, dentro de la 
línea de consideraciones que hemos ido haciendo, las más 
amplias perspectivas del pensamiento del Apóstol. 57 

«Existiendo en la forma de Dios — oposición a Adán, 
que había sido hecho solamente según esta imagen —, 
(Cristo Jesús) no reputó codiciable tesoro mantenerse 
igual a Dios — al contrario de Adán que le había inci¬ 
tado a ello — 58 antes se anonadó, tomando la forma 
de siervo y haciéndose semejante a los hombres — todo 
esto subraya, en la aparición de Jesús sobre la tierra, 
la exacta contrapartida de la de Adán hecho a imagen 
y semejanza de Dios —, y en la condición de hombre 
se humilló, hecho obediente hasta la muerte y muerte 
de cruz — mientras que la nota destacada de la vida 
de Adán fue la desobediencia, aguijoneada por la codi¬ 
cia de una vida gloriosa, divina —, por lo cual Dios le 
exaltó y le otorgó un nombre sobre todo nombre, para 
que al nombre de Jesús doble la rodilla cuanto hay en 
los cielos, en la tierra y en los abismos, y toda lengua 

56. Rom. 5, 12-21. 

57. Indicamos los comentarios en cursiva, los cuales se limitan 
a poner de relieve los paralelismos implícitos. 

58. Cf. Gén. 3, 5. 
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confiese que Jesucristo es Señor para gloria de Dios 
Padre, n 38 

En una palabra, lo que Jesús, «el hombre celestial», ha 
obtenido para la humanidad, es exactamente lo que «el 
hombre terrenal», por un procedimiento inverso al de 
aquél, había deseado en vano. No hay nada que pueda 
aclarar mejor lo que san Pablo quería decir al declarar 
que Dios lo había recapitulado todo en Jesucristo. 

* * * 

Estos dos últimos textos, de los Romanos y de los Fi- 
lipenses, nos muestran de manera suficiente, que la supo¬ 
sición según la cual san Pablo no se preocupaba del reino 
de Dios, tiene el mismo valor que la suposición según la 
cual san Pablo había abandonado la noción de Hijo del 
hombre. La cuestión es de las que no se puede arre¬ 
glar a golpes de concordancia. Para san Pablo, la impor¬ 
tancia del reino de Dios, de su venida en la persona del 
Hijo del hombre, de su establecimiento a través del hun¬ 
dimiento del'reino de las «potencias» adversas, no se pue¬ 
de medir por la frecuencia relativa de la palabra ¡fantasía 
en la pluma del Apóstol. Todo lo que acabamos de sen¬ 
tar habrá demostrado abundantemente, como esperamos, 
que este conjunto de ideas, heredadas de los apocalipsis, 
constituye como el esquema previo de su pensamiento. 
Éste se inscribe totalmente en el interior de la obra de 
reconquista realizada por Dios en Cristo, de un modo que 
se le había escapado parcialmente por el pecado, primera¬ 
mente en las potencias, luego en el hombre. La Iglesia 
es hoy como el lugar donde se ha establecido el reino de 
Dios. En el último día la Iglesia llenará al mundo, al 

39. m. i, 7-11. 
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haberse realizado Cristo totalmente en ella, y Dios estará 
todo Él en todos. Entonces, como dice la primera epístola 
a los Corintios, «será el fin, cuando entregue Cristo a Dios 
Padre el reino, cuando haya reducido a la nada todo prin¬ 
cipado, toda potestad y todo poder».* 0 


Pero el gran texto de los Filipenses nos permite sacar 
una última lección. A la pregunta : ¿de dónde ha sacado 
san Pablo la idea central de su «misterio», la idea de que 
en la cruz de Cristo está la victoria de Dios sobre sus ene¬ 
migos y la liberación de sus elegidos?, este texto nos da 
la respuesta evidente. Y esta respuesta es de las más sim¬ 
ples : es que, para san Pablo, al igual que para Cristo en 
los sinópticos, la visión del «Hijo del hombre» de Daniel 
y la visión del «Siervo» de los cantos de la segunda parte 
de Isaías, están ambas superpuestas, desde ahora, en una 
imagen única, perfectamente ajustada. Mas concretamen¬ 
te : «el hombre celestial», que es él mismo, como lo dicen 
la segunda epístola a los Corintios 61 y la epístola a los 
Colosenses, 62 «la imagen de Dios», «la imagen del Dios in¬ 
visible», «tomó la forma de siervo y haciéndose semejante 
a los hombres... se humilló, hecho obediente hasta la 
muerte, y muerte de cruz». 6 " Después de lo cual, «por 
obediencia de uno solo, muchos serán hechos justos». 64 
Toda esta teología de la salvación ya estaba indicada, con 
las .mismas palabras, en el capítulo 53 del libro de Isaías. 
La originalidad de los textos paulinos es haber tomado 

60. I Cor. 15, 24. 

61. 11 Cor. 4, 4. 

62. Col. 1, 15. 

63. Fl. 2, 7 y 8. 

64. Rom. 5, 18. 
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la figura gloriosa que se apareció a Daniel «sobre las nu¬ 
bes del cielo», y haberla hecho el sujeto de los cantos del 
Siervo. Pero san Pablo no ha hecho con ello más que 
volver a lo que Jesús había proclamado al sumo sacerdote, 
al afirmar que este siervo de Dios que se iba a llevar a la 
muerte en su propia persona, era el «Hijo del hombre» es¬ 
perado como Rey del siglo futuro. 

Y en esta misma línea es donde hay que buscar la pre¬ 
paración última de lo que, a fin de cuentas, constituye la 
gran intuición creadora de san Pablo: la identificación 
mística entre Cristo y la Iglesia, entre la cruz del Jefe y 
la gloria manifestada en su cuerpo por la fuerza de la re¬ 
surrección . 

No se excluye que los apocalipsis hayan tenido cier¬ 
to presentimiento de esta misma intuición. En el libro 
de Enoc, por ejemplo, el «Hijo del hombre», «el «Elegido», 
parece a veces tender a identificarse ya sea con todo el 
pueblo de Dios, ya sea más concretamente con el visio¬ 
nario. 65 Es ya una tendencia notable en este mismo 
libro, relacionar «Hijo del hombre» y «Siervo», pero ello 
no podía realizarse antes de que Jesús, con su persona y 
con su vida, hubiese hecho posible la más inaudita de las 
paradojas. Pero llegado él, en la figura del Siervo, que 
parece incluir al pueblo de Dios entero y, al propio tiem¬ 
po, oponerse a él, como el único justo a la multitud peca¬ 
dora e igualmente como aquel que lleva los pecados de 
todo el mundo, san Pablo ha podido hallar la figura por 
excelencia del Salvador y el antecedente inmediato de su 
Segundo Adán. 

* * # 

Cuando se ha hallado la línea central a lo largo de la 
cual se engendran todos los temas paulinos, en inmediata 

65. En. 62, 14 y 71, 14. 
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dependencia con las enseñanzas básicas de Cristo, en el 
interior del cuadro lentamente elaborado con el esfuerzo 
religioso de Israel, surge como un sueño la hipótesis de 
un Pablo helenizante, «paganizador», cuya mística pro¬ 
cediese de los «misterios». 

La «mística de Cristo», cuya incomparable importancia 
para el Apóstol ha sido demostrada tan felizmente por Al- 
bert Schweitzer, no debe ciertamente nada al misticismo 
helenístico. 6 * Dominada por la visión del «hombre celes¬ 
tial» del «último Adán», esta mística es la suprema in¬ 
tuición del judaismo escatológico, en relación a Jesús. 

Con ello se nos hace patente el sentido exacto de la 
«vida en Cristo» que, para san Pablo, substituye la mayo¬ 
ría de las veces a la expresión más general del «reino de 
Dios», porque aquélla nos ofrece la razón y el contenido 
de este reino. La «vida en Cristo» no tiene nada de común 
con la mística de inmanencia inspirada en el segundo es¬ 
toicismo, que un Deissmann ha pretendido ver. 67 Ella es 
la gran experiencia cristiana de la gracia suprema, que 
constituía el gran secreto de la sabiduría divina y que el 
Evangelio no sólo nos ha revelado, sino que también nos 
ha dado. Es la aparición sobre la tierra de esta humanidad 
— imagen de Dios que Daniel había entrevisto «sobre las 
nubes del cielo». Por tanto, esta «humanidad celeste» no 
es una multitud sino uno solo : Jesús. Nuestra vida nueva, 
en la «nueva creación», no puede, pues, ser otra cosa que 
una vida «con» él, tal como lo dicen estos innumerables 
verhos y substantivos en ouv, forjados por el Apóstol para 
hablar de nosotros y de Cristo. El único Jesús en quien 
habita corporalmente para nosotros «la plenitud de Dios», 

66. A. Schweitzer : Die Mystik des Apostéis Paulus (Tubínga. 
1930) pp. 22 s. 

67. A. Deissmann : Die neutestamentliche Formel cin L'hristo 
Jesu » (Marburgo, 1892). 
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ha sido hecho, pues, para nosotros sabiduría, justicia, 
santificación, de manera que «para mí, vivir es, desde 
ahora, Cristo», 68 como dirá el Apóstol, o «ya no soy yo 
quien vive, sino Cristo quien vive en mí». 69 

Y, para terminar, esto aclara la gran certeza de san 
Pablo, en la que se encuentra la más primitiva esperanza 
de Israel —¡ pero cuán transfigurada ! —, del mismo 
modo que en el Segundo Adán se palpa — ¡ pero con qué 
perspectivas tan diferentes ! — el más loco deseo del pri¬ 
mero. En el Reino de Dios, en cuanto que es Reino de 
Cristo, Reino en el cual el heredero es el Hijo, nosotros 
ya no somos esclavos sino coherederos. Porque en el único 
Hijo todos nosotros somos hijos, porque «el Espíritu de 
adopción, el Espíritu del Hijo, da testimonio a nuestro 
espíritu de que somos hijos de Dios». 76 


68. Flp. i, 21. 

69. Gál. 2, 20. 

70. Rom. 8, 16; cf. Gál. 3, 6. Se encontrará el comentario de 
estos textos capitales en nuestro capitulo XI. 
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San Juan: 

La Luz y la Vida en la Palabra 


x 


San Pablo nos ofrece la primera síntesis cristiana. Es 
curioso que sea la obra de un hombre que no conoció a 
Cristo «según la carne». San Juan, por el contrario, fue 
el amigo íntimo de Cristo de entre los discípulos de los 
primeros tiempos, según una tradición que en algunos 
momentos se ha considerado novelesca, pero que es ad¬ 
mitida irrecusablemente por la crítica más severa. Y a 
él se debe una visión de Cristo y su mensaje tan profun¬ 
damente elaborada y tan completa, en su simplicidad de 
líneas, que no se ve qué podría añadirle una meditación. 

Phitiau-Adams, recientemente, ha supuesto que Juan 
sería todavía muy joven cuando encontró a Jesús : un ser, 
como ocurre a menudo en los adolescentes, de una lím¬ 
pida valentía, tan penetrante como transparente. El pre¬ 
ferido de los doce, habría sobrevivido a éstos, y su vejez 
nos habría dejado los tesoros, guardados durante más 
tiempo y mejor que otros, de un corazón juvenil. 1 Esto 
no es más que una conjetura. Sin embargo, responde 
perfectamente a las sugerencias que nos proporcionan estos 
escritos tan anónimos, y a la vez tan personales, como son 
los escritos joánicos. El menosprecio que pretendía desen¬ 
raizar a un judío tan típicamente judío como san Pablo, 
había querido ampararse, con mayor verosimilitud, al me¬ 
nos superficial, en san Juan. Ignorando cómo era en reali¬ 
dad, no se arriesgaba a gran cosa atribuyéndole la figura 
que se deseaba. Si se pudo hacer del rabino de Tarso un 
adepto a los misterios, se podía jugar más todavía con 

L. W. J. Phytmn-Adams : The People and lite Presence, pp. ‘¿07 s. 
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equívocos para disfrazar de gnóstico al joven palestinia- 
ño. La atmósfera contemplativa del IV evangelio, la es¬ 
pecie de éxtasis luminoso en que se eleva la figura de 
Cristo en la vigilia de su pasión, la especie de encanta¬ 
miento medio místico cuyo ritmo marca las frases más 
simples, todo esto podía prestarse a interpretaciones neo- 
platónicas, herméticas, etc., etc. Éstas no han faltado des¬ 
de Heracleón en el siglo n, hasta Wilhelm Bousset, 2 al 
principio de nuestro siglo. ¿La mágica aparición de la pa¬ 
labra logos, palabra clave del helenismo tardío, en la pri¬ 
mera página del último evangelio, no utilizaba acaso todas 
estas relaciones? 

La reacción se ha producido. Después de Burney, 3 que 
habla mostrado en este evangelio mayor número de ara- 
meísmos de lengua y de pensamiento que en ningún otro; 
después de Cullmann, que había demostrado la persistente 
relación de su autor con el círculo de preocupaciones del 
Bautista, 4 G. Kittel ha venido a disipar las últimas ilusio¬ 
nes : El logos de san Juan, lejos de tener que ver algo con 
el helenismo, es el producto puro de lo que la palabra bí¬ 
blica contiene de más original, de más propio de Israel. 5 

En el Apocalipsis de san Juan, que continúa siendo el 
gran y casi único apocalipsis cristiano, guarda indudable¬ 
mente las marcas de esta dependencia. Es verdad que sus 
diferencias de estilo y de lengua con el evangelio y las epís¬ 
tolas son muy patentes. Pero la comunidad y la continui- 

2. Heraclón es el gnóstico a quien Orígenes refutó en su Comen¬ 
tario sobra san luán. Para W. Bousset sobre este punto, cf. Kyrios 
Christos (2.» ed. Gottinga, 1921), p. 176. 

3. C. F. Burney : The Aramaic Origin oj Ihe Fourlh Uospet 
(1922). 

4. En un curso todavía inédito dado en la universidad de Es¬ 
trasburgo en 1931-1932. 

5. Cf. el artículo Xoqoí (por él mismo) en su TUcologisches 
Wórterbuch. 
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dad de temas entre todos estos escritos se hace más sorpren¬ 
dente ante las oposiciones superficiales. Y lo que es más, 
la serenidad del tono y de la atmósfera, en el evangelio, 
no deben inducirnos a error. Su cuadro es exactamente 
el mismo que el del Apocalipsis (y el de todos los apoca¬ 
lipsis) : el combate de los hijos de las tinieblas contra 
los hijos de la luz, para ser fieles al título de un escrito 
judío recientemente exhumado. 

En el primer libro joánico, todo está dominado por la 
oposición entre el mundo actual, la tierra, que halla su 
retrato en el imperio romano, pero que, a pesar de su civi¬ 
lización superior, es el mundo de la Bestia, y el mundo 
futuro, el cielo, donde Dios es glorificado sin cesar por los 
ángeles. Volvemos a encontrar en el evangelio este cuadro 
purificado solamente para alcanzar una verdad trascen¬ 
dente a toda fase particular de la historia. Empecemos, 
pues, por distinguir en el primero de los dos libros los 
temas que se desarrollarán en uno y otro. Estos temas 
cambiarán de forma si se quiere, pero su contrapunto no 
variará en su originaria estructura. 

$ ífc 


Las imágenes musicales de que acabamos de servimos 
nos son sugeridas con toda naturalidad, por la composi¬ 
ción de los escritos jónicos, y especialmente del Apoca¬ 
lipsis. En cuanto uno se ha familiarizado con ellos, pa¬ 
rece evidente que el desarrollo no sigue una lógica lineal, 
lo que no obsta que este desarrollo esté construido de 
forma rigurosa aunque sutil. Pero esta construcción es 
análoga a la de un poema sinfónico tejido en torno al en¬ 
trecruzamiento de algunos temas constantemente repeti¬ 
dos, dentro del concierto alternado o concordante de múl¬ 
tiples masas corales y orquestales. 
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Después de la visión del «Hijo del hombre», tomada 
directamente de Daniel, pero aplicada a Cristo resucitado, 
después de las siete cartas en las que se anuncian los diver¬ 
sos temas, 6 tenemos como un grandioso prólogo en el cielo. 
Pero a decir verdad, más que un prólogo, se trata de la 
visión permanente de la fe lo que erigen ante nuestros 
ojos los capítulos IV y V del libro, y lo que mostrará una 
serie de intermedios celestiales en los cuales reaparecerá, 
esta visión ha de ser entendida como yendo perpetuamente 
detrás de la visión terrena de las catástrofes que tendrán 
lugar inmediatamente sin interrupción. 7 Finalmente, des¬ 
cenderá literalmente sobre la tierra, anegando con su 
claridad resplandeciente las sombras demoníacas de los 
conflictos desde ahora apaciguados. 8 

A la fe bíblica, a la fe de los apocalipsis, les es esencial 
que el mundo que se aproxima no sea solamente un mun¬ 
do «que viene» : éste existe ya, e incluso es el único «ver¬ 
dadero», en un sentido del término que es característico 
de san Juan y que significa la realidad absoluta de lo que 
la palabra divina afirma a la fe. Decir esto en tales térmi¬ 
nos significa algo muy distinto que la creencia platónica 
en un mundo ideal, constantemente presente, pero cons¬ 
tantemente extranjero al mundo de la materia en que nos 
encontramos. Porque el mundo celestial de san Juan ha 
empezado ya a invadir el mundo terreno y, recíproca¬ 
mente, el mundo terreno ha comenzado a tener acceso a 
aquél. Se trata del mismo proceso doble de descenso de la 
Schekinah sobre la tierra y de ascensión de la humanidad 
hacia la Merkabah celeste, que constituye toda la historia 
que el Apocalipsis nos tiene que describir. 

El mundo celeste aparece, siguiendo una tradición de 

6. Cap. 1 al 3. Ap. 1 al 3 

7. Ap. 7, 9-17; 14, 1-5; 19, 1-10. 

8. Ap. 21, 10. 
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Isaías, como un mundo litúrgico : el mundo en el que 
Dios es reconocido y adorado por todas las criaturas, como 
el único Santo. El Trisagion de Isaías se repite aquí en 
los cuatro hayim (los vivientes inspirados en Ezequiel), 
que son sin duda los espíritus de los cuatro elementos 
cósmicos, en los veinticuatro ancianos (¿los ángeles guar¬ 
dianes y sacerdotes de la doble creación celeste y terrena 
en su plenitud?) y, finalmente, en las «miríadas de miría¬ 
das» de espíritus. Pero se aprecia una variante muy signi¬ 
ficativa : «Aquel que está sentado en el trono» es saludado 
inmediatamente como «aquel que era, que es y que vienen .* 

Recíprocamente, he aquí que en la visión se introduce, 
en el mismo reducto de la gloria, el Cordero inmolado 
pero de pie, es decir, Jesús crucificado y glorioso. 10 Con 
él, es nuestro mundo el que entra en la gloria, del mismo 
modo que en él la gloria había descendido hasta nosotros. 
E inmediatamente después de esto, he aquí que sube de¬ 
trás de él la procesión terrena de «aquellos que siguen al 
Cordero a todas partes donde éste va, 11 del mismo modo 
que, al final del libro, la Jerusalén celestial descenderá 
sobre la tierra, con la presencia en ella de «aquel que está 
sentado en el trono» y del Cordero, que constituyen su 
luz. 12 

Sin embargo, la afirmación central del Apocalipsis, la 
gran consolación que quiere aportar, es que el mundo que 
viene ya está presente en cierta manera hoy en el a!<i)V 
outos. Es así, porque la palabra que lo anuncia ha hallado 
un «testimonio» : unos testigos» que sellan con su sangre 
este testimonio, que pasan directamente de su inmolación 
a la gloria. A pesar de que san Juan no ha creado la 

9. Cf. Is. G, y Ap. 4. 

10. Ap. 5. 

n. Ap. 14. 4; cf 7. 

12. Ap. 21, 23. 
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noción de mártir, es en su libro donde vemos que se 
opera el paso de la palabra ¡lapxúpta desde el sentido ge¬ 
nérico de «testimonio» a este sentido más preciso. 13 

El mártir tiene tanta importancia para san Juan porque, 
por medio del mártir, se puede decir que la Jerusalén celes¬ 
tial, destinada a descender gloriosamente del cielo al fin 
de los tiempos, se construye sobre la tierra en la historia 
que acaba de desarrollarse hoy. Ya san Pablo, al final 
del gran pasaje sapiencial de la primera epístola a los Co¬ 
rintios que nos ha ocupado tanto espacio, decía que el 
templo de Dios se construye actualmente con la predica¬ 
ción de la palabra evangélica. 14 Y precisaba con esta con¬ 
clusión : «Este templo de Dios sois vosotros mismos.» 
En san Juan, lo que edifica el templo de Dios no es tan 
sólo la palabra anunciada por los apóstoles, sino la palabra 
recibida y que da frutos en los corazones. Sólo que este 
fruto es un fruto crucificado. Pero siempre se llega a la 
gloria a través de la cruz. 

Esto queda ilustrado por una idea sobre la providen¬ 
cia divina, que los apocalipsis más antiguos ya contenían 
en germen y que florece en el Apocalipsis joánico. Si el 
mundo actual se rige por las «potencias» sublevadas con¬ 
tra Dios, si el mundo futuro es solamente el Reino de 
Dios, esto no quiere decir que el mundo actual se escape 
de la mano de Dios. Incluso sublevadas, las «potencias» 
continúan estando en sus manos, y esta sublevación no 
hace más que dar cumplimiento a sus planes. Es la con¬ 
vicción que expresaba san Pablo al decir que la cruz de 
Cristo, a pesar de ser la obra de las «potencias», era la 
obra maestra de la sabiduría divina, con la cual las mis¬ 
mas «potencias» quedaron reducidas a la nada. En el Apo- 

13. cf. Ap. 1, 2, 5, 9 ; 2, 13; 6, 9; 11. 3, 7; 12. 11, 17; 1.7, 0; 
19, 10; 20, i ; 22, 10. 18, 20. 

11. I Cor. 8, 10-17 ; cf. todo el principio del capítulo. 


254 La Biblia y el Evangelio 



calipsis ya se comprueba lo que Jesús, en el evangelio, 
dirá a Pilatos: «Tú no tendrías ningún poder sobre mí, 
si no te hubiese sido dado de lo alto.» 15 Los acontecimien¬ 
tos tumultuosos que sucesivamente van desencadenándose 
sobre la tierra, y que parecen el resultado ciego de las 
pasiones humanas sometidas a planes demoníacos, para 
el visionario constituyen el simple desarrollo del libro de 
los secretos divinos. Es el Cordero el que va rompiendo 
sucesivamente los sellos, y son los ángeles los que van 
vertiendo una después de otra, las siete copas de la cóle¬ 
ra divina. 16 Pero esta cólera es la comprobación de la pa¬ 
labra del Apóstol según la cual Dios «hace concurrir 
todas las cosas para bien de los que le aman». 17 

Con ello, el conjunto de las tinieblas y de la luz que 
constituye la trama del Apocalipsis queda totalmente dis¬ 
tinguido del conflicto análogo que se desprende del maz- 
deísmo. Las «tinieblas» y la «luz» ya no son unos elemen¬ 
tos primitivos enzarzados en un conflicto sin solución. 
La victoria de la «luz» está asegurada, y es así porque las 
«tinieblas» no pueden nada por sí mismas, no son nada 
si no es por el Dios de luz. 

Sin embargo, esto no suprime el misterio ni atenúa 
en nada la realidad del conflicto. Si bien los «testigos» de 
la «luz» en medio de las «tinieblas» pasan a la «gloria» en 
virtud de los golpes que las «tinieblas» les infligen, sin 
embargo, lo que ellos tienen que sufrir no es menos dolo¬ 
roso ni menos inevitable. No existe esperanza de encon¬ 
trar un camino de este mundo al otro, que no sea el de 
la cruz. No sólo no existe ninguna seguridad, sino que 
no se ofrece ninguna esperanza de poder quedar dispen¬ 
sado de la cruz : la imposibilidad, el sinsentido de seme- 

15. Jn. 19, 11. 

16. Cf. Ap. 5, 9; 6, 1-2; 16, 1; etc. 

17. Rom. 8, 28. 
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jante dispensa, son inculcados con toda la fuerza y cla¬ 
ridad deseables. Si, a pesar de esto, la Jerusalén celestial 
se construye aquí abajo, es un misterio, es el misterio. 
Porque ésta se construye precisamente a través de la apa¬ 
rente ruina del pueblo de Dios y de sus testigos. Dos dos 
olivos plantados ante el santuario deben quedar abatidos 
y dejados por muertos antes de alzarse y de volver a flo¬ 
recer como el árbol de vida plantado a la orilla de las 
aguas 18 . 

Do que el Apocalipsis enseña es que la muerte, a imi¬ 
tación de la de Cristo, por él y para él, es vivificante ; 
nadie podía quedar dispensado de morir, para vivir en Dios. 

A este respecto, pocas veces se ha mostrado tan cla¬ 
ramente que la condición actual del pueblo de Dios es 
la misma que la de su jefe antes de ser glorificado. Pero 
nunca como desde el primero de los escritos joánicos, 
apareció con tanta luz que es precisamente la cruz la que, 
en manos de Dios, se convierte en instrumento de glorifi¬ 
cación. «Digno eres, dice el nuevo cántico entonado por 
los veinticuatro ancianos, de tomar el libro y abrir sus 
sellos, porque fuiste inmolado.» 19 Y cuando el visionario 
pregunte: «¿quiénes son y de dónde vienen estas gen¬ 
tes revestidas con blancas túnicas?», uno de los veinticua¬ 
tro le responderá : «Estos son los que vienen de la gran 
tribulación, y lavaron sus túnicas y las blanquearon en 
la sangre del Cordero. 20 

Una vez que se ha llegado a comprender la idea cen¬ 
tral del pensamiento joánico, es fácil explicarse que, a 
pesar de lo trágico del Apocalipsis, se desprenda de la 
misma una impresión de luz serena y vivificante. Do trá¬ 
gico procede de la visión realista, de un realismo sobré¬ 
is. Ap. 11, 4-13. 

19. Ap. 5, 9. 

20. Ap. 7, 13-14. 
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natural, que el visionario tiene del mundo. Pero su tes¬ 
timonio personal es que el Cordero y la Esposa del Cor¬ 
dero, han «vencido» al mundo según la promesa, siete 
veces repetida, de las siete epístolas. De este modo, la 
«luz» brilla en medio de las tinieblas y la «vida» brota 
de la muerte. 


Estas dos imágenes asociadas, la «luz» y la «vida», 
son como la clave de todo el pensamiento joánico. Nos 
revelan lo que para Juan constituye el contenido del reino 
de Dios y la gloria del Mesías. 

Hay pocas palabras que sean tan caras al autor del 
Apocalipsis como la palabra Xa|iTtpo'c , que designa una 
blancura no sólo inmaculada, sino resplandeciente. Los 
ángeles que vienen del santuario celeste son «resplande¬ 
cientes» ; en Babilonia desaparece todo lo que era resplan¬ 
deciente, mientras que la Esposa del Cordero parece re¬ 
vestida de un lino «resplandeciente» tejido por la justicia 
de los santos, de la ciudad santa discurre un río «resplan¬ 
deciente», y Jesús proclama finalmente «Yo soy la estrella 
resplandeciente del amanecer». 21 

Esta luz es propia de Dios, aun cuando quiera comu¬ 
nicarla a los suyos y de hecho la comunique, en Cristo, 
a su Iglesia tan profundamente que ésta, Esposa del Cor¬ 
dero, no tenga otra luz que el Cordero mismo. 22 

Esta luz comunicada, que el capítulo IV nos muestra 
procedente de «Aquel que está sentado en el trono», se 
nos dice formalmente que es la gloria divina. 23 Así se afir¬ 
ma de nuevo, con una valentía tanto más notable cuanto 

21. Ap. 15, 6 ; 18, 14 ; 19, 8 ; 22. 1, 10. 

22. Ap. 21, 23; cf. 22, 5. 

23. Ap. 21, 23; cf. 4, 2-3. 
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que sus fórmulas están tomadas de la más auténtica tra¬ 
dición israelita, la certeza ya descubierta en san Pablo : 
los elegidos del reino de Dios no son esclavos, sino here¬ 
deros, coherederos del mismo en Cristo. 

La ya repetida expresión de «la Esposa del Cordero» 
es típica en la manera en que san Juan concibe esta par¬ 
ticipación de la humanidad en la herencia celestial, divina, 
que pertenece a Cristo. San Pablo ya relaciona la unión 
de Cristo y de la Iglesia en la unión del hombre y la mujer. 
Incluso ve en la primera el «misterio» que confiere a la 
segunda como un reflejo de sacralidad. Pero es san Juan 
quien hace de la expresión «la «Esposa del Cordero» 
el título y como el nombre propio de la Iglesia. 24 Es no¬ 
table que se lo aplique siempre con una perspectiva esca- 
tológica. La Iglesia es Esposa, participando con la unión 
de las nupcias de todos los privilegios del Esposo, como 
pueblo de Dios llegado a la perfección del número de los 
elegidos, como ciudad de Dios terminada en la construc¬ 
ción de su unidad, al propio tiempo que es la humanidad 
(lo que equivale al mundo entero) devuelta a la pureza 
del primitivo plan de Dios sobre la creación. 

En la identidad finalmente restablecida o establecida 
entre el plan de la sabiduría de Dios y la creación, es la 
propia gloría de Dios la que reviste su obra, porque ésta 
desde ahora es mucho más que una obra : no se separará 
ya más de él. Todas las corrientes de la esperanza judía 
confluyen hacia esta visión. Se vuelve a encontrar el pa¬ 
raíso,, y más que el paraíso: el cielo desciende literal¬ 
mente sobre la tierra. Las exigencias de la justicia y las 
promesas de la misericordia, se juntan. La Schekinah nos 
es entregada para siempre, sin que haya necesidad de un 
santuario que la contenga : toda la Ciudad se confunde 

24. Ap. 21, 2, 9; 22, 17. Cf. Ef. 5, 22-23, así como 11 Cor. 11, 2, 
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con el templo, ya que el pueblo es uno con su Dios. Da 
aspiración mística queda satisfecha por encima de la espe¬ 
ranza. La presencia ya no «pasará» más, nos ha tomado 
con ella, en ella, y la gloria ha sido revelada a unos ojos 
que pueden finalmente contemplarla al descubierto: ¿ no 
tenemos precisamente en nosotros a Aquel que al fin 
contemplamos ? 

De este modo calibramos y comprendemos la valentía 
del Apocalipsis joánico, del Apocalipsis cristiano, que ya 
no termina con la sola aparición del «Hijo del hombre» 
(es así como se inicia ), 25 sino con la aparición de la Iglesia, 
de la humanidad rescatada por la sangre y toda ella creada 
de nuevo a su imagen. 

Y esto es lo que nos ofrece el alcance del otro tema, 
siempre relacionado con el de la «luz» : el tema de «la 
vida». El Apocalipsis, al mismo tiempo que es glorificación 
del «martirio», es también la gran promesa de «la vida». 
Conduce de nuevo al término de la historia, a la huma¬ 
nidad a orillas del río sobrenatural que brota del trono, de 
la Merkabah celeste, donde está Dios y, esta vez, sin que 
se interponga la espada de los querubines, el hombre es 
llamado a comer del fruto del árbol de la vida . 26 Como 
dice formalmente el visionario : «Bienaventurados los que 
lavan sus túnicas para tener derecho al árbol de la vida...» 2 ’ 

La vida es tan característica de Dios, como lo sea la 
luz: Dios es «el que vive por los siglos de los siglos ». 28 
El «Hijo del hombre», cuando aparece, sp presenta a sí 
mismo como «el primero y el último, el Viviente: fui 
muerto y ahora vivo por los siglos de los siglos ». 29 Y cuan- 

25. Ap. 1, 7, 12-20. 

26. Ap. 22, 1-2; cf. 2, 7. 

27. Ap. 22, 14. 

28. Ap. 4, 9-10; 10, 6; 15, 7. 

29. Ap. 1, 18; c. 2, 8. 
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do llega el «millenium» a inaugurar los tiempos escato- 
lógicos, se dirá de los mártires, con una frase que une y 
prácticamente confunde el «reino» y la «vida» : «Vivieron 
y reinaron con Cristo ».' 10 Luego, en la consumación, la 
muerte y el infierno son arrojados al lago de azufre , 31 y 
todo desaparece ante los ojos del visionario, excepto la 
Ciudad, cuyos habitantes no tienen necesidad «de luz de 
antorcha, ni de luz de sol, porque el Señor Dios los alum¬ 
brará y reinarán pot los siglos de los siglos ». 32 

De este conjunto de textos se desprende que la Vida 
de que habla san Juan, es divina: es la vida en su pleni¬ 
tud y en su fuente —, es la vida que se comunica al hom¬ 
bre por la resurrección de entre los muertos, ya se trate 
del «Hijo del hombre» o de nuestra humanidad. La re¬ 
surrección es, pues, el centro hacia el cual convergen 
todas las líneas de la esperanza apocalíptica. Es como una 
segunda y última creación : «He aquí que yo hago nuevas 
todas las cosas», dice Aquel que está sentado en el trono . 33 
Pero mientras que la primera creación había situado al 
mundo y al hombre en una existencia autónoma, frente a 
Dios, la última los hace como volver hacia Dios, no para 
desaparecer en Él, sino para vivir en Él su vida. 

Es profundamente significativo ver que las líneas de 
la más primitiva espiritualidad israelita llegan a esta sín¬ 
tesis. Tanto el eudemonismo radical del pensamiento 
judío como la noción del Dios vivo, en oposición a los 
dioses muertos.como son los ídolos, aquí quedan supera¬ 
dos para realizarse uniéndose. Pero lo mas notable tal vez 
sea el hallar en un contexto y unas fórmulas tan puramen¬ 
te judías la afirmación tan consciente y tan explícita de 

30. Ap. 20, 4. 

31. Ap. 20, 14. 

32. Ap. 22, 5. 

33. Ap 21, 5. 
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unos motivos propiamente «místicos», que un concepto 
superficial de las cosas tendería a conceptuarlos como per¬ 
tenecientes a una espiritualidad helenizante. El hecho de 
que el florecimiento de la religión de Israel tenga esencial¬ 
mente un carácter místico, tal como hemos venido afir¬ 
mando, y que esto sea así sin necesidad de influencias ex¬ 
ternas, nos lo demuestra suficientemente el Apocalipsis 
de san Juan. 


# * # 

El cambio de tono tan notable que se produce entre el 
Apocalipsis y el evangelio joánicos, no queda explicado 
solamente por el mero hecho de que entre ambos medie 
toda una vida. La razón principal estriba en que, por un 
lado, se ofrece un mensaje de consuelo hacia la angustia 
de los perseguidos; por otro, se nos ofrece una catcque¬ 
sis que intenta una asimilación lo más profunda y com¬ 
pleta posible de todo el evangelio. Se trata propiamente 
de una catequesis mistagógica, en el sentido que darán a 
este término los Padres del siglo iv, como san Cirilo de 
Jerusalén. Es decir, una catequesis dirigida a unos cris¬ 
tianos que lo han recibido todo, «gracia sobre gracia », 34 
como dice el prólogo : la palabra y los sacramentos de la 
nueva creación. Y esta catequesis invita a un retorno a 
estos dones al mismo tiempo que a una meditación sobre 
todas las cosas que ellos conocen de Cristo. 

Si el primer capítulo del Apocalipsis nos presentaba a 
Cristo como el «Hijo del hombre» revelado en su resurrec¬ 
ción, el primer capítulo del evangelio nos muestra en él, 
desde su aparición en el mundo, la palabra viva dirigida a 
Israel, y la Schekinah, la presencia luminosa y vivificante 
que se había ((acercado» a nosotros y que ahora va a «per- 

34. /■«. I, 16. 
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manecer» con nosotros, antes de permanecer en nosotros. 35 
Luego aparecen los «testimonios» (de san Juan Bautista y 
sus primeros discípulos), luego los «signos» (es decir, los 
testimonios dados por Dios mismo) de esta realidad de 
Jesús : el agua transformada en vino en Caná durante las 
nupcias, símbolo de la sangre vertida por Cristo para 
unirse con la Iglesia; el templo purificado, símbolo de 
la resurrección («destruid este templo y en tres días lo 
reconstruiré», hablaba del templo de su cuerpo). 36 

Después de esta introducción multiforme, tan análoga 
a la del Apocalipsis, empieza el Evangelio propiamente 
dicho. 

En la primera parte dominará el tema de la vida. Ésta 
se reve-13 progresivamente en un contexto bautismal, y 
luego eucarístico. La conversación con Nicodemo afirma 
la necesidad de un nuevo nacimiento, nacimiento a las 
cosas de arriba, que se produce por medio del agua del 
Espíritu. Ante el fariseo que no capta el misterio, Jesús, 
como san Juan nos muestra siempre, no retrocede, sino que 
muestra que el misterio anunciado no es más que la con¬ 
secuencia de un misterio todavía mayor y más vasto que 
habrá que aceptar. Llega, pues el anuncio de la «exal¬ 
tación» del Hijo del hombre, al igual que la de la ser¬ 
piente en el desierto, que comunicará la vida én la imagen 
bautismal de su muerte porque su muerte la conducirá a 
la Vida sobreabundante. 37 

La conversación con la Samaritana, junto al pozo de 
Jacob, nos eleva hacia el culto del Padre en espíritu de 

85. /«. 1, 14. Cf. el comentario que Sir Edwyn Hoskyns ha hecho 
al prólogo en The Fcurth Gospel (2.» ed. Londres, 1947) pp. 136 s. 

36. /«. 2. 

37. Jn. 3, 1-21. 
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verdad, 38 que es el de los «renacidos». Jesús les promete, 
para esto, el agua de la vida eterna. 33 

Todo ello concluye con dos milagros, el del hijo del 
oficial real (notemos la insistencia de la fórmula : «tu hijo 
vive», que Jesús pronuncia, que luego es comprobada por 
el oficial), y el del paralítico en la piscina de Betzata. 40 

Sigue entonces la multiplicación de los panes, en las 
vigilias de la Pascua. Jesús aprovecha la oportunidad para 
afirmar que, de la misma manera que él da el agua de la 
vida, también es el «pan de vida». Y hace el gran discurso 
con el cual los Nicodemo que se han sorprendido ante el 
renacimiento espiritual deben aceptar ahora la comida de 
la carne y de la sangre como vehículo del Espíritu que 
sopla donde quiere y que, otorgado por la palabra de Jesús, 
concede la vida 41 

Los dos capítulos que siguen, en torno a la fiesta de 
los tabernáculos, anunciarán que después de la vida viene 
la luz, según la expresión del prólogo, según la cual «la 
vida era la luz de los hombres». Y a propósito de esto, 
al igual que en el Apocalipsis, se producirá el con¬ 
flicto, latente hasta entonces; porque este conflicto es 
siempre el de la luz con las tinieblas. Es decir, que se 
trata del conflicto con las «potencias de tinieblas» en las 
cuales debe penetrar la aparición, la epifanía divina, para 
reaparecer, a pesar de todo, ante los ojos de los hombres 
y darles la vida con sus rayos. 42 

3B. La verdad aquí (4, 24) como en Jn. 14. 6, debe designar al 
mismo Cristo. 

39. Jn. 4, 1, 42. 

40. Jn. 4, 43-54 ; y E. 

41. Jn. 6. Sobre todo esto que precede, cf. Ci/i.i.mann : Les ¿iacré- 
ments dans l’Evangile johannique (París, 1951);. 

42. Jn. 7-8. Tomamos las últimas frases de este parágrafo de la 
conclusión dada por Clemente de Alejandría al himno de EJ. 5, 14 
(Protréptic, IX, 84, 2). 
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La liturgia de la festividad ofrecerá a Cristo una doble 
ocasión para sus enseñanzas. En el atrio de las mujeres, 
donde cada noche, durante las solemnidades de los taber¬ 
náculos, se encienden grandes candelabros que iluminan 
el templo y la ciudad, Jesús exclama : «Yo soy la luz del 
mundo ; el que me sigue no anda en tinieblas, sino que 
tendrá luz de vida». 43 Un poco antes, una vez terminado 
el rito de la libación del agua sacada del pozo de Siloé y 
subida al altar con el cántico de Isaías, «Vosotros bebe¬ 
réis con gozo en las fuentes de salvación», 44 Jesús ya había 
exclamado : «Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El 
que cree en mí, según dice la Escritura, ríos de agua viva 
correrán de su seno». 45 Ea curación del ciego de naci¬ 
miento cierra esta enseñanza, del mismo modo que la del 
paralítico había concluido con su enseñanza sobre el don 
de la vida. 46 

La semblanza del buen Pastor nos mostrará a Cristo 
como aquel que conduce a la vida, la vida sobreabundante, 
y, mejor todavía, como aquel que la da entregándose Él 
mismo con suprema libertad real. Es emocionante consta¬ 
tar, junto con esta libertad real del Pastor, la infalible 
predestinación de las ovejas. Tanto una como la otra 
provienen de esta soberanía de Dios sobre el curso de las 
cosas (y en particular de las cosas que más parecen opo¬ 
nerse a su voluntad de amor), que ya el Apocalipsis había 
afirmado sin entrar en otros detalles. 47 

* * * 

43. ]n. 8, 12. Sobre el rito de la iluminación, cf. Str*ck-Bim.er- 
beck : Kommentar zutn. .V. T. aus Talmud und Midrash, t. 11, 
pp. 206-207. 

44. ¡s. 12, 3. 

45. ¡n. 7, 37. Cf. STRACK-BIIAEKBKCK, op. cit. pp. 799-809. 

46. /«. 9. 

47. Jn. 10. 
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Realizada esta presentación de Cristo, llegamos a la se¬ 
gunda mitad del evangelio, donde veremos a Jesús entre¬ 
garse según su promesa de dar la vida, y donde irradiará 
la luz en la oscuridad del Gólgota. Como una bisagra, se 
introduce entre ambas el gran episodio de la resurrección 
de Lázaro. Antes que Jesús, y de modo parecido a éste, 
Lázaro morirá, y sin embargo él es «aquel a quien Jesús 
ama». Pero su «debilidad», la enfermedad de la humani¬ 
dad, de la «carne», será el medio dispuesto por Dios para 
conducirle a la gloria. Y cuando, finalmente, se abra el 
sepulcro, será esta gloria la que se vea. 48 

De modo semejante, toda la pasión de Cristo nos será 
presentada como una marcha hacia la gloria. En el curso 
del evangelio se utiliza, por tres veces, y a propósito, una 
fórmula ambigua. Al repetirse por tercera vez, se hallará 
la explicación, que es justamente lo que san Pablo llamaba 
«el misterio». En la primera vez Jesús había declarado a 
Nicodeino : «A la manera que Moisés levantó la serpien¬ 
te en el desierto, así es preciso que sea levantado el Hijo 
del hombre, para que todo el que creyere en El tenga la 
vida eterna.» La segunda vez muestra claramente que esta 
«elevación» se trata de la cruz : «Porque tanto amó Dios 
al mundo, que le dio su unigénito Hijo, para que todo el 
que crea en Él no perezca, sino que tenga la vida eter¬ 
na». 49 Sin embargo, la introducción dirigía sus miradas 
hacia la ascensión : «...Nadie sube al cielo sino el que bajó 
del cielo, el Hijo del hombre». 50 

Al final de la gran discusión de la fiesta de los taber¬ 
náculos, que establece el conflicto luz-tinieblas, Jesús 
había repetido : «Cuando levantéis en alto al Hijo del 
hombre, entonces conoceréis que yo soy, y no hago nada 


48. Jn. 11. 

49. Jn. 3, 14-16. 

50. Jn. 3, 13. 
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de mí mismo sino que, según me enseñó el Padre, así 
hablo». 51 Aquí la alusión a l a Cruz es clarísima y al pro¬ 
pio tiempo queda afirmada la gloria que debe resultar de 
la Cruz. 

Por tercera y última vez, a mitad del discurso público 
que tuvo lugar antes de la pasión, en Jerusalén, Jesús 
dirá : «Y yo, si fuere levantado de la tierra, atraeré todos 
a mí». Esto nos sugiere la ascensión y sus consecuencias 
terrenas relativas a la edificación de la Iglesia. No nos 
equivocamos, y sin embargo el evangelista precisa inme¬ 
diatamente : «Esto lo decía indicando de qué muerte había 
de morir.» 52 Nada mejor para indicar que, para Cristo, 
la muerte es el camino hacia la resurrección, hasta el 
punto de que la exaltación en la Cruz y la exaltación 
en la gloria no son más que una sola cosa. 

Se comprende entonces el acento de liturgia triunfal 
con que Cristo saluda la realización inminente de lo que 
había anunciado: «Padre, llegó la hora; glorifica a tu Hijo 
para que el Hijo te glorifique...» 53 Esta glorificación mu¬ 
tua, tanto en san Juan como en san Pablo, permite la parti¬ 
cipación de los hombres a la vida del Hijo del hombre: en 
ello estriba el sentido de la cruz como instrumento de glo¬ 
ria. Caifás, sin proponérselo, profetiza que «Jesús había 
de morir por el pueblo, y no sólo por el pueblo, sino para 
reunir en uno todos los hijos de Dios, que están disper¬ 
sos». 54 San Pablo había expresado esta idea con la imagen 
de la Iglesia-cuerpo de Cristo realizando su plenitud. San 
Juan la traduce por la imagen de la vid, que es Cristo 
mismo, y del cual nosotros somos los sarmientos. San Juan 
nos muestra a Jesús, en la noche que precede a la Pascua, 

51. /«. S, 28. 

62. Jn. 12, 32-33. 

53. Jn. 17, 1. 

64. Jn. 11, 51-52. 
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en el atrio del templo, y sin duda alguna frente a la Vid 
de oro, cuyo frontispicio había sido decorado por Herodes, 
diciendo a los suyos: «Yo soy la verdadera Vid...» 55 

Al igual que la explicación dada a la frase de Caifás, 
esta última semblanza debe relacionarse con el siervo de 
Isaías, que es el único justo que sufre, y por consiguiente, 
todo el pueblo, pero entendiendo por tal el pueblo purifi¬ 
cado y como recreado con su sacrificio. En san Juan, la 
unión de Cristo con los suyos, alcanza una auténtica iden¬ 
tificación. Éstos no están simplemente ligados a él, tan es¬ 
trechamente como la esposa lo está al esposo, no viven sola¬ 
mente «en él» : en todos ellos no hay nada más que él. 

De este modo san Juan nos aporta las últimas revelacio¬ 
nes sobre el agapé, sobre el amor de Dios y su comunica¬ 
ción a los hombres. San Pablo ya nos había dicho: «Dios 
probó su amor hacia nosotros en que, siendo pecadores, 
murió Cristo por nosotros...» 56 Y también san Pablo, en 
su himno a la caridad en la primera epístola a los Corin¬ 
tios, nos había dicho que este amor sin precedentes, sin 
igual, totalmente divino (puesto que en lugar de amar 
lo amable, hace amable lo que ama), se había «derramado 
en nuestros corazones por virtud del Espíritu Santo». 57 
Por lo tanto, nosotros debemos, nosotros podemos amar 
a nuestros hermanos como Dios mismo los ama. Y esto 
prueba, mejor que ninguna otra cosa, cuán cierto es que 
llevamos en nosotros la imagen divina. Porque el amor, 
dirá san Juan, es la vida y la luz que son propias de Dios. 
Su epístola, sin duda su último testimonio, nos dice : «si 

55. ]n. 15, 1... Westcott y Swete, entre otros comentaristas, expli¬ 
can dando como razón la visita nocturna al templo (tradicional en la 
noche de Pascua) la interrupción : «Levantaos, vámonos de aquíi, 
(/». 14, 31), seguida de una vuelta al discurso (Cf. Josefo, Antigüeda¬ 
des. XVIII, 2). 

56. Rom. 5, 8. 

57. Rom. 5, 5, da como un resumen de I Cor. 13. 
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amamos, sabemos que hemos pasado de muerte a vida...))"' 
y también : «el que aína, está en la luz, y en él no hay 
tinieblas...» 59 Mejor todavía: el amor, este amor, es Dios 
mismo : «Dios es amor». 60 

Del mismo modo Jesús puede decir a los suyos en el 
momento que se entrega por ellos: «Os doy un nuevo 
mandamiento : que os améis los unos a los otros como yo 
os he amado...», 61 precisando: «Nadie tiene mayor amor 
que este de dar uno la vida por sus amigos». 62 Diciendo 
esto, haciendo esto, demuestra que Él es Dios y quién es 
Dios. 

El amor, este amor que Cristo ha revelado, dado al 
mundo : he aquí la gran luz que es la vida. Esta es la 
última palabra, la última obra de la palabra, porque la pa¬ 
labra que había creado al mundo procedía de este amor, 
y a este amor retorna. San Pablo nos mostraba el amor de 
Dios que había descendido hasta el corazón del hombre, 
el amor de Dios que ama al hombre en este corazón, en 
nosotros; nos mostraba que ama eternamente. San Juan 
nos muestra el amor en Cristo, subiendo hacia Dios indu¬ 
ciéndonos amar a Dios, con Él, con el mismo amor con 
que somos amados en Él: «Amémosle, porque Él nos amó 
primero». 63 Es realmente el último, el supremo evan¬ 
gelio. 


88. I Jn. 3, 14. 

59. I Jn. 2, 10. 

60. 1 Jn. 4, 8; 4, 16. 

61. Jn. 13, 34 y 15, 12. 

62. Jn. 15, 13. 

63. I Jn. 4, 19. 
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La Adopción del Padre 
y el Don del Espíritu Santo 


XI 


En el nuevo testamento desemboca el movimiento 
que atraviesa y anima toda la palabra de Dios. Este arran¬ 
que de Dios hacia el hombre, esta iniciativa gratuita, 
creadora y recreadora del hombre por razón de la genero¬ 
sidad única del poder divino, había tenido un primer 
nombre: la hésed, la misericordia amante del Dios de 
Oseas. Y he aquí que halla su nombre definitivo en el 
agapé del Dios de san Juan, en este amor de pura entrega, 
que no es solamente un rasgo de Dios entre oíros muchos, 
sino como su definición : Dios es amor, nos dice la pri¬ 
mera epístola de san Juan. La Palabra, que, desde hacía 
miles de años, se esforzaba, con tentativas y esbozos par¬ 
ciales, en decirnos la inefable verdad, 1 se hizo carne en 
la persona de Jesucristo, guardando de este modo para 
nosotros toda la riqueza y unidad de vida que tiene en 
Dios. Desde ahora, la cruz de Jesús nos dice mejor que 
ninguna otra palabra, por muy sublime que sea, lo que 
es el amor de Dios : «Dios amó tanto al mundo que le dio 
a su Hijo unigénito... 2 

Esta revelación, preparada desde hace tanto tiempo, 
halla finalmente su perfección, porque no podían hacerla 
simples palabras, sino alguien : alguien que viviese y mu¬ 
riese entro nosotros. Por eso esta revelación tan antigua, 
es también una revelación totalmente nueva : la revelación 
de este alguien apareció súbitamente en nuestra historia. 

Las diferentes líneas de la revelación a Israel se orien- 

1. Cf. el prólogo de Heb. 

2. )n. 3, 16. 
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taban hacia una misteriosa figura, destinada a aparecer en 
el culmen de la historia. En los más antiguos relatos ya- 
veístas, se trataba de la figura del Mesías, el hijo de 
David, otro David que sería un nuevo y mejor rey, según 
el corazón de Yavé. En las profecías de la segunda parte 
de Isaías, se trataba del siervo de Yavé, grande no por sus 
guerras y triunfos, sino por su inocente sufrimiento, propi¬ 
ciatorio para los pecadores, y cuya muerte sería inmensa¬ 
mente fecunda de vida. En los apocalipsis, finalmente, 
aparecía el «Hijo del hombre» viniendo sobre las nubes del 
cielo, humano pero con una humanidad sobrenatural, re¬ 
vestido de todo el poder divino para establecer, por medio 
de un juicio, un reino de Dios que no fuera solamente un. 
reino carnal adoptado por Yavé (como el antiguo Israel), 
sino un reino espiritual y cósmico a la vez, establecido en 
el corazón de los hombres y en el universo entero. 

Una vez aparecido Jesús, las tres imágenes, por muy 
distintas que fuesen, parecen recomponerse en la suya, con 
una milagrosa espontaneidad. Pero lo que permite esta¬ 
blecer la relación es que, una vez venido Jesús, una vez 
muerto y resucitado, se descubre en él mucho más de lo 
que podía abarcar cada una de estas figuras que le repre¬ 
sentaban. Para san Pablo, en la epístola a los Hebreros, él 
es esta sabiduría hasta entonces escondida en Dios, y 
desde ahora manifestada a los creyentes y bajo cuyo plan 
todas las cosas habían sido creadas y están dirigidas por 
la providencia de Yavé. Con ello, volvía a la tierra, para 
permanecer en ella de modo permanente y con una incom- 
parabble e inseparable intimidad, la Schekinah divina, esta 
presencia luminosa y vivificante, que siempre había 
constituido el hogar del pueblo de Dios. Como dirá san 
Juan: si él es la personificación de la sabiduría del Dios 
creador y redentor, sabiduría escondida en Dios, Él es 
también esta Palabra manifestada por la cual Dios crea 
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lo que concibió desde toda la eternidad y realiza infalible¬ 
mente su plan salvador. 

Todo esto, llevado hasta el máximo de ardor y como 
fusionado en la aparición de un único ser, «Hijo del hom¬ 
bre» celestial, Siervo y Mesías a la vez, revela la gran 
novedad de la nueva alianza : una persona surgida en 
nuestro mundo que tiene una relación absolutamente dife¬ 
rente con Dios. Es esto lo que, para los primeros cristia¬ 
nos, expresará el término de Hijo de Dios, que ellos apli¬ 
carán a Jesús de común acuerdo. No se puede comprender 
todo el alcance de este término sin un largo examen his¬ 
tórico. 

En el contexto que acabamos de describir, es este tér¬ 
mino el que expresa sin duda alguna la plenitud de esta 
tendencia a acercarse al hombre, a descender a la tierra, 
a unirse a la humanidad, que Dios manifiesta a través 
de la Biblia. Pero este título expresa igualmente la otra 
tendencia, también llegada a la perfección, que hemos 
visto que se afirmaba conjuntamente con la primera. 
Nos referimos a lo que se revelaba, mejor que en ninguna 
otra parte, en la noción de santidad tal como Isaías la 
había modelado : la conjunción de una grandeza personal 
incomparable, terrible y fascinante a la vez, y la de una 
exigencia moral imprescriptible. Con ella, Yavé queda ele¬ 
vado a la más alta noción que se haya obtenido sobre la 
absoluta trascendencia divina. 

En efecto : proclamar que Jesús es el Hijo de Dios, 
con el tono totalmente nuevo que la expresión adquiere 
en los textos cristianos y que san Juan fijará definitiva¬ 
mente, 3 es decir, en primer lugar, que Jesús posee en él, 
en el seno de nuestro mundo creado, la plenitud de la 
divinidad. Equivale a afirmar que esta persona que vive, 

3. Cf. sobre este punto A. E. J. Rawlinson : The New Testament 
Doctrine of ihe Christ, pp. 212 s. 
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que ha hablado, que ha vivido, que murió y resucitó en 
el centro de nuestra historia, debe ser considerada como 
Dios. Pero equivale a afirmar, igualmente, que detenta 
su divinidad, por muy propia y esencial que le sea, por 
razón de otro. Y este otro permanece invisible, y se puede 
afirmar que sólo en Jesús nos revela hasta qué punto, 
bajo cierto aspecto, es el inaccesible. 

Hasta entonces, el alma judía había estado como cuar¬ 
teada entre estas dos afirmaciones aparentemente contra¬ 
dictorias : Dios está en el cielo ; ningún mortal, ni incluso 
los serafines, podría verle de frente, sin morir. Y sin em¬ 
bargo, Él está presente, realmente presente, en Israel, 
sobre la tierra, en el santuario y en todas las peregrinacio¬ 
nes de su pueblo. Cuanto más tendían hacia un carácter 
personal las afirmaciones de esta presencia y de su reali¬ 
dad, más quedaban frenadas por el hecho de que, al alcan¬ 
zar este carácter personal, habrían destruido lo que les 
confería su valor. Si el ángel de Yavé debía ser conside¬ 
rado como una persona realmente individual, había que 
renunciar a considerarlo como realmente divino. De lo 
contrario, se volvería a caer en el politeísmo que la palabra 
divina tuvo tanto trabajo en arrancar de Israel, como la 
mayor tentación, que niega radicalmente toda divinidad 
realmente divina. Éo mismo se puede afirmar de la sabi¬ 
duría de los escribas, de la Memra de los rabinos. En el 
Hijo, por el contrario, en su relación que se le descubre 
con su Padre invisible, queda revelado el único Dios que 
puede entregarse totalmente sin que por ello pierda nada. 
La misma noción de filiación mantiene, en el corazón de 
la más perfecta inmanencia, una apertura hacia la absoluta 
trascendencia. 

Esto nos lleva a una constatación capital para compren¬ 
der la doctrina bíblica sobre Dios. Si esta constatación no 
hubiese quedado nunca oscurecida ante los ojos de los 
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cristianos, no se habría precisado nada más para disipar el 
prejuicio fundamental de los judíos (y de los mahometa¬ 
nos) contra el evangelio. Internemos formularla lo más 
brevemente posible, a pesar de emplear expresiones que 
podrán parecer chocantes antes de ser meditadas. Por 
muy grande que sea la importancia de la primitiva ense¬ 
ñanza cristiana sobre la auténtica presencia de la divini¬ 
dad en Jesús — o mejor todavía : sobre el hecho de que 
Jesús es Dios —, no menos importante es otra afirmación : 
la divinidad sólo está presente en Jesús de forma secun¬ 
daria, Jesús sólo es Dios en cuanto se halla referido cons¬ 
tantemente a Aquel que habita desde siempre, tanto para 
los cristianos como para los judíos, «en una luz inacce¬ 
sible». 4 Se puede percibir inmediatamente la dificultad 
que se plantea para mantener en equilibrio las dos afir¬ 
maciones conjuntas. Aquellos que lo han intentado han 
caído en el peligro de minimizar la realidad del don de 
Dios en Jesucristo. La reacción inmediata ha conducido 
a reforzar las expresiones sobre la plena y total divinidad 
de Jesús, cuya consecuencia ha sido relegar mas o menos 
a la sombra sus propias expresiones sobre el Padre celes¬ 
tial. Para la buena gente, «Dios» es Jesús simplemente, 
y Jesús visto bajo sus aspectos más humanes : el Sagrado 
Corazón, o la presencia eucarística entendida de manera 
casi totalmente sentimental. Pero para Jesús mismo, el 
Dios bueno («sólo uno es bueno», dice Jesús a alguien 
que le había dado este título), era el Padre. 5 

Se puede afirmar que Jesús sólo se nos reveló, revelán¬ 
donos al Padre. De manera que, a pesar de las apariencias, 
sólo la plena consideración de esta revelación del Padre, 
puede hacernos reconocer en Jesús, sin que le perjudique, 
todo lo que él es. No se adora a Jesús como se debe si, 

4. I Yim. 6, 16. 

5. Me. 10, 18. 
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unido a Jesús, «con Jesús», «en Jesús» — como diría san 
Pablo —, no se adora finalmente al Padre. 

# * * 

Con razón se ha dicho que la revelación de la pater¬ 
nidad divina era la cumbre del evangelio y, por consi¬ 
guiente, de la biblia entera. Aquí, mejor que nunca, se 
puede comprender la imposibilidad de separar el evangelio 
de lo que le precede y se encamina hacia él. Si se omiten 
todas las lejanas preparaciones y las raíces profundas de 
esta revelación, se pierde de vista su verdadero sentido. 
Lo que constituye el supremo mensaje de la palabra se me- 
tarfosea en una trivialidad superficial. Porque no se 
ha comprendido nada, no se ha profundizado nada de la 
paternidad divina, mientras se considere a ésta como una 
verdad normal, natural: la afirmación de que Dios, para 
el hombre, no es y no podría ser más que indulgencia y 
benignidad. La paternidad divina que nos revela la biblia, 
por el contrario, es la afirmación más sobrenatural que exis¬ 
te, la más difícil de aprender realmente : hasta tal punto 
parece negar lo «natural». Viene a decir que Dios no tiene 
necesidad de nosotros : que Dios ya tiene a alguien a quien 
amar a su medida, quedando colmadas desde toda la eter¬ 
nidad sus infinitas posibilidades de entrega de sí mismo. 
Pero lo inaudito es que ha querido elevarnos a nosotros, 
criaturas de la nada, pecadores, hasta el nivel de este 
alguien, confundirnos con él en el amor único y total que 
le dispensa. Y para lograr esto, le ha hecho descender a 
nuestro nivel, a él, el Hijo unigénito, a él el Santo : le ha 
hecho hombre nacido de mujer, nacido en la carne del 
pecado, para que nosotros seamos retornados al Reino 
de la luz, al Reino del Hijo de su amor... 

En la antigua alianza, el calificativo de Padre sólo se 
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aplicaba a Dios en relación con la elección de Israel. En 
otras palabras : este calificativo aparece a primera vista 
como implicando la gracia por excelencia con respecto a 
aquellos que podrán ser considerados como hijos de Dios. 
Y su noción se enriquece, se lastra de realidad, podríamos 
decir, paralelamente a la progresiva elevación de la idea 
que uno se hace de la elección insigne de Israel. 

En las profecías de Jeremías vemos que Israel llama 
a Dios «mi Padre», pero a los ojos del profeta parece que 
eso sea más bien una insensata pretensión, que el pueblo 
se imagina que tratar con Yavé es hacerlo con un Dios 
como los baalim. ¿Rechazará Yavé esta familiaridad que 
le insulta? 0 Sin embargo, en el mismo profeta vemos 
que la gran promesa de la nueva alianza incluye la rati¬ 
ficación por parte de Dios de esta esperanza que parecía 
demente : 


«Yo soy un padre para Israel...» ! . 


Oseas ya había puesto en boca de Yavé estas palabras 
de una ternura estremecedora : 

«Cuando Israel era niño, yo le amé ; 
yo desde Egipto vengo llamando a mi hijo. 

Pero cuando más los llamas más se apartan. 

Ofrecen sacrificios a los baalim 
y ofrendas humeantes a los ídolos. 

Yo enseñé a andar a Efraím, 
lo llevé en brazos, 

pero no reconoció mis desvelos por curarle. 

Los até con ataduras humanas, 

con ataduras de amor ; 

fui para él como quien alza una criatura 

6. Jer. 3, 4 s. 

7. Jer. 31, 9. 
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hasta tocar a sus mejillas 
y me bajaba hasta él para darle de comer. 

...¡A lo que voy a reducirte, Efraím! 

¡Voy a entregarte, Israel ! 

¿A qué te reduciré? ¿A lo de Adama? 

¿ Cómo te pondré ? ¿ Cómo a Seboím ? 

M: corazón se revuelve dentro de mí, 
se conmueve en mis entrañas.» 4 

Es la misma idea que se repetirá, casi en los mismos 
términos, en la tercera parte del libro de Isaías: por la 
grandiosidad de la misericordia hacia su pueblo, Dios 
actúa como un padre para él. 

«Mira desde los cielos, y ve 

desde la morada de tu santidad y de tu gloria. 

¿ Dónde está tu celo y tu fortaleza, 

la emoción de tus entrañas y tus misericordias? 

¿ Se han acortado ? 

Con todo, tú eres nues'ro Padre, 

Abraham no nos conoció, y nos desconoció Israel ; 
piro tú, ¡ oh Yavé!, eres nuestro Padre, 
y Redentor nuestro es tu nombre desde la eternidad.» 5 

Este bello texto exige que se preste atención a todos 
sus aspectos. En primer lugar, la paternidad atribuida 
aquí a Dios, lejos de oponerse a la trascendencia divina, 
está en relación directa con el carácter celestial de Yavé, 
es decir, con su sagrada soberanía. El hecho de que sea 
Padre y se muestre como tal, lejos de anular su omnipo¬ 
tencia, su cualidad dé único ser absoluto de quien depen¬ 
den radicalmente todos los otros, la supone. En segundo 
lugar, su paternidad hacia el pueblo es, evidentemente, 
el hecho de una adopción, de una iniciativa infinitamente 

8. Os. 11, 1-8. 

9. Is. 63, 15-16. 
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generosa hacia el pueblo fracasado, abandonado, despre¬ 
ciado. 10 Su paternidad hacia Israel se debe al hecno de 
que se ha mostrado su redentor : le creó como pueblo 
arrancándole de la esclavitud de Egipto y de sus dioses 
de muerte. Finalmente, la paternidad es el gran objeto de 
fe y de esperanza : el principio de una espera ilimitada, 
fundada en un inolvidable pasado y que da confianza ante 
el misterio de un presente problemático. 

Un poco más adelante, el profeta vuelve sobre los mis¬ 
mos pensamientos y, en cierto modo, hace más estrecha 
la relación entre la idea de creación y la de paternidad : 

«Y con todo, ¡oh Yavé!, tu eres nuestro Padre; 
nosotros somos la arcilla, y tú el alfarero ; 
todos somos obra de tus manos.» 11 

Pero aparece bien claro, por el contexto, que si la 
paternidad supone la creación, la transmisión de la vida 
en el origen, incluye todavía más : una permanente soli¬ 
citud y, sobre todo, una relación de amor, personal, que 
hace que el Padre considere siempre como suyo, en el 
sentido más íntimo, a aquel a quien ha engendrado. 

Es toda esta noción espiritual, tan rica, tan viva, de la 
paternidad divina manifestada a Israel pero no apreciada 
por éste, lo que desarrolla el gran canto de Moisés con que 
termina el Deuteronomio y que da por finalizado todo el 
Pentateuco : 

«...¿Así pagas a Yavé, 
pueblo loco y necio? 

¿No es Él el Padre que te crió, 

el que por sí mismo te hizo y te formó?... 

10. Cf. Ez. 16. 

11. Is. 64, 7. 
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...De la Roca que te crió te olvidaste. 

Diste al olvido a Dios, a tu Hacedor. 

Y violo Yavé y se irritó, 
hastiado por sus hijos y sus hijas. 

Y dijo : esconderé de ellos mi rostro, 
veré cuál será su fin. 

Porque es una generación perversa, 
hijos sin fidelidad alguna.» 12 

En oposición a esta infidelidad, Dios se afirmará más 
concretamente y más profundamente como Padre del resto 
fiel. El libro de la Sabiduría de Salomón contiene un 
pasaje, claramente inspirado en los cantos del Siervo, 
donde se ve que los impíos dicen del justo : 

«...Pretende tener la ciencia de Dios 
y llamarse hijo del Señor... 

Ensalza el fin de los justos 
y se gloría de tener a D'os por padre. 

Veremos si sus palabras son verdaderas, 
y probaremos cuál es su fin. 

Porque si el justo es li'jo de Dios, Él le acogerá 
y le librará de las manos de sus enemigos. 

Probémosle con ultrajes y tormentos, 
y veamos su resignación, 
y probemos su paciencia. 

Condenémosle a muerte afrentosa, 
pues, según dice, Dios le protegerá. 

Éstos son sus pensamientos, pero se equivocan, 
porque les ciega su maldad. 

Y desconocen los misteriosos juicios de Dios, 
y no esperan la recompensa de la justicia 

n : estiman el glorioso nremio de las almas miras. 
Porque Dios creó al hombre para la inmortalidad 
y le hizo a imagen de su naturaleza. 

12. Dt. 32, 6-20. 
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Mas por envidia del diablo entró la muerte en el mundo, 
y la experimentan los que le pert-.neeen. 

Las almas de los justos están en las manos de Dios, 
y el tormento no les alcanzará. 

A los ojos de los necios parecen haber muerto, 
y su partida es reputada por desdicha. 

Su salida de entre nosotros, por aniquilamiento ; 
pero gozan de paz. 

Pues aunque a los ojos de los hombres fueran atormen- 
su esperanza está llena de inmortalidad. [tados, 

Después de un ligero castigo serán colmados de ben- 
porque Dios los probó [diciones, 

y los halló dignos de sí. 

Como el oro en el crisol los probó, 
y le fueron aceptos como sacrif'eio de holocausto. 

Al tiempo de su recompensa brillarán 
y discurrirán como centellas en cañaveral ; 

Juzgarán a las naciones y dominarán sobre los pueblos, 
y su Señor reinará por los siqlos. 

Los que confían en Él conocerán la verdad, 
y los fieles a su amor permanecerán con Él, 
porque la gracia y la misericordia son la parte de sus 

[elegidos.» 13 

Con este último texto todo está a punto para lo que 
será la revelación del nuevo testamento. La paternidad 
divina otorgada al hombre queda desde ahora como privi¬ 
legio del justo. Pero el justo la posee en tanto que es ele¬ 
gido de Dios, objeto de su gracia y de su misericordia. 
Por otra parte la adopción divina será puesta a prueba 
y triunfará la realidad del don que ésta confiere, a través 
de un alumbramiento doloroso, de un dolor incomprensible 
a los ojos humanos. Finalmente, lo que se puede denomi¬ 
nar ya la revelación de los hijos de Dios, aparece como el 

13. Sab. 2, 13 a 3, 9. 
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contenido escatológico, como la gran esperanza de los 
últimos tiempos. 

La enseñanza de Jesús sobre Dios Padre se hará en el 
entrecruzamiento de es.as diversas referencias. Dicha en¬ 
señanza está casi toda ella contenida en el sermón de la 
montaña, tal como san Mateo nos lo ha transmitido, ver¬ 
dadero código del Reino divino. La idea más profunda, 
con la cual quedan explicadas todas las demás, es que es 
preciso llegar a ser semejan.e a Dios 14 para llegar a ser 
hijo suyo. Los términos semejanza o imagen no se encuen¬ 
tran en el texto, pero el tema, tal como lo hemos señalado, 
está siempre subj^acente. Esta esmejanza se precisa a pro¬ 
pósito de las tres grandes prácticas de la piedad judia : 
la limosna, la oración y el ayuno, 15 al igual que con el 
cumplimiento de los mandamientos. 16 Esta semejanza con¬ 
siste en realizar, siempre y en todo lugar, el agapé, el 
amor infinitamente generoso, que da y perdona incansa¬ 
blemente, amor que es propio de Dios. Por ello, el eje de 
esta predicación está en el versículo que dice : «sed per¬ 
fectos como es perfecto vuestro Padre celes.ial », 17 propo¬ 
niendo un ideal literalmente divino a la vida del hombre. 
Notemos que la relación de las dos ideas : filiación divina 
y asimilación a la santidad propia de Dios, ya había sido 
esbozada en el Deuteronomio. 

«Vosotros so's lujos de Yavé, vuestro Dios... Porque 
tú eres un pueblo consagrado’ a Yavé, tu Dios, y te ha 
.elegido Yavé, tu Dios, para que seas su pueblo sin- 

14. Mt. 5, 45. 

15. Mt. 6, Cf. el comentario de Vladimiro Soioviev, Los Funda¬ 
mentos espirituales de la vida, traducción de Benjamín Agüero 
(Buenos Aires, Flantín, 1953) pp. 35, s. 

16. Mí. 5. 

17. Mt. 5, 48. 
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guiar, de entre todos los pueblos que hay sobre la ha/, 
de la tierra.» lp 

Pero en un caso sólo existía una santidad meramente 
legal, externa. En el otro, se plantea la santidad de lo 
más profundo del corazón. En esto reside, en efecto( 
la diferencia entre la antigua alianza y la nueva, que ya 
habían enunciado los profetas : en la nueva, la ley de 
Dios está grabada en los mismos corazones. La transposi¬ 
ción se extiende a la filiación : de un lado se tenía una 
filiación ficticia ; por el otro, la semejanza es propiamente 
filial. Como dirá san Juan : «Ved qué amor nos ha mos¬ 
trado el Padre : que seamos llamados hijos de Dios y lo 
seamos. 19 

Sin embargo, aparece bien claro que esta transforma¬ 
ción debe constituir el supremo milagro. Al extenderse a 
los hombres la enseñanza sobre la paternidad divina, en el 
sermón de la montaña, supone la nueva creación de la que 
habla san Pablo, el nuevo nacimiento, el nacimiento a 
las cosas de arriba de que habla san Juan. Los sinópticos 
no son explícitos sobre este punto. Pero queda evidente 
en el sermón de la montaña, si se relaciona con las ense¬ 
ñanzas proféticas de que procede. Sigue, en efecto, la línea 
del capítulo 31 de Jeremías, de los capítulos 36 y 37 de 
Ezequiel, que tratan de la nueva y eterna alianza que su¬ 
pone la recreación del corazón del hombre, el descenso 
del espíritu divino en su corazón, es decir, una verdadera 
resurrección de entre los muertos, tal como lo enseña el 
segundo de estos profetas. 

Los sinópticos, por otra parte, nos presentan esta mis¬ 
ma relación filial, que aparece como una inaudita promesa 
para la masa humana, realizada con una perfección insu- 

18 . Dt. 14 , 1-2. 

19. I Jn. 3, 1. 
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perable por Jesús. La conciencia filial de Jesús, la seguri¬ 
dad de que Dios es su padre, en el sentido más íntimo, 
y con una significación reservada especialmente para él, 
aparece en cada página. Concretamente, en relación con 
la crítica que le hacen por llamarse a sí mismo «hijo del 
hombre» según Daniel, Jesús habla de Dios como de «mi 
Padre»: 20 Pie aquí el más elocuente testimonio del hecho 
ya revelado de que esta imagen del «hijo del hombre» es 
en realidad la primera y fundamental insinuación del ca¬ 
rácter totalmente sobrenatural de Jesús. 

Todas estas implicaciones estallan en un texto central, 
que se ha llegado a denominar el «aerolito joánico» de los 
sinópticos. Jesús, en este texto, habla de sí mismo y de 
su Padre en unos términos no solamente tan transparen¬ 
tes sino también tan concretos como en las más gloriosas 
expresiones de san Juan : 

«Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque ocultaste estas cosas a los sabios y discretos y 
los revelaste a los pequeñuelos. Sí, Padre, porque así 
le plugo. Todo ine ha sido entregado por mi Padre y 
nadie conoce al Hijo, sino el Padre, y nad'e conoce al 
Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quisiera re¬ 
velárselo. Venid a mí todos los que estáis fatigados y 
cargados, que yo os aliviaré. Tomad sobre vosotros mi 
yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón, y hallnré's descanso para vuestras almas, pues 
mi yugo es blando y mi carga ligera .»* 1 

Es- notable que Jesús se exprese aquí como la sabiduría 
personal de los Proverbios o del Ecelsiástico. Se trata cier¬ 
tamente de la «sabiduría en el misterio» de que nos habló 
san Pablo. Los «sabios» y los «discretos» de este mundo 

20. Cf. Mt. 7, 21 6 10, 32-33. 

21. Mí. 11, 25-30 ; cf. Le. 10, 21-22. 
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no la han conocido, o la han conocido mal. Sólo la acogen 
los pequeñuelos, los «pobres» a los cuales el hijo, como 
el siervo fiel, la comunica. Recibirla, por otra parte, es 
recibir su yugo, el yugo del Hijo del Hombre «venido 
según sus palabras, no para ser servido, sino para servir». 22 
Es decir, que equivale a recibir la cruz, pero la cruz reci¬ 
bida de él es un yugo benéfico, una carga ligera, que alivia 
todas las otras. 

En el corazón de esta revelación, lo que se revela como 
más insondable es justamente el misterio de la paternidad 
de Dios y de la filiación de Jesús, de la paternidad de 
Dios descubierta en la filiación de Jesús. Es muy expre¬ 
sivo que Jesús no diga primeramente «nadie conoce al 
Padre sino el Hijo», sino precisamente : «nadie conoce 
al Hijo sino el Padre». Jesús es, en sí mismo, el gran 
misterio, conocido sólo por Dios. Y precisamente por eso, 
en la revelación de este misterio, es Dios mismo quien 
se revela. Lo hace en esta mutua relación que existe entre 
él y el Hijo : lo que mejor podemos saber de él, es que 
es Padre, pero que esta paternidad sólo se revela en Jesús, 
en lo que Jesús tiene de más radicalmente sobrenatural. 
De este modo todas las cosas son dadas a Tesús por el 
Padre, y, al sernos dado el mismo Jesús, «todo es nuestro, 
nosotros somos de Cristo y Cristo es de Dios», como dirá 
san Pablo. 23 

Es esta relación absolutamente única entre Jesús y el 
Padre, lo que san Pablo todavía traducirá llamando a 
Jesús «el Primogénito», traduciendo a la vez oue lo que 
él posee como propio por razón de un sublime derecho de 
primogenitura, nosotros también lo poseeremos. Es notable 
que este título de «Primogénito» ya había sido dado a 
Israel, en el Éxodo, en el momento de la Pascua. 

22. MI. 20, 28. 

23. 1 Cor. 3, 23. 
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«Tú dirás al Faraón : Así habla Yavé : Israel es mi 
hijo, el primogénito. Yo te mando que dejes a mi hijo 
ir a servirme .» 24 

Israel, en este texto, era llamado el primogénito en 
relación a los otros pueblos, que se habían separado por 
razón de su elección, para situarlo en un plano distinto, 
para hacer de él el único depositario de la herencia divi¬ 
na, es decir, el reino. De este modo, para san Pablo, Jesús 
es el «unigénito de toda la creación ». 20 En otras pala¬ 
bras : la creación universal no es más que una reproduc¬ 
ción secundaria de la comunicación del don divino hecha 
a él en su plenitud única. Pero Jesús es también y sobre 
todo, el «Unigénito de entre los muertos ». 26 Es decir, que 
él es el principio, con su resurrección, de esta nueva crea¬ 
ción por la cual nosotros seremos como recreados en él, 
para llevar la imagen radiante del Hombre celestial. De 
este modo, él será finalmente el «Unigénito de múltiples 
hermanos ». 27 Como dice el pasaje de la epístola a los 
Romanos donde se encuentra esta última expresión, la 
elección de recibir el título de hijo, no es más que una 
predestinación a revestir la imagen del único Hijo. 

San Juan será más radical, y no admitirá que se dé el 
nombre de «Hijo» a otro que no sea Jesús. Le llamará, 
incluso, el «Monogénito», el único engendrado . 28 Para 
nosotros nos otorgará el título de «hijos», lo cual reserva 
para el Hijo sus derechos únicos. Esto no impedirá pro¬ 
clamar, una vez más, la realidad, no jurídica sino subs¬ 
tancial, de nuestra adopción, diciendo como hemos visto : 
«Ved qué amor nos ha mostrado el Padre: que seamos 

24 . Ex. 4 , 23 . 

25 . Col. 4 , 15 . 

' 26 . Col. 1 , 18 . 

27 . Rom. 8 , 29 . 

28 . Jn. 1 , 14-18 ; 3 , 16-18 ; I Jn. 4 , 9 . 
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llamados hijos de Dios y lo seamos.» 29 Y esta realidad la 
precisa en los versículos que siguen, declarando que, cuan¬ 
do él aparezca, nosotros seremos semejantes a él porque le 
veremos tal como es. 

Este versículo condensa toda la esperanza de Israel : 
ver a Dios, verle cara a cara y, viéndole, asimilársele. Esto 
se cumplirá, aprendámoslo ahora, cuando en «el uien ama¬ 
do», nosotros reconozcamos que Dios es Padre y que 
nosotros hemos sido hechos hijos suyos. 

Esta visión última de la escatología, san Pablo afirmaba 
que es la realidad que nuestra fe, aunque obscuramente, 
puede y debe captar desde ahora. 

«Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a 
su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para que 
recibiésemos la adopción. Y por ser hijos envió Dios a 
nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que grita : 

¡ Abba, Padre! De manera que ya no es siervo, sino 
hijo, y si hijo, heredero por la gracia de Dios .» 30 

La epístola a los Romanos se expresa en términos se¬ 
mejantes : 

«Porque los que son movidos por el Espíritu de Dios, 
éstos son hijos de Dios. Que no habéis recibido el es¬ 
píritu de siervos para recaer en el temor, antes habé.s 
recibido el espíritu de adopción, por el que c'amamos : 
¡Abba, Padre! El Espíritu mismo da testimonio a 
nuestro espíritu de que somos hijos de Dios, coherede¬ 
ros de Cristo, supuesto que padezcamos con Él para ser 
con Él glorificados .» 31 

Estas últimas palabras indican un aspecto imposible 
de minimizar en la revelación de la paternidad divina: 

29 . I Jn. 3 , 1 . 

30 . Gál. 4 , 4 - 7 . 

81 . Rom. 8 , 14 - 17 . 
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el nuevo nacimiento, gracias al cual somos beneficiarios 
de aquélla, lleva consigo un paso necesariamente doloroso, 
tanto para el «Unigénito» como para sus múltiples herma¬ 
nos. K1 evangelio de san Juan, en los preliminares de la 
pasión, evoca los dolores de la mujer que da a luz. 32 Pero 
san Pablo emplea la misma imagen a propósito de la crea¬ 
ción entera, «esperando la revelación del hijo de Dios». 33 
Del mismo modo que san Juan nos recordaba que la mujer 
que acaba de dar a luz olvida sus dolores con el gozo de 
haber traído al mundo un hijo, san Pablo nos declara, 
para empezar, que «los padecimientos del tiempo presente 
no son nada en comparación con la gloria que ha de 
manifesarse en nosotros». 34 Un poco más adelante añade : 
«Sabemos que la creación entera hasta ahora gime y siente 
dolores de parto.» 33 Entre ambas expresiones, nos explica 
que estos dolores están ligados al peso del mundo actual, 
dominado por las «potencias» que hacen como de pantalla 
entre Dios y nosotros, ocultándonos el mundo futuro, el 
mundo de la libertad filial donde la creación inanimada 
quedará como liberada, pasando de la esclavitud demo¬ 
níaca a la gloria de los hijos de Dios. En este pasaje, al 
igual que en los dos textos paralelos sobre la adopción 
divina que hemos citado antes, interviene el Espíritu Santo. 
El nuevo nacimiento a las cosas de arriba debe cumplirse 
por medio de él. Después de haber hablado de este parto 
doloroso por el que debe pasar, y pasa actualmente, la 
vieja creación para engendrar la nueva, el Apóstol añade: 

«Y no sólo ella, sino también nosotros, que tenemos 
las primicias del Espíritu, gemimos dentro de nosotros 

32. Jn. 16, 21. 

S3. Rom. tí, 1.9. 

34. Rom. 8, 18. 

35. Rom. 8, 22. 
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mismos, suspirando por la adopción, por la redención 
de nuestro cuerpo .» 36 

Por nuestro cuerpo nosotros somos solidarios de este 
mundo donde reinan los enemigos de Dios. Pero cuando 
se haya cumplido nuestra unión a la cruz y a la resu¬ 
rrección de Jesús por medio del Espíritu Santo, seremos 
realmente hijos, y el mundo quedará liberado. Viviremos 
de la misma vida de Dios, en un mundo transfigurado 
sensiblemente con su presencia. 

Todo eso indica que no se puede estudiar la pater¬ 
nidad divina en el nuevo testamento sin estudiar al mismo 
tiempo lo que éste nos enseña sobre el Espíritu Santo, den¬ 
tro de la misma línea que hemos descubierto ya en el 
antiguo testamento. Esto justifica nuestra afirmación 
sobre el carácter totalmente sobrenatural de la revelación 
del Padre : esta revelación sólo se comprende «por medio 
del Espíritu», ya que carece de realidad para nosotros 
fuera del Espíritu. 

$ sfi SSs 

En Israel, el Espíritu aparece primeramente como la 
fuente de todo talento insólito, en el cual parece manifes¬ 
tarse una comunicación divina inmediata. Cuando Moisés 
inicia la construcción del tabernáculo, dice al pueblo : 

«Sabed que Yavé lia elegido a Brsabel, hijo de Un, 
hijo de Jur, de la tribu de Judá. Él le ha llenado del 
Espíritu de D‘os, de sabiduría, de entendimiento y de 
saber para toda suerte de obras ...» 37 

Igualmente David, en sus últimas palabras, se presen¬ 
tará como el «cantor de Israel», como un inspirado : 

80. Rom. 8, 23. 

37. Ex. 35, 30. 
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«el Espíritu de Yavé habla por mí, y su jjalabra está en 
mis labios... í 3S 

Esta última fórmula se aplicará de un modo especial 
a los profe.as. Ellos son los inspirados de Yavé por exce¬ 
lencia para transmitir su palabra. Palabra y espíritu que¬ 
dan, de este modo, unidos con un lazo indisoluble desde los 
orígenes religiosos de Israel. En el relato sacerdotal de 
la creación, los seres surgen bajo la palabra de Dios, mien¬ 
tras el Espíritu planea por encima del caos inicial, al igual 
que un pájaro que extienda sus alas sobre la cría. 39 Con 
mayor razón, en la visión de Ezequiel el Espíritu presidirá 
la nueva creación, la que producirá un nuevo Israel, una 
humanidad según un corazón de Yavé. Cuando la palabra 
ha pasado por encima de los huesos secos, haciendo que 
se levanten, se reúnan y se recubran de carne, el Espíritu 
entra en ellos y viven. 49 

Para san Pablo Cristo resucitado está, igualmente, 
totalmente penetrado del Espíritu divino. El «último 
Adán», como hemos visto, es «Espíritu vivificador», 
mientras que el primer Adán no era más que alma vivien¬ 
te». 41 El Apóstol llegará a decir : «El Señor es Espíritu», 42 
sin que por eso confunda a Cristo y el Espíritu. El con¬ 
texto impide imaginar seriamente tal suposición, pero 
identifica a Cristo resucitado con el reino del Espíritu, 
en oposición a Moisés que encarnaba, por así decirlo, la 
economía de la ley. 

Para san Juan, igualmente, la resurreeión de Cristo y 

38. H Saín. 23-2. 

39. Gén. 1, 2. 

40. Ez. 37, 9-10. 

41. I Cor. 15, 45. 

42. 71 Cor. 3, 17. Cf. el comentario de F. Prat : La Théoíogie de 
saint Paul, t. II p. 526 (Traducción castellana: La teología de san 
Pablo, Méjico, Jus, 1947). 
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la penetración del Espíritu en la humanidad, son dos vi¬ 
siones complementarias sobre el mismo acontecimiento 
escatológico. Nos dice antes de la pasión : «aún no había 
sido dado el Espíritu, porque Jesús no había sido glorifi¬ 
cado)). 43 Por el contrario, cuando Cristo ha resucitado, 
éste sopla sobre sus discípulos (al igual que Yavé sopló 
sobre Adán) y les dice : «Recibid el Espíritu Santo». 44 

La humanidad celestial, la humanidad escatológica, la 
humanidad hija de Dios, es la que ha recibido el Espíritu. 
Con esto, según san Pablo, el Espíritu se opone a la carne, 
es decir, a la humanidad natural viciada por el pecado; 43 
se opone igualmente a la ley, como una humanidad que 
ha adquirido cierto conocimiento de Dios, cierta religión, 
pero para quien todo eso es exterior, mientras que según 
su palabra «sólo el Espíritu sondea las profundidades de 
Dios». 46 

El don Espíritu representa, pues, la inauguración de los 
tiempos escatológicos. Es lo que los apóstoles, en los He¬ 
chos, expresan desde Pentecostés, aplicando a lo que ocu¬ 
rre ante sus ojos la profecía de Joel sobre el Espíritu que 
en los últimos tiempos debe comunicarse a toda carne. 47 
Los milagros que acompañan al don del Espíritu suponen 
la comunicación de una virtud divina a la humanidad : 
don de lenguas, de profecía, curación, etc... Pero el don 
por excelencia, dirá san Pablo, es el de la caridad, el del 
agapé: ¿ no es acaso ésta el fundamento de la vida di¬ 
vina? 48 Dios, como dirá san Juan, ¿no es acaso 
agapé ? 49 

48. Jn. 7, 39. 

44. Jn. 20, 22. 

45. Gál. 5, 16-25. 

46. Rom. 7 y 8. Cf. 1 Cor. 2, 10. 

47. Act. 14-21; cf. }!. 2, 28-32. 

48. 1 Cor. 13. 

49. I Jn. 4, 9, 16. 
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Es lo que, según san Pablo, explica que el Espíritu dé 
testimonio de que somos hijos de Dios y, al mismo tiempo, 
interceda en nosotros 50 por nosotros, cerca de Dios, de una 
forma que sobrepasa nuestra comprensión. Es exactamente 
lo que quiere decir san Juan al llamarle «Paráclito», es 
decir, abogado que defiende a los suyos y, al propio tiempo, 
guía y consuelo de ellos. 01 

Para san Pablo, el que el Espíritu ya nos haya sido 
dado, significa la prenda 52 de nuestra herencia celestial, 
de nuestros derechos filiales sobre el reino y, a la vez, sus 
arras, o según otra imagen, sus primicias. 53 Porque con 
este don, la herencia es ya algo más que una promesa : 
comenzamos ya a disfrutar de ella. 

Pero, para el Apóstol, el efecto íntimo de este don con¬ 
tinúa siendo el hacernos subir hasta el Padre, «en Cristo 
Jesús», por la acción de gracias. Las fórmulas trinitarias 
paulinas son, generalmente, doxologías en las que toda la 
gloria revierte sobre el Padre en su Hijo por obra del Es¬ 
píritu. Y esto porque, en Cristo, nosotros estamos asocia¬ 
dos a su filiación, la cual constituye para nosotros ^una 
realidad personal por medio de la vida en el Espíritu 
Santo. San Juan, de modo parecido, establecerá la finali¬ 
dad del Evangelio en la adoración del Padre, en Espíritu 
y en Verdad :1a Verdad es Jesús, la palabra hecha carne ; 
el «Espíritu, «el don de Dios» anunciado a la Samaritana 
y que colma para siempre toda sed ; el Padre, el Dios in¬ 
visible, cuya adoración es la revelación última que la hu¬ 
manidad esperaba. 


50. Rom. 8, 16 ; y 8, 26. 

51. Jn. 14, 16 y s. 

52. II Cor. 1, 22 y Ef. 1 , 14 . 

53. Rom. 8, 23. 
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Los Salmos, oración del 
pueblo de Dios 


XIÍ 


Llegados casi al término de este libro, nos parece que 
debe desprenderse una lección de la revelación escritu¬ 
rística, bastante distinta de la que sacan muchos autores 
modernos. La palabra de Dios no se hizo oír poco a poco, 
por medio de una suma externa de verdades, que pasaran 
de lo simple a lo complejo, de lo elementalmente concreto 
a la extracción elaborada. El desarrollo de la revelación 
en la biblia, aparece más bien como el de un tema que se 
enriquece por sí mismo, cargándose de armonías nuevas, 
hasta llegar a invadir finalmente todo nuestro universo 
mental y espiritual. La palabra de Dios no progresa en 
sentido de la complejidad multiplicada de afirmaciones 
cada vez más diversas, sino en el sentido de la unidad en 
la que se descubren una personalidad divina y un plan 
divino, el cual se concibe todo él como unión entre Dios y 
el hombre, como reunión de la humanidad, desmembrada 
por el pecado y reconstituida en su segundo Adán. 

Para comprender la revelación, el sentido de la escritu¬ 
ra, se exige que ésta se lea entre líneas. Es decir, que hay 
que buscar en ella, no una sucesión de conceptos, sino la 
profundización de verdades muy simples y muy ricas dic¬ 
tadas desde un principio y que constituyen la unidad de la 
palabra divina. Y lo que nos permitirá llegar a esta inteli¬ 
gencia propiamente religiosa de las escrituras, será una 
contemplación del gran plan que se dibuja en ellas, y del 
Único cuya faz queda dibujada en ellas. 

Esta contemplación es constantemente suscitada en la 
Iglesia por la plegaria inspirada : el Salterio, que consti¬ 
tuye el fundamento de la plegaria litúrgica. Si uno se sor- 
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prende de que los salmos del antiguo testamento constitu¬ 
yan la plegaria del nuevo, es que no ha captado el verda¬ 
dero sentido del progreso de la revelación. Por la unidad y 
lírica exaltación de todos los temas definitivos que la re¬ 
velación ha tocado, los salinos son el medio providencial 
para ayudarnos a discernir, por debajo de las primeras 
realizaciones de la palabra, la realidad que perdura. 

Pos temas más propiamente nuevos del Evangelio : la 
adopción del Padre, el don del Espíritu y la revelación 
del Hijo, sólo adquieren todo su sentido, incluso sólo ad¬ 
quieren su sentido inteligible, cuando son descubiertos en 
la confluencia de los temas de la palabra profética. Justi¬ 
cia y misericordia predicadas por Amos y Oseas, santidad 
divina predicada por Isaías, religión del corazón por Je¬ 
remías ; sufrimiento redentor, por los cantos del siervo ; 
eterna presencia divina en un pueblo regenerado, tal como 
la contempla Ezequiel; misterio de la sabiduría creadora, 
entrevista por los escribas : lie aquí todos los hilos con los 
cuales el evangelio tejerá su trama. Estos hilos se reúnen 
en torno a aquel que el evangelio nos presentará no sólo 
como el Mesías hijo de David, sino como el «Hijo del hom¬ 
bre» celestial, venido para dar cumplimiento al juicio y 
para restablecer el reino de Yavé, en calidad de Siervo 
fiel, expiador del pecado con su sufrimiento inocente. 

Ea teología que la tradición rabínica, en su época de 
plena vitalidad, obtenía de la biblia, nos aparece como ilu¬ 
minada por el fuego radiante de la Schekinah, es decir, de 
esta presencia de Dios bajada en medio de los hombres en 
la nube luminosa, para «plantar su tienda» entre ellos (este 
es el sentido de la raíz Schakan ). Y la mística de los mismos 
rabinos siente el piadoso deseo de ser arrebatados, al igual 
que Elias, por el carro de fuego de la Merkabah, llevando 
al hombre hasta el cielo donde mora este Dios «que no ha- 
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bita en casa hecha de mano de hombre». 1 Pero he aquí que 
san Juan describirá la encarnación precisamente aplicando 
a la Palabra hecha carne este tema de la Schekinah : ay la 
Palabra plantó su tienda en medio de nosotros». 2 (El verbo 
áoxVj.coacv, que emplea, es no sólo la traducción de scha- 
kan, sino también su traducción literal: las consonantes 
radicales son las mismas.) Y la vida arrebatada en Cristo 
y, con Cristo, llevada hasta la presencia divina, que cons¬ 
tituirá el todo del evangelio de san Pablo, no será más que 
la eclosión de la mística judía, que respondía a la teología 
judía. Bajada de Dios hasta el hombre para hacerse «pe¬ 
regrino y viajero» con él, a fin de elevarlo luego, con 
Cristo, en Cristo, hasta este santuario celestial donde 
Jesús está como nuestro precursor, es el resumen de la 
fe y de la espiritualidad cristianas. Pero éstas eran ya las 
últimas perspectivas en las que reposaba la visión de 
Israel. 

En una palabra : ¿ Qué es este reino al que somos in¬ 
troducidos por la venida y la obra de Jesús, sino aquel en 
el cual Daniel y los apocalipsis habían condensado la espe¬ 
ranza de los hijos de Abraham ? 

El hecho de que la plegaria de Israel haya llegado a 
ser, de modo espontáneo y sin esfuerzo, la pleg'aria de la 
Iglesia, atestigua sencillamente esta continuidad que todo 
en la biblia nos debería hacer sentir. Hablar así, no es 
desconocer o desestimar la novedad irreductible del evan¬ 
gelio. Pero no se ha percibido nada del movimiento que 
atraviesa progresivamente toda la biblia de Israel, si no 
se ve a ésta iluminada por la promesa, en tensión por la 
espera : promesa, espera del reino divino, de la teofanía 
divina que le es inseparable y, al propio tiempo, de esta 
recreación del hombre, empezando por su corazón, que 

1. Act. 7, 48. 

2. /«. 1, 14. 
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debe acompañar al uno y a la otra, y de la cual la primera 
creación no era más que el esbozo. Esto es precisamente 
lo que expresa uno de los últimos profetas al decir : 

«Voy a liacer una obra nueva 

que ya ha comenzado; ¿no la veis?» 3 

De esta forma, cuando se llega al término de la antigua 
alianza, todo está a punto para acoger a la nueva alianza. 
Pero inversamente, para que su «buena nueva», es decir, 
el evangelio sea recibido, es preciso que haya corazones 
preparados, almas que sean almas de deseo, y cuyo deseo 
sea el del Espíritu. Esta preparación la constituye el an¬ 
tiguo testamento. Este deseo lo traducen los salmos. Son 
con propiedad la oración cristiana, porque son las oracio¬ 
nes con las que el Espíritu nos ha enseñado a pedir 
precisamente lo que el Padre quería darnos por medio de 
su Hijo. 


^ i?. * 

Sin embargo, si no queremos que estas afirmaciones 
queden en la vaguedad, estamos obligados a plantearnos 
un problema que hoy en día parece destrozar la conciencia 
de los cristianos. Este problema se plantea cuando se 
vuelve a la biblia en las condiciones actuales para nos¬ 
otros, buscando en ella una fuente, la fuente de vida. 
¿Cuál es, se pregunta uno, la exég'esis de interpretación 
de las Escrituras que puede ayudarnos? ¿Será la exégesis 
simbólica, alegórica, apoyada en la tradición de las 
grandes espiritualidades del pasado, toda ella penetrada 
de sentido religioso, de sentido cristiano para ser más 
exactos, pero indiferente a las cuestiones planteadas por 

3. Is. 43, 19. 


294 La Biblia y el Evangelio 



los sabios y solamente preocupada por la vida interior? 
¿Será la exégesis literal, científica, apoyándose en las 
modernas fuentes de la filología y de la arqueología, anima¬ 
da de sentido crítico y preocupada por la verdad histó¬ 
rica, objetiva? 

Todo se reduce a saber cuál es el verdadero sentido re¬ 
ligioso de la biblia, lo que ella significa como palabra de 
Dios. ¿Es éste el sentido que la hace hablar en todas partes 
de Cristo, cuando se la somete a un tratamiento interpre¬ 
tativo que no quiere ver nada más que los símbolos ? ¿ Es 
esto lo que diría la letra de los textos, muy a menudo in¬ 
dependientemente de toda relación con el contenido espe¬ 
cífico del evangelio ? Cuando se plantean las cuestiones así, 
es evidente que, cuando se ha respondido que sí a una 
de ellas, ya no hay modo de responder también afirma¬ 
tivamente a la otra. Eos puntos mal delimitados no servi¬ 
rían de nada. Sólo servirían para hacernos leer la biblia 
en medio de la inseguridad y de la duda, con el senti¬ 
miento de que su sentido religioso no es auténtico y de 
que su sentido auténtico no es religioso. 

Si se quiere retener el espíritu de verdad que persiste 
en cada una de ambas posiciones, hay que empezar por 
rechazar categóricamente las premisas de una y otra. Ea 
única verdadera exégesis de la biblia que tome a ésta como 
palabra de Dios, no es ni una exégesis dudosamente sim¬ 
bólica, edificada arbitrariamente sobre los textos sin pro¬ 
venir de sus propias exigencias, ni una exégesis supues¬ 
tamente científica que quiera aislar y fijar cada fase de 
una hisoria, rehusando a priori considerar su unidad. Ea 
exégesis cristiana, por el contrario, la exégesis verdadera¬ 
mente teológica, parte de la unidad de la palabra de Dios 
que sólo la Iglesia guarda eternamente viva en su tradi¬ 
ción. Pero no debe prescindir, para ello, de los trabajos 
críticos y de los más sólidos resultados que los mismos 
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han producido. Bien entendidos, estos últimos sólo pue¬ 
den ayudarla a hallar de nuevo, a través de la biblia, la 
continuidad de un mismo plan de salvación y redención. 

La exégesis cristiana no confunde, pues, el antiguo 
testamento coa el nuevo. Pero tampoco los separa. Entre¬ 
vén cierto simbolismo en la escritura, pero no un sim¬ 
bolismo artificial, apoyado en lo exterior de los textos. 
Es el simbolismo espontáneo de una nueva evolución, de 
unas realidades y de unas nociones religiosas. Éste no hace 
más que revelar progresivamente unas virtualidades que 
no aparecían en un principio y que sólo la continuidad 
creadora de la acción divina en la historia podía precisar. 
Por eso, tal exégesis será más histórcia que la exégesis 
que, bajo pretexto de ciencia crítica, quiere permanecer 
extraña a la visión de la historia que aporta el evangelio. 
Si no fuera así, se vería uno forzado a negar que esta vi¬ 
sión fuese justa. Por el contrario, si el evangelio es verda¬ 
dero, sin las verdades que nos aporta no se alcanzará jamás 
la verdadera historia en la profundidad de su unidad crea¬ 
dora. Sin él, no se superará jamás una superficie pulveri¬ 
zada, una costra enfriada y hecha migas. 

El examen de las realidades concretas que componen 
la historia bíblica y de las nociones que las acompañan 
demuestra que no hay lugar para escoger entre el símbolo 
y la realidad. Desde el momento en que se abandona lo 
abstracto para limitarse a unas observaciones concretas, 
los falsos esquemas y sus oposiciones ficticias quedan redu¬ 
cidos a una especie de scheol donde los falsos problemas 
arrastran una falsa existencia sin interés para nadie. 

Para empezar, examinemos el pueblo de Dios. En sus 
orígenes, es el pueblo que Dios formó como tal sacándo¬ 
lo de Egipto «con su mano fuerte y su brazo extendido». 1 

4. Dt. 4, 34. 
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Viene luego la enseñanza de los profetas y, en favor de 
la nación del «resto», la verdadera Qahal, la verdadera 
asamblea de los elegidos. Ya no será el pueblo carnal, sino 
solamente aquellos que Yavé se ha reservado, «que no han 
doblado la rodilla ante Baal» 5 y que la prueba separará 
y purificará de la masa condenada. En la visión de Eze- 
quiel, este «resto» se convertirá en un pueblo nuevo. Creado 
de nuevo con el cambio de su corazón, desde entonces 
será llamado a una vida nueva, iluminada y consagrada 
por la presencia que estará con él noche y dia. Si bien la 
noción del «resto» había reducido la extensión del pueblo, 
los últimos profetas la ampliarán de nuevo, pero en un 
plano totalmente diferente. Nuevos elegidos se le agrega¬ 
rán, sacados de todas las naciones paganas. En el nuevo 
testamento, cuando Jesús sea colgado de la cruz, recha¬ 
zado por Israel, abandonado por los suyos, los evangelistas 
nos mostrarán que el «resto» quedará finalmente reducido 
al único Siervo fiel. Pero seguidamente, san Pablo nos 
descubrirá que, en la resurrección de Jesús, existe el prin¬ 
cipio de una fase suprema. El injerto de los gentiles en 
Cristo, por obra del bautismo, ampliará la «asamblea de 
los elegidos», el Qahal convertido en Ecclesia (que es la 
transcripción griega de la antigua palabra hebrea) hasta 
los extremos del mundo. 

Así, por una parte la continuidad se establece desde 
los hijos de Abraham hasta esta «iglesia de los primogé¬ 
nitos cuyos nombres están inscritos en el cielo» 6 que la 
epístola a los Hebreos contempla en el futuro eterno. Pero 
por otra parte, la realidad y la noción encubiertas por esta 
expresión de «pueblo de Dios» quedan, en este intervalo, 
radicalmente transfiguradas. Nada, pues, más legítimo 
que aplicar a la Iglesia lo que el antiguo testamento nos 

5. I Re. 19, 18. 

(i. Heh. 12, 23. 
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dice de Israel; nada más conforme a la historia, porque 
la Iglesia ha surgido de Israel y de éste ha recibido su 
nombre. Y sin embargo, nada existe parecido a la traspo¬ 
sición y elevación desde la menguada letra hasta las extra¬ 
ordinarias dilataciones del Espíritu. 

Lo mismo se puede decir sobre el Reino de Yavé. En los 
documentos más antiguos de la historia israelita, se trata 
simplemente del dominio de Israel sobre sus rivales, ase¬ 
gurada por la protección divina. Con Amos, se convierte 
en el reino de la justicia de Yavé, juicio tan inexorable 
para Israel como para sus enemigos. En los últimos profe¬ 
sas se tratará de la misión de un mundo transfigurado, en 
el cual Dios estará como visiblemente presente y transfi¬ 
gurará todas las cosas con esta presencia. Para los sabios, 
se trata de la paciente y omnipotente realización de los 
planes, de la sabiduría divina que alcanzará sus fines a 
pesar de las ideas de la sabiduría humana, orgullosa y 
limitada. Para los apocalipsis, se trata, después de una 
catástrofe cósmica, de la inauguración de un nuevo orden 
de cosas de un «eon» definitivo en el cual las potenzas 
del mal quedarán aniquiladas, los oprimidos serán libe¬ 
rados y la gloria de Dios será vengada del desprecio de 
los impíos. Para el evangelio se trata del reino del agapé 
divino, instaurado por la pasión-glorificación del Salvador, 
coronado por su propio advenimiento al término de la his¬ 
toria. Para san Pablo, significa la presencia total de Dios 
en todos nosotros. 

Aquí también la misma palabra no encubre, de un ex¬ 
tremo a otro de la biblia, ni realidades separables y opo- 
nibles entre sí, ni una realidad idéntica a sí misma. Com¬ 
prende todo un devenir histórico del cual Dios es el agente 
soberano, toda una revelación calcada sobre este devenir. 
No es, pues, artificial ver, en el reino de Yavé de los más 
antiguos textos bíblicos, el reino del Padre de que nos 


298 La Biblia y el Evangelio 



hablará el Apóstol, como la realidad última a la cual tiende 
el conjunto de la historia. A pesar de que los antiguos 
israelitas no hubiesen podido remontarse a tal concepción, 
la noción de san Pablo germinó y se fue desgajando de la 
noción de aquéllos. Desde el principio, la infalible mano 
del Omnipotente orientaba a los espíritus hacia la noción 
última a través de la otra, abriendo en la historia y en 
el mundo un surco que iría hasta esta pérdida real en el 
infinito. 

Lo que es válido para el reino, con mayor razón lo es 
de su Rey. ¿Qué más aparentemente terreno que el Un¬ 
gido que Israel esperará, como otro David, otro rey pode¬ 
roso y fiel que asegure la supremacía de su pueblo ofre¬ 
ciendo todas sus acciones a su Dios ? Y sin embargo, esta 
noción es el origen de nuestra propia noción de Cristo, 
del Rey de gloria revestido con toda la dignidad celes¬ 
tial del Hijo del Hombre, conquistada en el cuerpo débil 
del Siervo de Yavé, con su fidelidad dolorosa. Nada más 
natural, nada más verdadero que discernir detrás de la 
figura tan humana, a menudo demasiado humana, de Da¬ 
vid y de su reinado, la figura totalmente divina del «Señor 
de los señores y Rey de Reyes» del apocalipsis. 7 La Pro¬ 
videncia nos encaminaba, a través de una figura, hacia 
la otra. Bajo la presión del Espíritu una figura será 
transformada en la otra. 

Si se desea un ejemplo, no lo tomaremos de las reali¬ 
dades estáticas, sino de las acciones divinas, de estas gestas 
de Yavé que van modelando la historia a medida que se 
pronuncia sobre ellas toda su palabra creadora. La reden¬ 
ción, es decir, el rescate, es, primeramente, la milagrosa 
liberación con la cual Yavé sustrajo a su pueblo de la 
esclavitud de Egipto. Es la libertad adquirida al otro lado 

7. Ap. 17, 14. 
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del mar Rojo, consagrada por la libación ritual de la san¬ 
gre del cordero y por el herem 8 de los enemigos de Dios 
y de su pueblo. 

Después del exilio, se producirá una primera trasposi¬ 
ción de la idea. A través del sufrimiento de sus justos, 
Yavé conducirá a su pueblo hacia una resurrección, 
que ya no será solamente una liberación terrena. Israel 
tenderá hacia la liberación de esta prisión de piedra que 
era el viejo corazón de la humanidad adámica, el cual 
debe ser substituido por el corazón nuevo, el corazón de 
carne en el cual Yavé mismo escribirá su ley. 

Llegado el evangelio y la redención, se producirá la 
inmolación de este auténtico cordero de Dios que es Jesús. 
Venciendo a la muerte y al pecado con su muerte, Jesús 
nos asocia, a través de su resurrección, a una vida nueva, 
libre para siempre del infierno y de la corrupción. Bajo 
estas perspectivas, san Pablo podrá ver en el bautismo 
el verdadero paso a través del mar Rojo, y el autor del 
Apocalipsis hará cantar el cántico de Moisés a los elegidos 
que han alcanzado la orilla eterna. 

Se puede ver que con ello estamos alejados tanto de 
un simbolismo arbitrario como de un literalismo rígido. 
Cada noción del antiguo testamento revela- en el nuevo 
solamente aquello de que estaba llena, a los ojos de la fe, 
en virtud del plan de la sabiduría divina. Haciendo pasar 
a una generación después de otra por experiencias análo¬ 
gas pero no idénticas, la palabra divina va llevando poco 
a poco a nuestros espíritus desde la tierra hasta el cielo. 
Al propio tiempo que su soplo creador llena poco a poco 
de las realidades más auténticamente celestiales. 

Este punto de vista dinámico y vitalista de la verda¬ 
dera exégesis teológica nos permite, sin falsear la realidad, 

8. Esta palabra hebrea, traducida generalmente por prohibido, 
indica una destrucción sacrificial. 
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sino viéndola siempre en la plenitud de su devenir, aclarar 
el antiguo testamento con las luces del nuevo testamento. 
También nos permite comprender el nuevo testa¬ 
mento, a través de sus providenciales preparaciones del 
antiguo testamento. Con ello descubrimos la continuidad 
y la unidad, al mismo tiempo que el carácter de perpetua 
creación de la historia, de la historia sagrada, es decir, de 
la historia en la cual actúa Dios. Vemos, también, que 
la historia sagrada no es una historia extraordinaria que 
se hubiese desarrollado en un pequeño rincón del mundo, 
sin ligazón orgánica en ella misma ni con el resto del deve¬ 
nir humano. Comprendemos que se trata de que Dios 
va volviendo a tomar poco a poco posesión de la historia 
de toda la humanidad, y de la historia particular de cada 
hombre. Descubrimos cómo, partiendo de este centro per¬ 
dido de la Palestina, el Dios que habla y cuya palabra es 
acción omnipotente, va apoderándose de todos los pueblos 
para formar con ellos uno solo, se apodera de todos los 
hombres para reducirlo a uno solo, el Adán celestial. Todos 
los hijos de Dios que el pecado había dispersado deben 
reunirse en este hombre final, para formar con el un 
solo cuerpo.' Finalmente, el mundo entero gravitando en 
torno a este centro donde la Palabra de Dios ha resonado, 
emergerá del segundo caos donde le había precipitado 
Adán, para alcanzar la luz sin crepúsculo. 

* * * 

En el Salterio es donde los gérmenes del antiguo 
testamento parecen abrirse mejor a la eclosión del nue¬ 
vo testamento. El lirismo de esta plegaria, la aspiración de 
la fe en espera que el Salterio traduce, liberan a los objetos 
de la antigua alianza de su estrecha materialidad, y el Es¬ 
píritu dibuja en él los objetos de la alianza eterna. 

Toda la religión, del pueblo de Dios, del Qahal, de la 
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Ecclesia, es decir, de la asamblea convocada por la lla¬ 
mada divina hecha resonar por sus heraldos, es religión 
de la palabra. El Salterio nos enseñará, pues, a orar con 
una plegaria que sea recepción de la palabra en un corazón 
creyente y deseo de volverla a oír, de oírla sin cesar. Un 
salmo como el 19 (Vulg. iS) comienza mostrándonos el 
universo entero vibrando por la palabra divina, atravesado, 
iluminado por ella, como el universo visible es iluminado 
por el sol. Entonces, en su segunda parte, proclama lo que, 
para la intimidad del alma, es esta palabra que crea y sos¬ 
tiene al mundo. 

Es una verdadera letanía de la palabra divina, invocada 
con todos los nombres que Israel le dará : ley, testimonio, 
ordenanza, precepto, decretos, sabiduría cuyo principio es 
el temor de Yavé. Como respuesta a tal palabra : 

«Séante gratas las palabras de mi boca 
y los pensamientos de mi corazón, 

Yavé, tú eres mi roca y mi redentor.»" 

¿Qué decir del admirable salmo 119 (118 de la Vul- 
gata) donde todo lo que la palabra divina puede llegar a 
ser para el alma que la escucha, la oye, la medita, la prac¬ 
tica, es lentamente, largamente, saborosamente rumiado? 

«Tu palabra es para mis pies una lámpara, 
la luz de mis pasos.» 10 

Ante la gran promesa que aporta la palabra y su con¬ 
tenido, la alianza, ¿para qué multiplicar las citas? Todos 
los salmos, al igual que toda la biblia, están dominados por 
ellas. El cielo de los salmos históricos, el de los salmos 
graduales, cada uno a su manera, están impregnados de 
estas realidades fundamentales de la revelación. 

9. Sal. 19, 14-15. 

10. Sal. 119, 105. 
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Si pasamos de la palabra a la intervención divina en 
la historia que ella anuncia y produce, después del cántico 
de Moisés, citado en el capítulo 15 del Éxodo, el gran 
salmo 18 (Vulg. 17) es un típico recordatorio de la teofanía 
del Éxodo, prenda segura de otra manifestación liberta¬ 
dora que dará fin a la historia del pueblo de Dios y con 
él, de cada alma. 

Los salmos históricos, empezando por el gran salmo 78 
(Vulg. 77, nos cantan la epopeya del pueblo de Dios, en 
sus peregrinaciones pasadas, guiado por la providencia 
divina, con la esperanza del futuro fundamentada en aquel 
que es siempre el mismo que ayer, hoy y mañana. En el 
salmo 105 (Vulg. 104) contemplamos la faz divina de su 
historia : «la mano fuerte y el brazo extendido de Yavé» 11 
que han hecho de este pueblo una historia sagrada. Y el 
salmo 106 (Vulg. 105) el aspecto humano, demasiado hu¬ 
mano, de esta historia : las infidelidades que los hombres 
han ido acumulando con su locura sobre esta base incon¬ 
movible de la gracia. 

Los salmos graduales (120 al 134 del hebreo; Vulgata 
119-133) expresarán la nostálgica espera de la ciudad san¬ 
ta, donde este pueblo podrá hallar finalmente una mansión 
permanente : ciudadela que estará para siempre jamás a 
cubierto de los asaltos del Maligno, santuario donde Dios 
estará siempre con él. 

«Si Yavé no edifica la casa, 

en vano trabajan los que la construyen. 

Si no guarda Yavé la ciudad, 
en vano vigilan sus centinelas...» 1 ’ 

La experiencia del exilio, que desarraigará el patrio¬ 
tismo de Israel, que enseñará al pueblo a no poner jamás 

11. Sal. 136, 12. 

12. Sal. 127, 1. 
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su confianza en ninguna ciudad terrena, sino solamente 
«en aquellas cuyos cimientos son eternos, la Jerusalén 
celestial que es nuestra madre», 1 " ha dado a esta nostalgia 
tan especial de los hijos de la iglesia peregrina, su incom¬ 
parable expresión en el Super flumina Babylonis (Sal¬ 
mo 137, Vulg. 136). 

Al igual que la primera intervención de Yavé, en el 
día del Éxodo, su última intervención, en este día que 
será el suyo por excelencia, ha hallado, en el salmo 50 
(Vulg. 49), una descripción que corre parejas con la gran 
parábola del juicio de san Mateo (25, 31-46). Si, por una 
parte, se declara con suma aspereza la elemental aspira¬ 
ción después de un restablecimiento de la justicia violada 
en el orden actual del mundo, en el salmo 94 (Vulg. 93) : 

«¡Dios de las venganzas, Yavé, 

Dics de las venganzas, muéstrate! 

Álzate, juez de la tierra...» 1 '’ 

por otra parte, el sentido más afinado del temor que 
este juicio debe suscitar en el hombre piadoso, ha mar¬ 
cado el Salterio con innumerables fórmulas, de las cuales, 
una de las más simples y más bellas es esta del salmo 130 
(Vulg. 129) : 

«Si guardas, ¡oh Yavé!, la memoria de los delitos, 
¿quién, ¡oh Señor!, podrá subsistir?» 15 

L,os sentimientos complementarios de las exigencias ab¬ 
solutas de la justicia divina, de la infinita misericordia 
del .perdón divino, herencia de los dos grandes profetas 
del siglo viii, Amos y Oseas, son como las dos bases de 
la piedad de los salmos. 

13. Gal. i, 26. 

14. Sal. 94, 1-2. 

15. Sal. 130, 3. 
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No existe imagen más pura del justo ideal que la del sal¬ 
mo primero, o bien este espejo del rey, modelo de justicia, 
que nos presenta el salmo roí (Vulg. ioo). Pero junto a 
este ideal, ¡ qué confesión de los abismos de la iniquidad 
que destila el corazón del hombre ! Los siete salmos que 
se han reunido bajo el nombre de penitenciales, 16 presen¬ 
tan un muestrario particularmente representativo a este 
respecto, pero que está lejos de ser exclusivo. El miserere 
{salino 51, Vulg. 50) es, probablemente, el más perfecto, 
pero es en el salmo 14 (Vulg. 13) donde la profundidad y 
universalidad del pecado están marcadas con los más inde¬ 
lebles estigmas: 

«Todos obran torpemente, no hay quien haga el bien. 

Mira Yavé desde lo alto de los cielos a los hijos de los 

[hombres 

para ver si hay entre ellos algún cuerdo que busque 

[a D'os. 

Todos van descarriados, todos a una se han c orrompido, 

no hay quien haga el bien, no hay uno solo.» 17 

Frente a esto, ¡ qué certeza del amor de Dios ! Amoi 
que perdona, perdón que no consiste en una indulgencia 
fácil, sino en el principio de una regeneración del cora¬ 
zón humano depravado. La piedad confiada del salterio, 
marcha delante de este amor con tanto empuje que parece 
presentir ya en la hésed descubierta por Oseas, la plenitud 
del agapé que anunciará san Pablo. En un salmo como 
el 103 (Vulg. 102), se entreabren, con unos términos que 
ni siquiera serán superados por el evangelio, todo el co¬ 
razón paternal de Dios hacia el hombre y esta condescen¬ 
dencia que irá hasta la encarnación : 

16. Los Sal. 6, 32 (Vulg. 31), 38 (37), 51 (50), 102 (101), 130 (120), 
143 (142). 

17. Sal. U, 1-3. 
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«Es Yavé piadoso y benigno, 
tardo a la ira, clementísimo. 

No está siempre acusando 
y no se aíra para siempre. 

No nos castiga a la medida de nuestros pecados, 
no nos paga conforme a nuestras iniquidades. 

Sino que cuanto sobre la tierra se alzan los cielos, 
tanto se eleva su misericordia sobre los que le temen.»'* 

Y la letanía del salmo 1.36 (Vulgo 135) nos mostrará 
que el amor misericordioso (la hésed) de Yavé, es la 
clave de toda la creación y de toda la historia del pue¬ 
blo de Dios. 

De una manera más general, el conjunto del Salterio 
refleja un sentido de las relaciones entre Dios y su pueblo, 
entre Dios y el hombre, que supone que todo es gracia en 
Dios, que todo debe ser fe en el hombre. Como se ha re¬ 
petido después de san Agustín, los salmos, desde el pri¬ 
mero al último, no son más que la oración de los «pobres», 
de estos anavim a los cuales las bienaventuranzas prome¬ 
terán los bienes del cielo y que saben que el hombre no 
tiene nada que pueda prevalecer ante Dios, pero igual¬ 
mente no existe nada que no pueda esperar su misericor¬ 
dia. Este justo de la nueva alianza, del cual san íPablo. 
usando los términos de la descripción del justo por exce¬ 
lencia que hace la antigua alianza, nos dirá que vive de 
la fe, no podría desear expresión más natural ni más 
plena de su plegaria, que las palabras de los salmos. 

Existe, sin embargo, una síntesis más elevada que las 
revelaciones conjuntas de Amos y Oseas, de la justicia 
y de la misericordia, no ya a base de la religión del pue¬ 
blo de Dios, sino en la cima del edificio que los grandes 
profetas le han erigido. Y es la síntesis entre el sentido de 

18. Sal. 103, 8-11. 
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la santidad divina, tal como Isaías nos lo ha comunicado 
mejor que nadie, y esta religión del corazón de la cual 
Jeremías ha hallado fórmulas tan definitivas que la Iglesia 
no ha podido dejar de usarlas cuando ha querido celebrar 
el mismo corazón de Cristo. 

En nuestro modo de pensar, en nuestros actos, la exi¬ 
gencia primordial de la justicia está siempre amenazada 
de degradarse en un simple moralismo humanitario, en el 
cual queda esfumada la figura de Dios. Pero la promesa 
de misericordia, el agapé que el evangelio nos revela, 
corre todavía más el riesgo de deteriorarse, en la visión 
que nosotros nos hacemos de ella, reduciéndola a una 
simple benevolencia de un Dios del que olvidamos todo 
lo que de viril implica este nombre de padre que hemos 
aprendido a darle. Isaías, prosternado ante la visión de 
aquel que está sentado entre los querubines, adorado por 
los serafines de seis alas que se cubren el rostro ante él, 
es el recuerdo vivo de la verdad perdida entre uno y otro 
errores. Él nos preserva de olvidar que una práctica de la 
justicia, en la que se deje de tener en cuenta la exigencia 
personal del Dios de santidad, no tiene nada de religioso. 
Él nos fuerza a recordarnos que la grandeza del amor 
con que somos amados proviene totalmente de la grandeza 
incomparable de aquel que nos ama. Una y otra lecciones 
han dejado un rastro brillante en la religión de los salmos. 
Su plegaria contiene precisamente aquello sin lo cual toda 
plegaria se equivoca de dirección y, por eso mismo, deja 
de ser plegaria: es religiosa. Isaías, por otra parte, no hacía 
ninguna innovación. Este sentido ya había sido guardado 
desde los orígenes de la tradición sacerdotal de Israel: 
este respeto ante el Soberano, el Puro, el Inaccesible, el 
Otro. Ea originalidad de Isaías consiste más bien en haber 
señalado la indestructible unidad entre la verdadera justicia 
y la religión más sensible a lo sagrado. Pero esta unidad 
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ya la habían presentido, antes de que él la expresara, las 
más grandes almas de Israel. La intuición que resplan¬ 
dece en Isaías incluye ya las más antiguas plegarias del Sal¬ 
terio, si bien es verdad que empieza a florecer en las más 
recientes en unos términos que recuerdan directamente al 
gran profeta de Jerusalén. 

El salmo 29 (Vulg. 28) comunica la intuición religiosa 
del Dios de santidad por medio del poema de una teofanía 
parecida a las primitivas manifestaciones de Yavé en el 
Sinaí: en medio del resplandor del relámpago y la violencia 
del huracán. Las reminiscencias de este simbolismo tan po¬ 
derosamente expresivo de la majestad del Dios del cielo, 
se encontrarán en los mismos salmos en que Dios será can¬ 
tado como el juez de los pueblos : serán los salmos del rey 
divino de los que hablaremos pronto. 

Sin embargo, al lado de las expresiones de la grandeza 
divina, hallamos las de una intimidad parecida a la que 
Jeremías, al ofrecernos su experiencia, parece llevarnos 
ya al corazón del mismo evangelio. Cuando Jesús quiera 
expresarnos esta proximidad, esta interioridad, esta co¬ 
munión infinitamente apacible y, sin embargo, infinita¬ 
mente exaltante que Dios quiere establecer con nosotros, 
en la parábola del buen pastor no hará más que repetir las 
imágenes tan densas que nos había ofrecido un salmo 
como el 23 (Vulg. 22) : 

«Es Yavé tni pastor ; nada me falta. 

Me pone en verdes pastos 
y me lleva a frescas aguas...» 19 

Pero la mayoría de los salmos de alabanza mezclan y 
fusionan las evocaciones de la majestad divina con las de 
esta presencia tan íntima, tan personal, tan próxima a que 

19. Sal. 23, 1-2. 
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Yavé quiere habituar a los suyos. Ea cósmica poesía del 
salmo 104 (Vulg. 103), que contempla en el espejo de la 
creación universal la grandeza de Dios, nos conmueve 
igualmente por la impresión que se saca de que la Provi¬ 
dencia no falta nunca. El salmo 147 (Vulg. 146), nos dice 
que el Dios que cura a los que tienen el corazón destro¬ 
zado, que alivia sus heridas, es el mismo que cuenta las 
estrellas y llama a cada una de ellas por su nombre. 20 Pero 
por encima de todo, el salmo 139 (Vulg. 138), que ofrece 
de forma exhaustiva la visión de la omnipresencia, llenan¬ 
do y absorbiendo todas las cosas, termina con la prodigiosa 
afirmación de que esta infinita grandeza no es más, para 
Dios, que el medio de una inmediata y vigilante ayuda 
para aquellos que le invocan : 

«Escudríñame, ¡ oh Dios!, y examina mi corazón ; 
pruébame y examina mis pensamientos ; 
y mira si hay en mi camino cosa viciosa 
y llévame por las sendas de la eternidad .» 21 

Ante esta revelación del corazón infinito de Dios, pa¬ 
rece que deba fundirse el corazón del hombre, el corazón de 
piedra que Ezequiel esperaba ver convertido en corazón 
de carne. 22 No podía encontrar palabras más simples y más 
ricas para expresar lo que el Espíritu murmura en él 
cuando le revela quién es aquel al que se dirige, sino és¬ 
tas del Salterio: 

«Siempre tengo ante mí a Yavé. 

Si Él está a mi diestra, nunca resbalaré. 

Por eso se alegra mi corazón y jubila mi alma, 
y aun mi carne se siente segura. 

• 20 . Sal. 147 , 1 - 4 . 

21 . Sal. 139 , 23 , 24 . 

22 . Ez. 36 , 26 . 
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Que no dejarás tú mi alma en el sepulcro, 
ni dejarás que tu santo experimente la corrupción. 

Tú me enseñarás el camino de la vida, 
la hartura de tus bienes junto a ti, 
las eternas delicias junto a tu diestra.» 22 

La santidad divina, revelada a Isaías en su visión del 
templo, la intimidad incomparable del amor divino, que 
hallamos en la experiencia dolorosa de Jeremías, tienen 
una fuente común. Es la presencia que constituye el gran 
misterio: esta presencia de Dios en su pueblo, del Dios que 
«no habita en ninguna casa hecha de mano de hombre», 21 
puesto que los cielos ni los cielos de los cielos pueden 
contenerle y que, sin embargo, viene a vivir bajo la tienda 
con su pueblo. El perpetuo extranjero y viajero de los 
caminos terrenos. Es ésta la Schekinak velada por la nube, 
resplandeciente de gloria, que se revela sobre el Horeb, que 
desciende en la columna de nube y de fuego y se posa en el 
tabernáculo, y que luego invadirá el templo de Salomón. 
Dios, el Dios soberano, se hace presente a su pueblo, se 
constituye como el corazón obscuro y al mismo tiempo ra¬ 
diante de Israel. 

En la época del exilio, de la profanación del tem¬ 
plo, Ezequiel verá que la Schekinah marcha del santuario, 
para acompañar, invisible pero siempre presente, a los 
deportados, a los cautivos que viven en las orillas del río 
extranjero. Esta visión materializara la doble experien¬ 
cia de Jeremías : la misteriosa predilección, divina, y la no 
menos misteriosa realidad de la presencia, interiorizada 
al fin para aquellos que sufren de no tenerla cerca. 

Esta experiencia fundamental de la presencia divina 
otorgada a Israel, ha sido fijada en términos inigualados 

23 . Sal. 16 , 8 - 11 . 

24 . Act. 7 , 48 . 
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por el salmo 132 (Vulg. 131), con ocasión del traslado del 
arca de Sión. En él se expresa toda la piadosa exudación 
de Israel, acogiendo con una adoración prosternada al 
Dios del cielo que viene a habitar bajo la tienda de los 
hombres. No existe ningún texto que permita compren¬ 
der mejor cuán verdadero es que el mysterium tremen- 
dum por excelencia es también el mysterium jascinans. Sin 
embargo, es la espera de una presencia mejor, no ya exte¬ 
rior, no ya temporal ni velada, lo que expresan para nos¬ 
otros estos salmos del santuario como son el 65 (Vulg. 64) 
o el 84 (Vulg. 83). 

«A ti, ¡oh Dios!, se te debe la alabanza de Sión ... 25 

¡ Cuán amables son tus moradas, oh Dios de los 

[ejércitos! ...o 29 

Parece que el pueblo de Dios no haya podido dar todo 
su sentido a las palabras encendidas que estos salmos con¬ 
tienen antes de la venida de Cristo, y más concretamente, 
antes de haber pasado, con Él, la experiencia tan miste¬ 
riosa que se incluía en sus palabras: «es bueno para vos¬ 
otros que yo me marche. 27 Sólo la presencia eucarística, 
permanente y ya totalmente interior, y sin embargo, so¬ 
lamente preparatoria de aquella que tendrá lugar en la 
Ciudad que ya no necesitará un templo, porque Dios es¬ 
tará todo Él presente en todos, sólo esta Schekinah euca¬ 
rística cuyo tabernáculo es el propio cuerpo de Cristo, 
podía nutrir esta tensión de deseo y de saciedad. 

Después de esto, la religión de los labios, la religión de 
la sabiduría humana, que con Jacob llega a superarse a 
sí misma perdiéndose en la locura de la sabiduría divina, 

25 . Sal. 65, i. 

2 <> Sal. 84 , 2 . 

27 . Jn. 10 , 7 . 
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desembocará en las supremas revelaciones de los profetas 
que expresan la figura del siervo de Yavé. El alumbra¬ 
miento doloroso de la creación que se prolonga hasta la 
cruz de Cristo, en su cuerpo místico «en agonía hasta el 
fin del mundo», no podía encontrar una exclamación 
más pura que la del mismo Cristo muriendo : el salmo 22 
(Vulg. 21) ¡«Dios mío. Dios mío : ¿Por qué me has aban¬ 
donado?» 28 Todo el dolor humano, hasta sus últimas pro¬ 
fundidades de desespero queda expresado en el salterio, 
como por ejemplo en el salmo 88 (Vulg. 87). Pero en medio 
del pleno sol de la fe, este dolor se convierte en el germen 
de la resurrección : 

«\'a con estrépito me rodeaban las olas de la muerte, 
ya me aterrorizaban los terrores del averno. 

Ya me aprisionaban las ataduras del sepulcro, 
ya me habían cogido los lazos de la muerte, 
y en mi angustia invoqué a Yavé 
e imploré el auxilio de mi Dios. 

Y oyó Él mi voz desde sus palacios, 
y mi clamor llegó a sus oídos .» 29 

En el alma que está y se sabe en manos de Dios, y que 
permanece allí en paz y confiada e incluso si esta mano la 
destruyera, puede florecer esta mística de Israel, tan espe¬ 
cífica, de la cual san Juan ofrecerá unas fórmulas perfec¬ 
tas, pero sin hacer otra cosa que desarrollar esta afirma¬ 
ción de un salmo : 

«Porque en ti está la fuente de la vida, 
y en tu luz veremos la luz .» 30 

Si la mística está hecha de la unión inmediata con Dios 

28. Sal. 22, 2; Mí. 27, 46. 

29. Sal. 18, 5-7. 

■30. Sal. 36, 10. 
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y del deseo que tiende a esta unión, ¿dónde este deseo en¬ 
contrará expresión más fuerte que en estos nostálgicos 
salmos que ha suscitado la presencia de Yavé en Israel? 
El salmo 42-43 (Vulg. 41-42) ha permitido a san Agustín 
en una de sus más perfectas Enarrationes in Psalmos, 
condensar toda esta mística judeo-cristiana que le había 
parecido que le ofrecía la realidad infinitamente más bella 
que el sueño neoplatónico : 

«Como anhela la cierva las corrientes aguas, 
así te anhela a ti mi alma, ¡oh Dios!...» 31 

Pero en esta mística de los salmos y del evangelio no 
existe nada que sea cerrado, replegado en sí mismo : el 
deseo del alma individual en pos del encuentro personal 
con Dios, florece y se funde en la espera del reino divino. 
Aquí tiene lugar esta gran exultación profética de los 
salmos sobre el reino de Yavé, del 93 al 100 (Vulg. 92-99) 
donde estalla el gozo que ocultaba la esperanza de los apo¬ 
calipsis. Compuesta tal vez para una fiesta simbólica 
conmemorativa de la entronización de Yavé, en el inicio 
del año, estos cánticos, cuyo doble motivo es «el Señor 
ha entrado en su reino» 32 y «cantad al Señor un cántico 
nuevo», 33 unen en una misma y suprema visión de la epi¬ 
fanía del Señor y la palingenesia, la renovación de todas 
las cosas que se producen con su venida. Jesús, desde que 
empezó a hablar, nos enseñó que había venido precisa¬ 
mente de este reino. 

En esta última visión, en la cual Jesús aparece como el 
foco de luz, la imagen del rey-sacerdote del salmo no 
(Vulg. 109), del rey-juez del salmo 72 (Vulg. 71), del rey- 
triunfador del salmo 2. 0 , se recompone con la imagen del 

81. Sal. 42 , 2 . 

32. Sal. 93, 1 ; 97, 1 ; 99, 1. 

38. Sal. 96, 1; 98, 1. 
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hombre del salmo 8 y la del hombre de dolor, del siervo 
fiel, destruyendo el pecado con su mente inocente del 
salmo 22 (Vulg. 21). 

Cuando se llega a este punto, parece como si la superfi¬ 
cie de los salmos se conviertiera en un mar de cristal ígneo 
sobre la cual se deslizan las multitudes que cantan en el 
apocalipsis y que de la transparencia suba la última, la 
inefable revelación del Gloria Patri et Filio et Spiriiui 
Sánelo con que la Iglesia los termina. 
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Apéndice I 


La tradición judía y el cristianismo 


Para dar todo su contenido a unas nociones tan sólo 
esbozadas en las escrituras del antiguo testamento, o para 
situar a los escritos del nuevo testamento en su propio 
ambiente, hemos recurrido, en diferentes ocasiones, a la 
tradición judía, ya sea la de los apocalipsis, la de los 
rabinos, o la de esta «gnosis» mística que parece ex¬ 
tenderse entre ambas y que constituyen como el telón 
de fondo de muchos textos paulinos. No es aquí lugar 
para dar ni siquiera una somera noción de los problemas 
planteados por la tradición judía. Pero desearíamos, sin 
embargo, indicar al menos la importancia que esta tradi¬ 
ción debe revestir a los ojos de todo cristiano lector de la 
biblia. 

En las discusiones con los protestantes, en cuanto se 
trata de la palabra de Dios, la actitud católica se define 
por la negativa de separar la sagrada escritura de la tradi¬ 
ción viva en que se bañaba en su nacimiento y que todavía 
hoy es la única que permite comprenderla situándola de 
nuevo en la atmósfera y bajo la luz que le son propias. Sin 
embargo, y especialmente en nuestros días, parece que 
demasiado a menudo los católicos negligen el llevar a 
fondo la lógica de su posición, por muy sólida que ésta sea. 
Esta lógica evita la tiranía opresiva para el espíritu de un 
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literalismo muerto y, a la vez, la anarquía de exégesis 
individuales de las fantasías incontrolables. Pero se corre 
el riesgo de perder el beneficio de estas ventajas cuando 
se adopta solamente, a mitad del camino, en la práctica, 
una posición de principio tan segura. Esto es lo que pa¬ 
rece hacer demasiado a menudo la exégesis católica de 
nuestros días. De ahí el conflicto en que nos debatimos 
entre una exégesis científica, que sólo presta atención 
a los textos y que ignora sistemáticamente al pueblo 
de Dios siempre vivo al cual estos textos no han dejado 
nunca de dirigirse, y una exégesis llamada «espiritual» o 
«alegórica»», que aplica unas interpretaciones artificiales, 
porque carecen de raíces en el pasado donde estos textos 
se insertan. 

No se trata de que la exégesis católica haya abando¬ 
nado la idea de que la palabra de Dios es a la vez e inse¬ 
parablemente escritura y tradición, sino que corta la tra¬ 
dición del pueblo de Dios a nivel de la antigüedad cris¬ 
tiana y, muy a menudo, a un nivel mucho más reciente. 
Si se quiere, los católicos de hoy són más o menos tradi¬ 
cionales y, por tanto, católicos tanto de hecho como de 
principio, cuando se trata del nuevo testamento. Pero se 
revelan sordamente protestantes cuando se trata del anti¬ 
guo testamento. 

O bien ellos ya no suponen que, de hecho, ya no haya 
necesidad de recurrir a la tradición para interpretar el 
antiguo testamento, o bien no aceptan más que un con- 
cordismo totalmente artificial entre esta tradición, tomada 
a un' estadio muy evolucionado y desligado de sus bases 
antiguas, y los textos que son contemporáneos a estas 
bases. 

De ahí resulta, finalmente, que se es protestante incluso 
en la exégesis del nuevo testamento, porque, del mismo 
modo que el nuevo testamento no se comprende separado 
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del antiguo, la tradición de la nueva alianza no puede 
comprenderse separada de la tradición de la antigua alianza. 

El error implícito que está ahí subyacente es el desco¬ 
nocimiento de la unidad y de la continuidad del pueblo 
de Dios y de su ley fundamental de vida, desde la antigua 
a la nueva alianza. No cabe duda de que, desde el punto 
de vista cristiano, existe una ruptura entre el Israel según 
la carne y el Israel según el espíritu : fue preciso que el 
pueblo de Dios, al igual que el ungido del Señor, muriera 
y resucitara para entrar en el reino. Sin embargo, del mis¬ 
mo modo que la muerte y la resurrección de Cristo no 
impide que exista una continuidad e incluso una identidad 
substancial, entre «Cristo según la carne» y «Cristo según 
el espíritu», así también ocurre entre el Israel bajo la 
antigua alianza y el Israel bajo la nueva alianza. 

Siendo así, la fuente de conocimiento de la palabra 
divina que se encuentra como inmersa en la vida misma 
del pueblo de Dios, y que constituye la tradición, sólo ha 
empezado a surgir después de Cristo al mismo tiempo que 
esta otra fuente que son los textos inspirados, puesto 
que éstos proceden de aquélla, y empezaron a acumularse 
mucho antes que Cristo. 

Por consiguiente, ni la tradición propiamente cristiana 
puede comprenderse mientras se desconocen sus lazos con 
la antigua tradición judía, ni, con mayor razón, pueden 
comprenderse los textos bíblicos de la antigua alianza 
con los cuales se relacionan los textos de la nueva, mien¬ 
tras se permanezca en este desconocimiento. Esto equivale 
a decir que lo que se vivió en la conciencia religiosa del 
pueblo de Dios, tanto antes como después de Cristo, debe 
constituir motivo de autoridad para los cristianos. Sin duda, 
si es difícil establecer la distinción entre la tradición ecle¬ 
siástica y la tradición propiamente divina una vez que 
Cristo ha aparecido, esta dificultad será todavía mayor antes 
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de Cristo. Pero no nos parece dudoso que el destinatario 
y el guardián de la revelación de la palabra divina sea, 
tanto antes como después, el pueblo de Dios considerado 
en su conjunto orgánico. No se puede aislar la enseñanza 
de los profetas, por ejemplo, tal como se nos ha conser¬ 
vado en la biblia escrita, de lo que han retenido y com¬ 
prendido los israelitas piadosos de su tiempo y de las 
generaciones posteriores, del mismo modo que no se puede 
separar la enseñanza de las epístolas paulinas de la expe¬ 
riencia viva de la Iglesia primitiva. 

Esto plantea, sin duda, muchos problemas al teólogo 
cristiano, para los cuales no tiene soluciones hechas. Pero 
no por eso debe dejarse de defender la solidez de este 
punto de vista, y no se deben desconocer las consecuen¬ 
cias prácticas, que pueden ser considerables. No hay que 
prestar la mayor atención al judaismo tradicional desde 
un simple punto de vista de historia literaria para 
interpretar los documentos bíblicos y, especialmente, 
las preparaciones del nuevo testamento en el antiguo. 
Insistamos: es desde el punto de vista más rigurosa¬ 
mente teológico. En todo tiempo la revelación se ha diri¬ 
gido al pueblo de Dios como tal; pertenece a él en su 
conjunto; es esta revelación, como palabra creadora, 
que ha modelado a este pueblo; es en él sólo donde se 
ha conservado palabra viva, inscrita, no en tablas de pie¬ 
dra, sino sobre las tablas de carne del corazón humano. 

Lo que lo demuestra es que, para el antiguo testa¬ 
mento, incluso más que para el nuevo, la palabra escrita, 
aunque inspirada, lejos de ser siempre la fuente de la 
palabra no escrita, es muy a menudo su condensación. 
Las modernas teorías sobre los «documentos» bíblicos, 
en lo que tienen de más sólido, no nos permiten com¬ 
prender nuestra biblia en muchas de sus partes, más que 
como el depósito final de las tradiciones yaveístas, eloís- 
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tas, deuteronomistas o sacerdotales. Si es este depósito lo 
que es «inspirado» en el sentido estricto en que hoy día 
entendemos esta palabra, no es menos cierto que su con¬ 
tenido preexistente ya era «Palabra de Dios». Si algo 
mereció este título, es precisamente lo que un Abraham, 
un Moisés, un Samuel, un Elias, legaron a Israel, y que, 
sin embargo, no tomó forma escrita hasta mucho más 
tarde y, tal vez, indirectamente. 

Inversamente, después de la conclusión del canon bí¬ 
blico del antiguo testamento, sería insostenible concebir 
la vida religiosa, la conciencia religiosa del pueblo israe¬ 
lita y su evolución, como escapando a las influencias divi¬ 
nas. Da Providencia no podía limitarse a una preparación 
simplemente novelesca de la venida del Mesías. Nos basta 
la palabra de Jesús para considerar al último de los pro¬ 
fetas, san Juan Bautista, como el más grande de los ins¬ 
pirados. ¿Y qué decir de la bienaventurada Virgen María, 
de Simeón, de Ana y de todos aquellos que «esperaban la 
consolación de Israel» ? ¿ Podríamos considerarlos como flo¬ 
res aisladas, desprovistas de raíces, y, por así decir, sin 
tierra natal donde recoger el jugo espiritual que las ha 
nutrido ? ¿ Será preciso imaginarlas como protestantes an¬ 
tes de tiempo, aislándose en el enfrentamiento con una 
biblia desprovista de toda relación humana? Nada más 
opuesto a la historia ni a la ley profunda y constante que 
ha regido siempre al pueblo de Dios. Por el contrario, pre¬ 
cisamente porque vivían a fondo las esperanzas y las aspi¬ 
raciones contemporáneas de su pueblo, el Espíritu Santo 
les ha tocado, les ha hecho decir las palabras decisivas: 
«He aquí la esclava del Señor... He aquí el Cordero de 
Dios que borra los pecados del mundo.» 

Cuando consideramos estas verdades, tal vez poco fami¬ 
liares a nuestros pensamientos cristianos como somos, ¿ con 
qué tipo de religión nos inclinamos sobre las preciosas 
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reliquias de la antigua tradición judía? Las más recientes 
investigaciones neotestamentarias nos han demostrado pre¬ 
cisamente que el origen de nuestros sacramentos, y sobre 
todo de la liturgia eucarística, nos será incomprensible 
mientras no hayamos meditado la liturgia judía. Si se 
trata del servicio de lecturas y oraciones que consituye 
nuestra misa de catecúmenos, debemos ralacionarla inme¬ 
diatamente a la liturgia sinagogal. Si se trata de la euca¬ 
ristía en sentido estricto, solamente dentro del cuadro de 
las plegarias de la mesa que Cristo y los suyos habían prac¬ 
ticado, podremos comprenderla plenamente, siguiendo la 
visión que el mismo Maestro nos ha legado. 

Si nos detenemos en su mismo mensaje, ¿cómo recibi¬ 
remos las enseñanzas del sermón de la montaña y de las 
parábolas, si no hemos empezado por comulgar con la 
espera escatológica de los apocalipsis? El Libro de Enoch, 
la Ascensión de Isaías, el IV Esdras, para no citar más 
que éstos, han sido en la antigüedad considerados como 
escritos inspirados, al igual que tal o cual padre apos¬ 
tólico. Si la Iglesia, finalmente, no ha canonizado esta opi¬ 
nión, ¿ no continúan siendo para nosotros unos testimonios 
de un valor comparable, los unos al alba del evangelio, 
los otros a su atardecer sin crepúsculo ? 

¿Pensamos poder comprender mejor la teología y la 
mística de san Pablo y de san Juan sin interesarnos por 
lo más puro de las especulaciones «haggandísticas» ? Los 
estudiosos renuncian cada vez más a los vanos esfuerzos 
que se han hecho para explicar la encarnación con el 
Legos helenístico, la redención con los misterios paganos. 
Estas nociones no carecen, sin embargo, de una prehistoria 
en la conciencia judía contemporánea. Pero, ¿dónde en¬ 
contrar los antecedentes inmediatos de la idea de la encar¬ 
nación, si no es en el complejo de ideas rabínicas tan ex¬ 
traordinariamente rico que se teje en torno a la Schekinah, 
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en torno a la presencia del Dios del cielo localizado con 
su pueblo, presencia oscura y, sin embargo, gloriosa? 
¿ Cuáles son las bases de la redención misma, preparadas 
en el espíritu de los apóstoles, sino estas especulaciones 
rabínicas sobre la expiación, de las cuales la epís.ola a los 
Hebreos nos ofrece la simple transposición cristiana, y 
más todavía sobre el pecado original y el Elegido que la 
reparará ? 

Insistamos que encarnación y redención, en el cristianis¬ 
mo primitivo, lejos de ser conceptos abstractos, son con¬ 
ceptos inseparables de una mística : mística de asunción, 
diríamos, de la humanidad arrebatada en sí misma por la 
palabra de Dios que, descendiendo hasta ella, la recoge 
y la lleva hasta él. Pero esta mística, ¿qué es sino la esbo¬ 
zada por los autores de los apocalipsis? Arrebatados al 
cielo, como san Juan en Patmos, ellos habían sido los 
primeros en ver el trono de Dios, la Merkabah descrita por 
Ezequiel, y cuyo carro de fuego, mucho antes había reco¬ 
gido a un Elias en su recorrido. De ahí el manifiesto inte¬ 
rés que ofrece todavía la epístola a los Hebreos para estos 
amigos de Dios, casi fabulosos, de los cuales Enoc es el 
más célebre, él que conversaba con Dios y que un día 
desapareció de la tierra... 

¿Quién no ve, finalmente, cuán enigmática es para 
nosotros la Virgen María y su existencia totalmente dis¬ 
tinta, antes y con el nacimiento de Jesús, si no la situamos 
en el corazón de estas misteriosas corrientes de ascesis 
escatológica que los últimos descubrimientos sobre el ju¬ 
daismo palestiniano nos permitirán tal vez conocer y com¬ 
prender un poco mejor? Con demasiada facilidad hemos 
confundido bajo el vocablo peyorativo de «gnosis judía» 
estas aspiraciones a veces confusas, pero siempre profun¬ 
damente emocionantes, con las cuales el judaismo precris¬ 
tiano tiende hacia el nuevo «eon», hacia este reino donde 
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uno no se casa ya, donde se vive como los ángeles, porque 
Dios está allí presente como en un nuevo paraíso. Pero 
¿hemos pensado dónde quedan estas aspiraciones a que 
se eleva la más pura espera de la Virgen, así como la su¬ 
prema profecía del Bautista? 

Sin duda, los sabios católicos de hoy día son los prime¬ 
ros en recordarnos estos hechos, y que san Pablo está todo 
él saturado de rabinismo y de «gnosis judía», y san 
Lucas respira en los ambientes judíos de los que surgirá 
más tarde el ebionismo cristiano (pero que entonces se 
parecen a estos «pobres» a los cuales se anuncia este pri¬ 
mer «evangelio» del Salvador), y que san Juan, a pesar 
de todo lo que le distingue, continúa siendo un pariente 
próximo de los otros apocalípticos, etc. Sin embargo, por 
una parte, cuanto más se profundiza el análisis de los tex¬ 
tos, más evidente aparece la imposibilidad de separación 
entre este pretendido «peso muerto» y el corazón mismo 
de las doctrinas cristianas fundamentales. Por muy trans¬ 
formadora que sea la revelación cristiana, es de la revela¬ 
ción judía de donde saca, no solamente sus fórmulas, sus 
imágenes, sus cuadros, sino incluso la medula de sus nocio¬ 
nes. El cristianismo, por otra parte, sólo se liga al antiguo 
testamento, como lo prueban suficientemente la exégesis de 
san Pablo o de san Mateo, a través de este pretendido 
«revestimiento» de las exégesis rabínicas. Desacreditar este 
eslabón intermedio es poner en duda la solidez de la ca¬ 
dena. Si los apóstoles se equivocaran sobre el valor de su 
comprensión básica del antiguo testamento, deberíamos 
admitir que la relación del nuevo testamento con éste sería 
una fantasía sin valor... 

De ello se sigue, de modo inmediato, que es una tarea 
primordial, para la teología católica, determinar con mucha 
más precisión y, diría, con mucha más simpatía que no 
se ha hecho hasta ahora, esta nebulosa de la tradición ju- 
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día última, de la cual ha nacido el universo cristiano y el 
mismo Cristo. 

Pero todavía hay más. ¿Cómo fijar el momento en que 
se ha enfriado esta tradición, al pasar la fuente esencial 
de su vitalidad a la nueva creación? ¿Diremos que fue así 
una vez muerto y resucitado Cristo? En este caso, no se 
podría comprender que los mismos apostóles, mucho des¬ 
pués de Pentecostés, hubiesen continuado frecuentando el 
templo y practicando las plegarias y ciertas costumbres 
sinagogales. Sin duda, san Pablo, por muy judío que fuese, 
precisa que, una vez reconocido a Cristo, nada del judais¬ 
mo anterior podía subsistir, sin morir y resucitar como el 
mismo Mesías. Sin embargo, ¿en qué época situar, dentro 
del conjunto del judaismo, el momento en que se produce 
este reconocimiento, bien sea aceptado, bien sea rehusado? 
Cualquiera que conozca un poco el mundo del judaismo 
tradicional con todas sus almas de buena fe, puede du¬ 
dar de que para éstas, mientras el Mesías no les sea pie- 
sentado por aquellos que le han reconocido de forma que 
ellas puedan reconocerle también, la espera autentica de 
Israel continúa perdurando. Por consiguiente, ¿no vive 
al menos en ellas una chispa de la antigua tradición del 
pueblo de Dios? ¿Quién podría negarlo, quién podría du¬ 
darlo, después de haber examinado algunos de los docu¬ 
mentos de la mística judía medieval o moderna, estudia¬ 
dos por un Abelson, un Scholeu, un Buber? 

En estas condiciones, la actual tradición sinagogal no 
prolonga su vida entre nosotros solamente de forma ma¬ 
terial. Del mismo modo que en ella, en sus observancias, 
encontramos las fórmulas litúrgicas con que san Pablo 
leyó durante tanto tiempo en forma de plegaria las escri¬ 
turas, María encendió la lámpara del sábado, Jesús ben¬ 
dijo el cáliz y lo distribuyó entre sus discípulos, en la vida 
que las anima persiste todavía algo de la vida que animó 


Apéndice I 323 



a los primeros testigos de la palabra encarnada, y que 
anima la palabra misma. ¿Se ha pensado quién pueda y 
quién deba nutrir más nuestra simpatía dolorosa hacia 
nuestros hermanos separados del antiguo Israel de Dios, 
para los cuales siguen todavía vigentes las promesas ? Ellos 
mismos, todavía hoy, guardan ciertos rastros de luz que 
nosotros precisamos totalmente para comprender la luz 
misma de la gloria celestial que hemos recibido en la 
palabra de verdad. 
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Apéndice II 


Documentos y tendencias 
de la tradición judía 


En este libro, que no está destinado a los especialistas, 
puede ser útil recordar, a propósito de la tradición judía 
a que algunas veces nos hemos referido, ciertas nociones 
elementales, difíciles de hallar reunidas en las obras fran¬ 
cesas. 

Es conveniente dar, primeramente, al menos un resu¬ 
men de los documentos en que se encuentra consignada 
esta tradición. 

Para empezar, hay que señalar los Targums (de Onke- 
los, de Jerusalén, de Jonatán ben Uzziel, etc.). Se trata 
de traducciones arameas, más o menos parafraseadas, de 
los pasajes del antiguo testamento leídos en hebreo en 
la liturgia sinagogal y que era necesario, desde la época 
del exilio, traducirlos y explicarlos a los fieles, exacta¬ 
mente como hoy hacemos con las epístolas y evangelios 
de la misa. Sus paráfrasis implican toda una teología, como 
ha podido verse por las discusiones que hemos resumido 
al final de nuestro primer capítulo. 

Casi contemporáneos en su redacción (un poco anterio¬ 
res a la era cristiana, o en los inicios de la misma) son los 
libros apocalípticos, tales como el Libro de Enoc, el 
IV Esdras, la Ascensión de Isaías, etc. Se les puede rela- 
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donar, por sus analogías literarias, con los documentos de 
tendencias más o menos diversas, tales como los Salmos 
de Salomón, el escrito Sadocita, el Libro de los Jubileos, 
los Testamentos de los Xlí Patriarcas, etc. Todos estos 
escritos parecen ser de origen palestiniano y su lengua ori¬ 
ginal es generalmente semítica (normalmente, el hebreo). 
Pero cada vez aparece más claro que no se puede prescin¬ 
dir ni negligir, para un conocimiento serio del pensamien¬ 
to religioso judío vivo en aquella época, de los escritos 
contemporáneos de lengua griega, de origen alejandrino, 
en cuyo primer plano hay que situar la obra exegética 
de Filón. 

Sin embargo, el cuerpo de las tradiciones propiamente 
rabínicas, tal como se ha ido fijando en el curso de los 
cinco primeros siglos de nuestra era, lo constituye el Tal¬ 
mud, redactado en hebreo, y del cual existen dos coleccio¬ 
nes, la de Jerusalén y la de Babilonia. Ambas concuerdan 
en lo esencial y están divididas en tres secciones: i) la 
Mischnah, que es la fundamental; 2) la Gemara, que la co¬ 
menta ; 3) unos elementos adicionales, en cuyo primer 
plano hay que citar la Toseftah, que duplica la Mischnah, 
aclarándola con anécdotas. 

Todo el Talmud se presenta como una interpretación 
de las Escrituras. Una parte considerable tiene la forma de 
un comentario de textos concretos: es lo que en he¬ 
breo se llama Midrasch. Pero existe una literatura midras- 
hica que desborda ampliamente el Talmud. La tradición 
judía distingue entre dos especies de Midraschim : aque¬ 
llas que pertenecen al género de la halakah (comentario 
propiamente jurídico y moral) y aquellas, mucho más 
libres que se relacionan con la haggadah (explicación ho- 
milética y anecdótica que a menudo duda entre la imagi¬ 
nación piadosa, la mitología y la metafísica). 

Está tal vez permitido relacionar con la haggadah , al 
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igual que los apocalipsis antiguos, la literatura judía gnós- 
tica o mística que tuvo tanta prevalencia en la época tal¬ 
múdica y medieval. L,as dos principales producciones son, 
en el período contemporáneo a los Padres de la iglesia 
cristiana, el Sefer Yetzirah (libro de la Creación) y, en 
la época medieval, el Zohar, la obra más importante, de la 
literatura llamada cabalística, de la cual no apura, sin em¬ 
bargo, todos sus aspectos. 

En una época ya moderna, en Polonia, en pleno si¬ 
glo xviii, hay que señalar el movimiento espiritual de los 
Hasidim, especie de pietismo israelita, cuyo heredero más 
auténtico es nuestro filósofo contemporáneo Martín Buber. 

A través de toda esta vasta y multiforme abundancia 
de documentos, se pueden distinguir tres tendencias prin¬ 
cipales, todas ellas incontestablemente anteriores al cris¬ 
tianismo : la tendencia legalista de los fariseos, de la cual 
el Talmud, en muchos aspectos, constituye el monumento 
— la tendencia mística y pietista de los apocalipsis —; 
la tendencia gnóstica de la Qabbalah. Pero cuanto más 
se remonta uno a las fuentes de la tradición judía, más se 
enriquece el conocimiento de sus documentos antiguos, 
y más equivocado parece separar, y con mayor razón opo¬ 
ner, estas tendencias. Todas ellas corresponden a aspectos 
igualmente fundamentales de la espiritualidad de Israel, 
tal como la ha vivido el pueblo de Dios, al menos después 
del exilio. 
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Apéndice III 


La primera Eucaristía en la última Cena 


Lo que acabamos de decir en general sobre la impor¬ 
tancia de la tradición judía para la completa comprensión 
cristiana de la palabra de Dios, encuentra una primera 
aplicación y una emotiva ilustración en el problema de los 
sacramentos. Mientras se ha pretendido hacer la exégesis 
de los textos neo testamentarios relativos a su origen, 
desconociendo esta necesaria relación, se han planteado 
problemas insolubles. De este modo, tal como hemos in¬ 
dicado a propósito de san Pablo, se ha creído necesario 
recurrir a influencias paganas para explicar su doctri¬ 
na sobre la eucaristía y el sacrificio de Jesús. lista 
empresa sin esperanza ha mostrado toda su vanidad inme¬ 
diatamente que se ha visto la necesidad de relacionar la 
eucaristía del nuevo testamento con los banquetes judíos. 
Nos limitaremos aquí a abordar esta cuestión tan impor¬ 
tante, dejando de lado el problema del bautismo y de los 
otros sacramentos, que las investigaciones contemporá¬ 
neas ya elucidan exactamente dentro de la misma línea. 1 

* * í- 


1. Sobre el Bautismo, cf. W. F. FLEMINGTON' : The Neto Testa- 
menl Doctrine of Baptism (Londres, 1948). 
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«En la vigilia de su pasión, él tomó pan con sus santas y 
venerables manos, elevó los ojos al cielo (hacia ti, ¡ oh 
Dios, Padre suyo omnipotente !), y dando gracias, lo ben¬ 
dijo, lo partió y lo dio a sus discípulos...» ¡ Cuántos litur- 
gistas, releyendo es'.as palabras sagradas, y cuántos exege- 
tas del nuevo testamento, atentos a las fórmulas bíblicas, 
han deseado conocer los términos exactos con que Jesús 
«dio gracias», pronunció la primera «eucaristía» cristiana ! 
Pero ni los evangelistas ni san Pablo han juzgado oportuno 
darnos los detalles, tanto de estas palabras como del con¬ 
junto de la última cena, que pudieran satisfacer nuestra 
curiosidad. De esta sobriedad, casi convendría decir de 
este mutismo, los protestantes extremistas del siglo xvi, y 
muchos católicos de «vanguardia» del siglo xx, sacaron o 
sacan la conclusión de que no se hizo nada especial en la 
última cena, fuera de algunos puntos ya precisados por el 
Apóstol o los evangelistas. En particular, piensan o pensa¬ 
ron unos y otros, que ningún carácter ritual o sacramental 
debió distinguir la cena de las comidas ordinarias. De ahí 
la conclusión que ya conocemos, y contra la cual la encí¬ 
clica Mediator Dei 2 se ha alzado con tanta vehemencia : la 
eucaristía ideal, la más conforme con su primer modelo, 
sería aquella en la que todo tendría las apariencias del 
más cotidiano de nuestras comidas amigables o familiares. 

De hecho, como ocurre tan a menudo, este seudo- 
primitivismo no es más que una romántica quimera. Nada 
se parecería menos que nuestra comida profana a la pri¬ 
mera eucaristía y a la última cena, a la última comida 
tomada por el Maestro y sus discípulos, y en la cual se 
insertó la primera de nuestras misas. Las investigaciones 

2. Texto castellano de la encíclica en Colección de encíclicas y 
documentos pontificios, traducción e índices por Pascual Gacindo, 
II vol. (Madrid, Junta Nacional de Acción Católica Española, 1962), 
vol. I, pp. 1079-1122. 
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contemporáneas nos permiten, efectivamente, dar una 
respuesta muy precisa sobre la pregunta planteada al prin¬ 
cipio. Se puede afirmar que nos son perfectamente cono¬ 
cidos casi todos sus detalles, no sólo las palabras de Nues¬ 
tro Señor, sino el conjunto de los gestos — digamos la pa¬ 
labra: de los ritos — que él y los asistentes realizaron. Este 
conocimiento resuelve una gran cantidad de problemas 
históricos y exegéticos que, hasta ahora, parecían insolu¬ 
bles. Proporciona, como veremos, grandes luces sobre los 
orígenes de la liturgia (y no solamente sobre la liturgia pro¬ 
piamente eucarística). Pero destruye el sueño de un cris¬ 
tianismo primitivo a-ritual. No permite que subsista nada 
de la inveterada ilusión según la cual tantos contemporá¬ 
neos nuestros creen que nos acercaremos más a Cristo y a 
los suyos en la medida en que nos alejemos de nuestra 
liturgia actual, para reducir la misa a una simple comida 
fraterna. 

En realidad, reina aquí un equívoco que ya hemos se¬ 
ñalado de paso en un estudio sobre los principios histó¬ 
ricos de la evolución litúrgica. 3 Que la última cena fuera, 
en cierto sentido, una «comida fraterna», no es dudoso. 
Pero no existe relación alguna entre lo que nosotros in¬ 
terpretamos por estas palabras, y lo que Jesús y sus discí¬ 
pulos habrían considerado. Comprendo que se me va a res¬ 
ponder que me limito a indicar un aspecto externo, de 
importancia muy secundaria y ligado a los tiempos y lu¬ 
gares. Lo esencial sería «el espíritu», que puede ser el 
mismo allí donde lo externo, ligado a la civilización del 
momento, difiera más. Pero es precisamente «el espíritu», 
como se dice, lo que establece la diferencia más importante 
entre una «comida fraterna» del siglo xx y una «comida 
fraterna» en un ambiente judío como el de la sociedad 

3. Cf. La Maiscn Dieu, n.° 10. 
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de los discípulos. Lo que para nosotros distingue a una 
comida de tal naturaleza, es lo que llamaríamos su «ausen¬ 
cia de formalismos», es decir, lo que se quiere evitar aban¬ 
donando los ritos actuales de la misa. Pero lo que dis¬ 
tinguía a la «comida fraterna» de los discípulos era, por 
el contrario, el carácter fundamentalmente (y no super¬ 
ficialmente) ritual que adquiría, precisamente porque 
tenía un sentido eminentemente sagrado. 

Notémoslo bien : mientras los exegetas se han pre¬ 
guntado cómo Jesús había podido comunicar, con la 
institución de la eucaristía, un carácter sagrado a una 
comida qite hasta entonces no lo había sido, se han visto 
siempre abocados a dificultades insuperables. El resultado 
de una posición así, lo hallamos en Messe und Herrón- 
nahl, de Lietzmann. Esta obra ha dominado toda la his¬ 
toria de los orígenes eucarísticos durante una generación 
entera. Pero hoy, parece superada en todas sus conclu¬ 
siones. Para Lietzmann existiría un evidente divorcio 
entre dos tipos de eucaristía. El uno procedía de lo que 
debían haber sido las comidas de Jesús con los suyos, y de 
modo especial la última. Pero no tendría relación alguna 
con la cruz. Era una simple reunión de amigos, iluminada 
por la presencia (o el recuerdo de la presencia) del Maes¬ 
tro entre los suyos. La otra estaría dominada por la cruz 
y su significación redentora. Por consiguiente, desde el 
principio había tenido un carácter ritual muy marcado. 
Pero su inventor había sido san Pablo, y no Jesús, bajo 
la influencia probable de las religiones de misterio del 
paganismo helénico... Hoy día esta construcción, que 
equivale a vaciar a la eucaristía de todo su contenido 
religioso y a negarle toda relación auténtica con Jesús 
mismo, se ha hundido. Y se ha hundido precisamente 
porque se ha reconocido que las comidas de Jesús con los 
suyos, de modo particular, pero no únicamente, la últi- 
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ina, tenían este carácter sagrado de que Láetzmann afir¬ 
maba a priori que carecían. 

La comunidad de Jesús y los suyos parece haber for¬ 
mado un ejemplo típico de estos haburoth, de estos grupos 
piadosos y amigables a la vez, que, a través de la litera¬ 
tura rabínica, sabemos el lugar que ocuparon en la vida 
judía en una época sensiblemente contemporánea a los 
orígenes cristianos. Por tanto, sabemos también que su 
reunión principal la constituía una comida ritual, ordi¬ 
nariamente semanal, pero que tenía lugar también en las 
vigilias de las fiestas. El tratado Berakoth nos ha dejado 
una minuciosa descripción de este tipo de banquetes. Por 
algunos de los rasgos descritos parece que hay modifi¬ 
caciones posteriores a la destrucción de Jerusalén. Pero los 
especialistas están de acuerdo en admitir el carácter muy 
secundario de estas modificaciones. Consideran que el con¬ 
junto de las palabras y de los ritos es contemporáneo a 
Jesús y, en más de un aspecto, sensiblemente anterior. 

Anotemos que esta liturgia no estaba reducida a los 
haburoth propiamente dichos. Antes de que existiesen 
estos grupos, 4 ya existía esta liturgia de los banquetes de 
fiesta, observada escrupulosamente por toda familia judía 
realmente piadosa. 

Cuando se relaciona este ritual con los relatos de nues¬ 
tros evangelistas y con las liturgias mas antiguas que nos 
han llegado, uno se maravilla ante la perfecta coherencia 
entre los relatos que nos habían llegado en forma aparen¬ 
temente desordenada y ante el hecho de que muchos deta- 

i. Se discute sobre la fecha exacta de su aparición. Pero lo que 
aquí decimos demuestra que, aún estando demostrado, como lo 
han creído algunos, que su institución formal fuera posterior a los 
orígenes cristianos, el ritual que usaron habría sido empleado ya por 
Jesús y los suyos en la noche de la cena. 
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lies que nos eran obscuros en interpretación, quedaban ex¬ 
plicados de golpe. 

Es lo que desearíamos hacer constatar a nuestros lec¬ 
tores, ya que no ha sido intentado por ningún autor 
francés, que nosotros sepamos. Haremos uso principal¬ 
mente de las obras de W. E. O. Oesterley, The Jewish 
Background oj the Christian Lilurgy, Londres, 1925; 
J. Elbogen, Oer Jüdische Gottesdients, Francfort, 1934; 
A. Baumstark, Liturgie comparée, Chevetogne, 1939; 
pero sobre todo la gran obra del liturgista anglicano dora 
Gregory Dix, The Chape o} the Liturgy, Londres, 1945, 
cuyos capítulos dedicados al tema de que tratamos son con¬ 
siderados como los más sólidos y brillantes. Si se desea 
consultar el tratado Berakoth, de donde provienen la ma¬ 
yoría de los textos judíos que citaremos, recomendamos 
una excelente traducción inglesa, publicada por la Society 
jor promoting, Christian Knowledge, en 1921. 5 

jjt Hí * 

El banquete de comunidad, del tipo que Nuesitro Señor 
debió celebrar al atardecer del jueves santo, empezaba, 
como todavía ocurre en los banquetes de la Europa nór¬ 
dica, con unos entremeses que se tomaban individualmen¬ 
te, o en pequeños grupos de dos o tres íntimos, antes de 
sentarse a la mesa. Se trataba más bien de un prefacio 
del banquete, se nos dice, más bien que el inicio del ban¬ 
quete propiamente dicho. Cada cual pronunciaba una 
bendición sobre cada uno de los platos que se servía. Pero 
esta bendición era individual (lo que no quiere decir que 

5. Formando parte de la Mishnah, el tratado Berakoth, en su 
forma actual, es del año 200 aproximadamente. Pero no se trata más 
que de una compilación cuyos materiales son muy anteriores al cris¬ 
tianismo. 
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la fórmula de la bendición fuese libre, sino todo lo con¬ 
trario). Ocurría lo mismo con las copas de vino que 
circulaban ya. En este momento, como en el curso del 
banquete (con una sola pero capital excepción, que ya 
señalaremos), cada cual bendecía por sí mismo la copa 
antes de beber. Decían: «Bendito seas Tú, Señor y Dios 
nuestro, Rey eterno que creaste el fruto de la viña ». 8 Evi¬ 
dentemente ésta es la copa que, en el relato de san Tucas, 
vemos circular antes del pan y que tanto ha preocupado a 
los exegetas . 7 Tas palabras de Jesús que la acompañan 
son una alusión clara a la bendición que se acaba de 
leer : «Tomadlo y distribuidlo entre vosotros; porque os 
digo que desde ahora no beberé del fruto de la vid hasta 
que llegue el reino de Dios ». 8 

Concluidos estos preliminares, se lavaban las manos 
(generalmente con agua perfumada), acompañando este 
gesto también con una plegaria fija ; luego se dirigían a 
la mesa. A partir de este momento, el banquete propiamen¬ 
te dicho daba comienzo, y nadie que hubiese llegado pos¬ 
teriormente habría podido tomar parte en él. El comien¬ 
zo de la cena común venía marcado por un solemne rito 
que realizaba el que presidía. Se le entregaba el pan. Lo 
tomaba en sus manos y pronunciaba, en forma de acción 
de gracias, una bendición, con la siguiente fórmula : 
«Bendito seas Tú, Señor Dios nuestro, Rey eterno que 
has hecho producir el pan a la tierra.» Luego lo partía y 
lo distribuía. Fue entonces cuando Nuestro Señor debió 
añadir : «Esto es mi cuerpo, que se da por vosotros; ha¬ 
ced esto en memoria mía ». 9 

0. Berakotli, Mishnah, VI, 6; Tosefta, IV, 8. 

7. Le. 22, 17. 

8. Le. 22, 18. Es muy probable que él no bebiera entonces, sino 
que esperara a que lo hicieran los discípulos, después de haber pro¬ 
nunciado la fórmula ritual. 

9. I Cor. 11, 24. 
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Sobre este punto, dom Gregory Dix, que ya hemos 
citado, hace una indicación de gran importancia histó¬ 
rica . 30 Ya sabemos que la crí.ica bíblica no católica al¬ 
gunas veces ha sostenido que la eucaristía no había podido 
ser instituida con tales términos: uHaced, esto...» pro¬ 
nunciados por Nuestro Señor, en el sentido de una cere¬ 
monia que debiera repetirse indefinidamente después de él. 
La razón residiría en el convencimiento de la comunidad 
primitiva de que el reino de Dios vendría muy pronto. In¬ 
cluso aunque Jesús no participase de este convencimiento, 
lo menos que se puede decir es que la institución de una 
ceremonia que debiera repetirse después de su muerte no 
hubiese sido comprendida en aquellos momentos por sus 
discípulos. 

Dom Gregory Dix observa que, fuesen las que fuesen 
las creencias atribuidas a Jesús y a los suyos, tal observa¬ 
ción no corresponde. El «Haced esto en memoria mía», 
dada la liturgia que Jesús no se inventa sino que se limita 
a aplicar, no prescribe ningún rito nuevo, propiamente ha¬ 
blando. Supone, por el contrario, el rito que ya existía y 
que está destinado a proseguir, por el tiempo más o menos 
largo, esto no importa, que nos separa de la parusía. Pero 
Jesús otorga a este rito permanente un sentido totalmente 
nuevo y definitivo. Desde ahora, cuantas veces lo reali¬ 
cen los discípulos (e independientemente de toda nueva 
institución, las instituciones judías obligan a realizarlo 
cada vez que se reúnen), lo harán en memoria de Jesús. 

Dicho en otras palabras, en el texto paulino sobre la 
institución, el acento debe recaer en el «en memoria mía» 
que es propiamente la innovación cristiana. En cuan.o al 
«haced esto», lejos de poder ser puesto en duda por la 

10. Üp. cit. pp. 55 s. 
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crítica, representa el demento ya tradicional antes de 
jesús, v que no debe plantear ningún problema. 

Prosigue la comida, bendiciendo Jesús ritualmente cada 
uno de los platos que se le presentan, exactamente como 
el obispo, en la antigüedad cristiana, bendeciría, después 
de la consagración del pan eucaristía, todos los otros ali¬ 
mentos presentados, especialmente el aceite y los frutos. 
Mientras tanto, circulan diversas copas. Pero cada cual 
bendice la suya, corno al principio. Sin embargo, antes 
de la última, van a intercalarse una serie de ceremonias. 

Primeramente, y como ya es de noebe, llevan a 
Jesús la lámpara encendida y, con ella, el incienso desti¬ 
nado a purificar la atmósfera de la sala donde tiene lugar 
el festín, para preparar el gran acto religioso con que debe 
concluir. Da bendición solemne de la lámpara era el rito 
capital del banquete del anochecer, especialmente en los 
sábados o fiestas.” Incluso en nuestros días, en todas las 
casas judías piadosas, es un privilegio de la madre de 
familia encender «las luces del sábado». Puede creerse 
que fue entonces María quien, aquella noche, al igual que 
otras muchas, se encargó de esta tarea. Después de lo cual 
dijo Jesús: «Bendito seas tú, Señor Dios nuestro, Rey 
eterno, tú que creaste las lámparas de fuego», fórmula 
todavía en liso en la Habda-llah del sábado por la noche. 

Sólo posteriormente a esta ceremonia, fue cuando Judas 
(designado sin duda por Jesús para la distribución del últi¬ 
mo servicio; se fue, puesto que el contraste con la noche 
ha llamado la atención del autor del cuarto evangelio . 12 
El incienso (que en los hogares judíos ortodoxos todavía 
se usa, pero sin encenderlo, al contrario de lo que entonces 
se hacía: era bendecido, por lo general, inmediatamente 

íl. Bt’rakolh, Mislmali, VIII, (I, 7 ; TosefU i, VI, 7, s. 

12. Jn. 13, 30. 


Apéndice lll 337 



después cíe la lux : «Bendito seas tú. Señor Dios nuestro, 
Rey eterno, tú que creaste las especies olorosas», 1 '’ 

Luego, había un segundo lavado de manos, que prece¬ 
día a la gran «acción de gracias», con que debía terminar 
el banquete. Se ocupaba de hacerlo, no un siervo, sino a 
menudo el más joven entre los comensales. Si el más jo¬ 
ven, como es muy probable, era san Juan, éste ya debía 
estar preparado para este rito cuando Jesús le tomó de las 
manos el jarro de agua junto con la fuente y la toalla. Se 
comprende, pues, que haya sido el discípulo amado, quien, 
entre los evangelistas, haya anotado este hecho. Jesús, de 
este modo, pondrá punto final a las discusiones sobre las 
preferencias, que tanto habían dividido a los suyos, y lo 
subrayará lavando no ya las manos, sino incluso los pies 
de los comensales. Según lo que prescribe el ritual para 
los casos en que hay más¡ de cinco invitados, Jesús termina 
este rito con el más viejo, es decir, Pedro. De ahí la expli¬ 
cación que Jesús da sobre la anomalía que acaba de con¬ 
sagrar, explicación motivada por las protestas de Pedro . 1 ' 1 

Jesús vuelve a la mesa. Entonces, habiendo ya con¬ 
cluido la cena, como dice concretamente san Pablo , 10 Jesús 
toma en sus manos la última copa que mientras tanto han 
traído, y de nuevo da gracias públicamente. A diferencia 
de las otras, la última copa no era bendecida por cada uno 
en particular, sino únicamente por el que presidía. Y con 
esta bendición, que daba fin al banquete, se seguía un 
ceremonial solemne, cuyo detalle indicamos, según lo que 
describe la Mischnah. 

13. Hs el lugar que la escuela de Hillel reserva a esta bendición. 
I,a de Schammai la intercalaba después de la «Eucaristía». 

14. Berakoth, Tosefta, V, C y VI, 5. Cf. /«. 18, 10-17. 

10. I Cor. 11, 25. 
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Empezaban mezclando agua en la copa. 11 ' Esta cos¬ 
tumbre estaba tan bien detenta nada que el Rabí Eliezer 
ben Mireanos, hacia el año 90 de nuestra era, negaba 
que sin esto se pudiera pronunciar la «acción de gracias». 

Hecho esto, el presidente decía : 

«Demos gracias», añadiendo las palabras: «al Señor 
Dios nuestro», cuando se trataba de una gran asamble. 17 

Se respondía : «Bendito sea el nombre del Señor ahora 
y siempre». 

«Con vuestro asentimiento (aquí todo el mundo se in¬ 
clinaba) bendeciremos a aquel que nos ha hecho parti¬ 
cipar de sus bienes.» 

«Bendito sea aquel que nos ha hecho participar de sus 
bienes», respondían los asistentes, y añadían : «por su 
bondad vivimos nosotros». 

El que oficiaba recitaba entonces, o mejor dicho can¬ 
taba, la gran eucaristía que reproducimos : 

«Bendito s^as tú, Señor Dios nuestro, Rey eterno, 
tií que nutres al mundo entero con tu bondad, con tu 
gracia, con tu misericordia y con tu tierna compasión. 
Tú das a todo ser creado su alimento, porque tu mise¬ 
ricordia es eterna. Por tu gran bondad, el alimento no 
nos ha faltado nunca; que no nos falte nunca, por 
el amor de tu gran nombre, porque conservas y sos¬ 
tienes a todos los seres vivos, les procuras el bien a 
todos y proporcionas el alimento a todos aquellos que 
creaste. Bendito seas, Señor, que a todos les das alimento. 

Te damos gracias, Señor, porque diste en herencia 
una amplia tierra a nuestros padres, buena y deseable 
y porque nos lias sacado, Señor Dios nuestro, del país 

16. Aquí también las escuelas de Schammai y de Hillel se opo¬ 
nían sobre el lugar del rito. La primera quería que ello tuviese lugar 
antes del lavado de las manos, al contrario de la segunda (Berakoth, 
Mishnah, VIH, 2). 

17. Berakoth, Mishnah, Vil, a. 
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de* Egipto, nos has liberado de lu Casa de* Servitud, y 
también por tu alianza que sellaste in nuestra caiiiv, 
por tu lev que nos enseñaste, tus estatutos que ¡tos 
hiciste conocer, la vida, la gracia y la misericordia con 
la cual nos nutres y nos sostienes constantemente, to¬ 
dos los días, en todo tiempo y a toda hora. 

Por todo esto, Señor Dios nuestro, te damos gracias 
y te bendecimos. Bendito sea tu nombre por boca de 
todos los vivos, continuamente y eternamente, según 
está escrito : Comerás y serás saciado y bendecirás al 
Señor tu Dios por el buen país que le dio. Bendito 
seas, Señor, por el alimento y por el país. 

Ten piedad, Señor Dios nuestro, de Israel pueblo 
tuyo, de Jerusalén tu ciudad, de Sión la mansión de 
tu gloria, del reino de la casa de David, tu ungido, y 
de la gran y santa casa que ha sido llamada por tu 
nombre. Oh Dios, Padre nuestro, aliméntanos, consér¬ 
vanos, sosténnos, danos apoyo, levántanos y concéde¬ 
nos pronto. Señor Dios nuestro, socorro en todas nues¬ 
tras desgracias. Te suplicamos, Señor Dios nuestro, que 
no tengamos necesidad de los dones de los hombres 
o de sus limosiias, sino solamente de tu mano dadivosa, 
que está llena, abierta, santa y generosa, para que 
no nos sintamos avergonzados ni confundidos nunca 
jamás ..." 1 

Las críticas consideran que en este último párrafo se 
debió introducir una modificación después de la destruc¬ 
ción del templo. Pero convienen en creer que los dos pri¬ 
meros eran substancialmente, y tal vez literalmente, desde 
el principio del siglo i, y sin duda mucho antes, iguales 
a los que hallamos en el tratado Bcrakoth. Se comprende 
cuán fácil era para Jesús pasar, después del segundo pa¬ 
ís. Se puede hallar todo este texto, todavía en uso con algunas 
adiciones modernas, en el A uihorised l'rayer Hook (de la liturgia 
israelita) editado en T.ondees en 1 93*2, pp. *179 s. Cf. ítom Uregorv 
Din, pp. ci¡. pp. 5*2-53. 
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rrafo, de la primera alianza a «la nueva alianza en mi 
Sangre», después de declarar, haciendo circular la «copa 
de bendición», como san Pablo 19 la llama y tal como se 
la designa técnicamente en la liturgia judía, que ella sería 
desde aquel momento «la comunión a esta sangre» por 
los suyos. 

Es probable, finalmente, que si el tercer y último pá¬ 
rrafo no tomó hasta más tarde la forma que la Mischnah 
nos ha dado a conocer, debía ofrecer anteriormente una 
ocasión para una intercalación bajo forma mas o menos 
estereotipada. ¿Sería aquí, tal vez, donde se introdujo la 
plegaria sacerdotal de Jesús, que el capítulo XVII de san 
Juan nos ha conservado? 


ijc & % 

Hasta aquí no he dicho nada sobre la cuestión cada 
vez más discutida por los exegetas : ¿ la última cena de 
Jesús con sus discípulos fue realmente el banquete pascual ? 
Sabemos que san Juan nos dice concretamente que Jesús 
fue condenado a muerte ¡a tarde en que se comía la 
Pascua. 2 " En este caso, no se comprende cómo Jesús la 
hubiese comido con sus discípulos. Es lo que los sinópti¬ 
cos parecen suponer, puesto que nos explican cómo Jesús 
hizo preparar la Pascua, después de lo cual nos hablan 
de la última cena. Pero notemos que no nos dicen nada 
que afirme el carácter pascual de esta comida. Ea frase de 
san Lucas : 21 «ardientemente he deseado comer esta Pas¬ 
cua con vosotros antes de padecer, porque os digo que no 
la comeré más hasta que sea cumplida en el reino de 
Dios», que está situada antes de la comida, es ambigua. 


IV). 7 Cor. 10, 10. 
•10. Jn. 18, 28. 

2.1. Le. 22, 15-10 . 
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Puede significar lo mismo que la comida que va a reunir- 
íes no es el banquete pascual, como todo lo contrario. Por 
otra parte, cuando nos relatan la pasión, los sinópticos 
hacen mención de Simón de Cirene que volvía del cam¬ 
po...,'" lo que supone, al igual que en san Juan, que el 
día que Jesús fue crucificado, era el día que se comía la 
Pascua, y no al día siguiente, en que nadie trabajaba. 

Pistas consideraciones es innegable que son de un gran 
peso. Sin embargo, si se quiere seguir la opinión más tra¬ 
dicional, según la cual Jesús, a pesar de todo, había comido 
la Pascua con los suyos antes de morir, no se exige que 
debamos cambiar nada de lo que llevamos dicho. El ban¬ 
quete pascual era uno ue aquellos en que se aplicaba la 
liturgia que acabamos de describir. Sólo se hacían algunas 
añadiduras dignas de notar. 

La primera de ellas es la Kiddusch, es decir, anterior¬ 
mente a la bendición del pan con que empezaba siempre 
la comida propiamente dicha, 23 se producía la bendición 
por parte del que presidía de una copa suplementaria en 
honor de la fiesta. Esta copa, en nuestro caso, podría sel¬ 
la primera de que habla san Lucas. Seguidamente se des¬ 
arrollaba el banquete. En este día incluía las yerbas amar¬ 
gas, los panes ázimos, la salsa para mojar y^finalmente, 
el cordero. Después de las diversas copas que lo acompa¬ 
ñaban todo (o de una copa única), el que presidía daba 
una explicación sobre la festividad. Aquí se intercalaría 
normalmente la primera parte del discurso de después de 
la cena, de san Juan. Seguía luego el canto de la primera 
parte del Hallel: los salmos 112 y 113 según Schammai, 
el 114 según Hillel. Luego tenía lugar la eucaristía de la 
«copa de bendición)). Para terminar, se cantaba el final del 
Hallel (hasta el salmo 1x7) — éste sería el cántico de que 

‘¿■2. MI. 27, 32 ; Me. 15, 21; Le. 23, 26. 

23 . Cf. F. L. Cirlot : The eurly Eucharisl, 103 '.), pp. 7 s. 
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hablan los evangelios — y lodo terminaba con una copa 
suplementaria. 24 

Si persistimos en atribuir un carácter pascual a la cena 
en que fue instituida la eucaristía, deberíamos añadir a 
las plegarias pronunciadas por Jesús en aquella noche, 
el bello" Kiddusch de Pascua. La reunión hubiese empe¬ 
zado con esta plegaria: 

«Bendito seas tú, Señor Dios nuestro, Rey eterno, 
tú que nos elegiste de entre todos los pueblos para 
santificarnos con tus mandamientos. En tu amor por 
nosotros, Señor, nos diste las fiestas para el gozo, las 
solemnidades para la alegada, la Fiesta de los Azimos, 
época de nuestra liberación, en recuerdo de nuestra 
salida de Egipto. Poique fue a nosotros a quienes ele¬ 
giste tú, Señor, de entre las naciones ; es a Israel s 
quien has revestido de santidad, invitándole con amor 
al disfrute de tus fiestas sagradas. Bendito seas tú, 
Señor, que santificas a Israel y a las fiestas.» 

* * * 

Se puede todavía indicar, siguiendo siempre a dorn 
Gregory Dix, una interesante contraprueba de la relación 
que acabamos de establecer entre los relatos sobre la ins¬ 
titución de la eucaristía y la liturgia de los banquetes 
sagrados del judaismo. Es el parecido entre el relato com¬ 
pleto, tal como lo hemos reconstruido, y las liturgias cris¬ 
tianas de la antigüedad. Sorprende el hecho de que la anti¬ 
gua liturgia eucarística conservó todos los elementos del 
banquete judío a los cuales Jesús dio un nuevo sentido, 
mientras que los elementos que no habían sido todavía 

■24. Véase en la Mlshnah el tratado Pesahim, X, 2-3. Nótese que 
el «cántico» (Mí. 26, 30; Me. 14, 26) no es necesariamente el Hallel 
pascual ; al final de todas las comidas de haburolU se cantaba un 
salmo. 


Apéndice III 343 



cambiados, subsistían a un nivel inferior dentro del ágape, 
antes de que fueran desapareciendo definitivamente. 25 

Pero son todavía más directamente interesantes para 
nosotros las lecciones que se pueden sacar de este relato, 
en vistas a una mejor comprensión de nuestra eucaristía 
actual y de sus ritos. 

El primer punto, que ya hemos señalado al principio 
de este estudio, pero sobre el cual no se insistirá nunca 
bastante, es el carácter originariamente sagrado de la euca¬ 
ristía. Creer que dándole la apariencia de un banquete 
normal se la acercaría a sus fuentes, es ir contra la histo¬ 
ria. Cuando Jesús celebró la primera Misa, ofició como un 
pontífice : repitió unos gestos y unas palabras tal vez 
seculares. Inscribió toda la novedad del evangelio en las 
líneas escrupulosamente observadas de un suntuoso cere¬ 
monial cargado con las más venerables tradiciones de 
Israel. 

En este ceremonial hallamos ya los elementos funda¬ 
mentales del nuestro : el ofertorio, seguido del incensado 
y del lavado de manos, luego el gran prefacio consacrato- 
rio cantado, precedido por un solemne diálogo con los 
asistentes e intercalando, en la acción de gracias universal 
(en la eucaristía, en el sentido etimológico de la palabra), 
una conmemoración bajo forma épica de las gestas de 
Dios a través de la historia de su pueblo y de la creación 
entera. El mismo lucernario, que constituye, todavía hoy, 
el rito introductorio de la vigila y de la misa pascuales, 
Jesús lo celebró sin duda alguna antes de la primera euca¬ 
ristía de la Iglesia, acompañado, como todavía hacemos, 
la bendición del cirio con la del incienso. A la eucaristía 
del pan, como cuerpo suyo ofrecido para la salvación del 
mundo, Jesús añadió igualmente las bendiciones del aceite 
y de los frutos de la tierra (tal vez la del cordero), con 

■2'). Op. cit. pp. Hii s. 
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que la Iglesia prolonga todavía, con una «eulogía» uni¬ 
versal, la virtud santiíicadora «católica» de su sacrificio. 
En esta eucaristía, finalmente, Jesús debió introducir, 
como hacemos nosotros, una plegaria que reunía, a través 
del tiempo y del espacio, a todo el pueblo de Dios en su 
reino, en el seno del Padre. 

¡ Qué valor deben tener para nosotros estos ritos, tan 
sagrados para Jesús como han continuado siéndolo (y no 
que hayan llegado a serlo) para nosotros, ahora que sabe¬ 
mos que Jesús mismo los realizó en aquella noche supre¬ 
ma ! No es solamente durante los breves minutos en que 
el sacerdote repítelas verba consecrationis cuando se repite 
lo que Cristo hizo, sino que ello se produce de un extremo 
a otro de la misa. ¡ Con qué respeto, con qué amor debe¬ 
mos conservar nosotros este maravilloso conjunto eucoló- 
g'ico y ritual ! ¡ Qué prudencia debemos mostrar cuando 
se trata de cambiar ceremonias o fórmulas que Jesús mis¬ 
mo no quiso cambiar, sino tan sólo alumbrar con un sen¬ 
tido nuevo ! ¡ Cómo admiramos la feliz solicitud de la igle¬ 
sia que nos enseña a respetar esta maravillosa herencia 
y nos prohíbe desdeñarla o alterarla, ya que correríamos 
el riesgo de no comprenderla ! 

Por otra piarte, esta evocación tiene un gran valor a 
la hora de restablecer esta comprensión y a la hora de 
hacernos sentir que el interés de la tarea supera en mucho 
toda manía arqueológica. La profundidad con la que ve¬ 
mos a Jesús en persona inserir lo más nuevo del evangelio 
en lo más tradicional del antiguo testamento, constituye 
para nosotros una lección que nunca meditaremos bas¬ 
tante. En el campo de la fe, al igual que en el campo del 
rito, un cristianismo desenraizado bajo el falso pretexto 
de ser actualizado, sería solamente un cristianismo sin 
substancia, privado de todo sentido. El drama redentor de 
la cruz se apoya sobre la historia sagrada, del mismo modo 
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que la iglesia se apoya en Israel. Del mismo modo que 
Jesús modeló la eucaristía con su sangre, la cual intercede 
por nosotros al Padre con más elocuencia que la del justo 
Abel, así también sólo podremos comprender nuestra libe¬ 
ración del Maligno, nuestro paso, por medio del bautismo, 
«del reino de las tinieblas al reino del Hijo» que obra la 
eucaristía de la Pascua, a través de las líneas que abrieron 
en el espíritu y en el corazón del hombre los aconteci¬ 
mientos del Éxodo, del paso del mar Rojo y de la instala¬ 
ción en Palestina. 

Dicho en otras palabras, del mismo modo que no puede 
existir una religión cristiana laica, arrancada de la esfera 
de lo sagrado, tampoco puede existir un evangelio sepa¬ 
rado de toda la biblia. Sólo hubo un pueblo de Dios, que 
Dios mismo se esforzó en constituir desde Abel hasta nues¬ 
tro tiempo y no lo formó para ordenar y explotar este 
mundo sino para elevarlo desde la tierra al cielo, para in¬ 
troducirlo en la ciudad-templo cuya luz es el Cordero, y 
donde la contemplación adoradora de «aquel que vive en 
una luz inaccesible» constituye la ocupación eterna de los 
«santos», los cuales cantan eternamente : 

Sanctus, sanctus, sanctus, Dominus Deus Sabaoth, 

Pleni sunt coeli et térra gloria tua. 

Hosanna in excelsis ! Amen. 
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